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La Ciencia moderna 
LAS REALES EXPEDICIONES BOTÁNICAS DEL SIGLO XVIII A HISPANOAMÉRICA* 

If Parte 

por 

E N R I Q U E B E I . T R A N # # , 

Instituto Mexicano de Recursos Naturales Renovables. 
México, D. F. 

"Es incontrovertible que España ha gastado más que 
cualquiera otra nation europea para promover el pro­
greso de las ciencias naturales, particularmente la Botá­
nica. También es verdad que nunca ha recibido los fru­
tos que esperaba de tales sacrificios. Una de las causas 
principales es haber abandonado, o a lo menos descui­
dado, las empresas, después de hacer los gastos prin­
cipales". LA CAIGA, Ittô.' 

1. E L T I E M P O 

El siglo X V I I I en el que tienen lugar las 
tres expediciones botánicas que la Metrópoli 
envió a sus colonias americanas, es un período 
histórico de la mayor importancia, en que se 
desarrolla ese movimiento intelectual, denomi­
nado genéricamente la "Ilustración" —que en 
muchos aspectos es un nuevo Renacimiento— y 
que termina con las convulsiones de la Revo­
lución Francesa, para marcar el fin del feuda­
lismo y apuntar el comienzo de una nueva era. 

Como dice Collingvvood, es una época que 
se empeña en secularizar todos los aspectos de 

• Ciencia publicará en el cuaderno próximo la parte 
final del presente trabajo. 

• • Un resumen de este trabajo será presentado ante 
el XII Congreso Internacional de Historia de la Ciencia, 
París. 1968. 

Hago presentes mis agradecimientos a mis estimados 
amigos Lic. Lorenzo Cossío y Cossío por haberme obse­
quiado una copia fotostática de "Noticias de Nutka" 
editadas por A. M. Carrero; y Dr. Antonio Martínez Baca, 
por haber puesto en mis manos valiosos materiales e 
informaciones obtenidos durante un reciente viaje a Es­
paña y Suiza, habiendo copiado y traducido al español 
en este último pais, el "Proemio" de De Candollc a 
Icones Flora Mexicanae. 

la vida y del pensamiento humano, pues se trata 
de "una revolución no sólo contra el poder de la 
religión constituida, sino contra la religión en 
cuando tal" 2 . Y esta afirmación que Pirenne 
comparte, motiva su opinión de que "la apor­
tación de España fue infinitamente menor, por­
que la evolución del pensamiento en el siglo 
XVII I descansó esencialmente en la libertad, y 
en España continuó impidiéndose la libre emi­
sión del pensamiento"*. 

En el viejo Continente, España, que duran­
te la décima sexta centuria —su Siglo de O r o -
tuvo enorme pujanza, vio decrecer notoriamente 
su estatura en un siglo X V I I , adormilado y poco 
productivo; y no es sin poco esfuerzo, y tenien­
do que vencer un lastre enorme, que ya bien 

1 L A CASCA, M . Cana a la Junta de Protección del 
Museo de Ciencias Naturales, Madrid 11 de noviembre 
de 1820 (citado según Steele, 1964). 

• COLLINCWOOD, R. G . Idea de la historia, p. 82, Mé­
xico, 1965. 

* PIRENNE, J., Historia Universal, p. 4:544. Barcelona, 
1961. 
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avanzado el siglo siguiente intenta superar tu 
atraso cultural, tratando de incorporarse al pano­
rama científico europeo. 

Con FelijH? V. la casa de Horbón suplanta 
en el trono de España a la de Austria, (jue 
después de las brillantes ¿pocas de Carlos V —I 
de tápana— y de su hijo Felipe II, ha ido sumién­
dose | X K O a poro en un oscurantismo cada ve/ 
más denso, en el que la temible garra de la 
Inquisición está lista para detener rualquier 
audaria en el desertar del pensamiento. 

Los Bortones, que no tardarán en degenerar 
en monarcas estúpidos y retrógrados —como (-ar­
los IV y Fernando VII— cubrieron prácticamen­
te el siglo XVIII con tres reyes progresistas: 
Felipe V, Fernando VI y Carlos III que, es|>e-
cialmente los dos últimos, realizaron continuos 
esfuerzos en pro de la ciencia y la cultura espa­
ñolas. 

Las tres expediciones americanas fueron or­
denadas por Carlos III, durante cuyo reinado 
tianscurrió toda la vida ultramarina de la del 
Perú; la de Nueva Granada sólo tuvo seis años 
bajo la administración de dicho Rey y los veinte 
restantes correspondieron a la de Carlos IV; 
y por lo que hace a la de Nueva España, sólo 
su año inicial corres|x>ndió al primero de los 
citados monarcas, y los quince restantes al segun­
do, de triste memoria. 

Gran influencia en la vida de los tres grupos 
ejercieron en el orden político los condes de 
Aranda y de Floridablanca, y el Marqués de 
Sonora; y en el terreno científico — por casi la 
total actuación de todas ellas— la mayor inter­
vención fue la de Casimiro Gómez Ortega, Di­
rector del Jardín Botánico de Madrid por más 
de treinta años, hasta su retiro en 1801. 

Desde el primer tercio del siglo, un gran 
español comprende —con hondo dolor— el esta­
do de atraso de su patria, y emprende una cru­
zada titánica para encaminarla por los sende­
ros del progreso: Benito Jerónimo Feijóo (1695-
1772) que en sus dos obras monumentales, el 
Theatro Critico Unhcrsal (1726-1740) y las 
Cartas Eruditas y Curiosas (1742-1760) hace una 
aportación enciclopédica de enorme valor, y 
parece justificar lo que un viajero inglés con­
temporáneo4 afirma, de que hizo más para ilu­
minar las mentes de sus compatriotas que todos 
los que le precedieron. 

Jovellanos -una de las figuras proceres de 
entonces- señala cómo, después del brillante 

* CLARKF. Y... Letters concerning ihe Spanish Natíon, 
Londres, 1763 (citado según Marañón, 1954). 

siglo XVI , España retrocede aceleradamente, lo 
que justifica los esfuerzos su\os y de otros con-
teni|x>ráneos, para levantarla del marasmo en 
que se encuentra5. 

Marañón", precisamente en la obra que dedi­
ca a analizar las aportadOMI de Feijóo7 en el 
terreno de la biología, |>ostula también ese atra­
so del siglo XVII y comienzos del XVIII, refi­
riéndose a lo cual dire: "Esta oscuridad de la 
vida intelectual era sobre todo densa en lo refe­
rente a las ciencias naturales, consideradas como 
cosas peligrosas e inútiles (p. SI), destacando la 
obra que el gran reformador realizó en ese opre­
sivo ambiente y, al mismo tiem|x>, dando realce 
también a " . . .los grandes políticos de los reina­
dos de Fernando VI y de Carlos III, que acon­
gojados por este atraso, emprendieron su admi­
rable obra de resurrección nacional" (p. 37). 

Junto a la casi unanimidad de opiniones 
para ensalzar a Feijóo y su obra, no faltan quie­
nes, como Menéndez Pclayo*. trata de restar 
mérito a su cruzada y alranre a sus repercusio­
nes, movido por prejuicios de sectarismo reli­
gioso, que lo conducen a negar también la deca­
dencia intelectual en que se debatía España en 
el siglo precedente, y de la que un esforzado 
núcleo de pensadores progresistas trataban de 
sacarla. 

Un estudia equilibrado y erudito9 sobre Es-

' Refiriéndose al siglo X V I , dice que "No hay uno 
de nuestros primeros institutos que no haya producido 
hombres célebres en el estudio de la física y de la 
matemática, y —k» que era más raro en aquella época— 
que no hubiesen aplicado sus principios a objetos útiles 
y de común provecho". Pero en la centuria siguiente 
"las ciencias dejaron de ser para nosotros un medio de 
buscar la verdad, y se convirtieron en un arbitrio para 
buscar la vida... I-os escolásticos, los pragmáticos, loa 
casuistas y malos profesores de las facultades intelec­
tuales envolvieron en su corrupción los principios, el 
aprecio y hasta la memoria de las ciencias útiles". Jo-
vr.Li.ANOs, G. DE. Obras publicadas e inéditas, Madrid, 
B. A. E. vols. XLVM.. . (p. L:12S). 1924-26. 

• MARAKÓN, C , IJU ideas biológicas del P. Feijóo, 
Madrid. 1954. 

" Sobre esta apasionante personalidad y la influen­
cia francesa en su pensamiento, pueden leerse las dos 
documentadas aportaciones de C. DELPY: Feijóo et 
l'esprit européen. Sur les idées maîtresses dans le "Théâ­
tre critique" et les "Lettres crudités" (1726-1760). Pa 
ris. 1936; y Bibliographie des sources françaises de Fei­
jóo. París, 1936a. 

• M I M ' M I I ; PELAYO, M. , Historia de los heterodoxos 
españoles, Madrid, 1880. 

• Precisamente por esa gran erudición, sorprende en 
Sarrailh que, si bien hace algunas alusiones a las Rea­
les Expediciones del Perú y de Nueva Granada y a sus 
integrantes —especialmente Mutis— no se encuentre una 
sola referencia a la de Nueva España y a quienes la 
formaron. 

90 
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paña en el siglo XVII I , que nadie que se inte­
rese por el tema puede dispensarse de leer, es 
¡a monumental obra de Sarrailh, 1 0 que ofrece 
una completa visión panorámica, en la que des­
taca la arriesgada lucha de los reformadores 
españoles, que siguiendo el ejemplo de sus cole­
gas de allende los Pirineos, trabajaban en un 
ambiente notoriamente hostil y |>eIigroso: "Si 
d'Alembert y Diderot no podían ser claros, di­
rectos y audaces, mucho menos podían serlo 
los españoles cultos del siglo XV11I, pues el 
temor de la Inquisición era para ellos el prin­
cipio de la sabiduría. Pero, grandes lectores y 
decididos admiradores de la Enciclopedia, de 
Voltaire, del Mondain en particular, ¿pensaban 
acaso de manera distinta que los franceses? No 
lo creemos. En primer lugar, para enriquecer 
a España, reclaman las técnicas científicas, úni­
cas capaces de salvar de la miseria a sus artesanos 
y a sus labradores y de devolver la prosperidad, 
preocupación esencial de Carlos III y de sus 
ministros y consejeros" (p. 186). 

Parece, pues, evidente que después de ese 
siglo X V I del que Miranda n , nos ha dado una 
breve pero excelente semblanza, y durante el 
cual Felipe II " . . . comisionó a su medico Fran­
cisco Hernández para embarcarse en lo que 
fue posiblemente la primera expedición botá­
nica enviada por un gobierno"1 2, el XVII ocupa 
un lugar muy pobre en la historia de España, 
y por ello no habría podido esperarse que du­
rante él se produjera esfuerzo alguno para estu­
diar la Naturaleza en las colonias americanas. 

Cosa muy distinta sucedió con el Renaci­
miento que significó la "Ilustración" que, entre 
otras cosas, forzosamente tendría que obligar a 
volver los ojos a las posesiones de ultramar, 
aunque sólo fuera para proporcionar materiales 
al trabajo de los sabios de la Metrópoli o pre­
ciados objetos con qué enriquecer sus Museos. 
Pero seguramente, más aún para aprovechar 
mejor las riquezas de las mismas y apuntalar 
así la vacilante economía española, que a toda 
costa se pretendía vigorizar. 

A l hablar de lo que el siglo XVII I —sobre 
todo su segunda mitad— significó en los terre­
nos científico y cultural de España, me he refe­
rido exclusivamente a la Metrópoli sin analizar 

1 0 SAKKAII.H. J., La España ilustrada en la segunda 
mitad del siglo XVIII. México, 1957. 

1 1 MIRANDA, J., "España y la Nueva España en la 
época de Felipe II" en E. C. DEL Pozo, ed. Francisco 
Hernández. Obras completas. Tomo I, México, 1960. 

R u i ) . S-, A short history of the plant sciences, 
(p. 77), Waltham, 1942. 

cómo reptil mía esto en las colonias, ya que ello 
se verá más adelante al reseñar el desempeño de 
las tres expediciones, tema del presente trabajo. 

A continuación, para terminar este acápite, 
se mencionan algunos de los más relevantes acon­
tecimientos científicos en España -en el siglo 
XVIII— relacionados con el asunto que no» ocu­
pa: 1711, se organiza la Biblioteca Nacional; 
1732, se establece la Academia de Medicina; 
1751, llega a Madrid el botánico I.oclfling, dis­
cípulo de Linneo; 1755, publica Bowics su In­
troducción a la historia natural y a la geografía 
física de España™; 1755, se establece el Jardín 
Botánico de Madrid; 1756, se funda el Jar­
dín Botánico de Valencia; 1762, principia Quer 
la publicación de su Flora Española14; 1767 
publica Barnades los Principios de Botánica™; 
1776, se funda el Museo de Historia Natural de 
Madrid; 1785, publican Gómez Ortega y Palau 
el Cimo Elemental de Botánica19; comienza Ca-
\ . l i l i l íes la publicación de sus Icones et dcscrip-
tiones plantarían**. 

II. L O S L U C A R F S 

E l vasto territorio que cerró a C o l ó n el 
camino en su proyectado viaje al país de las 
esjiecias, y cuyo dominio tan "generosamente" 
otorgó a España la Bula de Alejandro VI , que­
de') originalmente dividido para su administra­
ción |x>r la Corona española en dos Virreina­
tos1'*, instituidos antes que finalizara la prime­
ra mitad del siglo X V I : el de Nueva España 
(1527), que iba desde lo que ahora es la parte 
media de Estados Unidos hasta el Istmo de 
Panamá, y del que dependían las Audiencias de 
Santo Domingo, México, Guatemala y Nueva 
Galicia; y el de Perú con las Audiencias de Lima, 
Panamá, Santa Fe de Bogotá, Charcas, Chile 

• llov.ii*. (.., Introducción a la historia natural y 
a la geografía física de España, Madrid, 1755. 

" ni m. | , Flora española o historia de las plantas 
que se crian en España. Madrid, 1762. 

I ;' HARNADFS, M., Principios de botánica sacados de 
los mejores escritores, Madrid, 1767. 

" G Ó m OftTlÚA, C. y A. P A L A U , Curso elemental 
de botánica teórico y práctico, Madrid, 1785. 

" CAVANILI.KS, A. J. , Icones ct descriptiunes planta-
lum, Madrid, 1791. 

" "En las capitulaciones de Santa Fe, otorgadas el 
17 de abril de 1492, por los Reyes Católicos a Cristóbal 
Colón, ya se concedió a éste el título de Virrey-Gober­
nador de las tierras que descubriera. Asi, en el papel, 
la institución virreinal precedió al hecho mismo del 
descubrimiento de América. Pero este nombramiento 
de Virrey expedido a favor de Colón tuvo un carácter 
más honorífico que efectivo". OTS Y CAPDPQUI, J. M. , 
Instituciones, (p. 260), Barcelona, 1959. 
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y 11 iicii>>s Aires. Pero el segundo de ellos se 
redujo en extensión al crearse definitivamente 
en 17*10 el Virreinato de Nueva Granada —vein­
tiún años antes de la llegada de Mutis a tierras 
americanas; y el tie Rio de Plata en 1776, año 
anterior al nombramiento de Rui/ y de Pavón. 

Debido a esta desmembración en el siglo 
XVIII, las tres Reales Expediciones quedaron 
adscritas a distintos virreinatos: Perú, Nueva 
Granada y Nueva España. 

Las características ecológicas de las tres re­
giones son notoriamente distintas, como lo mues­
tra el examen, bien sea superficial, de un mapa 
biogeográfico; pero desde el punto biológico, es 
evidente que las dos primeras —Perú y Nueva 
Granada— ambas totalmente incluidas dentro 
de lo que hoy denominamos Región Neotropi­
cal, presentan entre sí mayores semejanzas de 
flora y fauna, que las que tienen con lo que fue 
la Nueva España, en cuya parte sur se encuen­
tra el límite septentrional de la Región Neotro­
pical y el boreal de la Neártica. 

Tanto Nueva España como Perú fueron cen­
tros de gran importancia en la vida colonial, 
y sus respectivas capitales —México y L i m a -
focos culturales de significación. Nueva Grana­
da —mucho más joven como entidad separada-
no tuvo ya oportunidad de adquirir gran signi­
ficación —propia y característica— en la vida 
colonial, pues antes de que llegara a ajustar 
medio siglo de existencia como Virreinato se 
produjo la independencia del territorio; su capi­
tal —Bogotá— fue, sin embargo, ciudad culta 
y progresista, digna de equipararse hasta cierto 
punto con México o Lima. 

En las tres regiones habitaban —a la llegada 
de los españoles— grupos aborígenes de avan­
zada cultura, que en más de un respectó ejer­
cieron marcado impacto en las normas de vida 
de la sociedad colonial. Y en los tres Virreinatos 
funcionaba también —con características bási­
camente iguales— una complicada y lenta buro­
cracia de múltiples engranajes, y muy limitada 
libertad tie acción, pues hasta decisiones sobre 
asuntos de ínfima cuantía tenían que hacerse 
en España. Si la inaplazable urgencia del caso 
obligaba a tomar resoluciones inmediatas, las 
mismas en su mayoría, sólo tenían carácter pro­
visional, en espera de la palabra última que 
se diría en Madrid, y que sumando al lento 
funcionamiento burocrático las lentísimas comu­
nicaciones de la época, solía tardar muchos me­
ses, y en ocasiones años, para llegar a su des­
tino, planteando frecuentemente espinosos pro­
blemas de carácter retroactivo, que llegaban a 

constituir verdaderos nudos gordianos, que las 
manos de las autoridades virreinales no acerta­
ban a deshacer. 

Esta compleja —y costosa— burocracia mane­
jada a control remoto, respondía básicamente, 
según hace notar Ots y Capdequi1 9, a un senti­
miento de desconfianza del Poder Real para sus 
agentes de ultramar, que en un momento dado 
pudieran sentir afanes de excesiva autonomía, 
si no es que de verdadera independencia. Ya 
veremos, al tratar de cada una de las e x e n ­
ciones, los continuos obstáculos que a su buena 
marcha puso esa todopoderosa burocracia. 

El poderío del "Imperio" de Moctezuma, el 
carácter monumental de la ciudad de Tenoch-
titlan, su heroica defensa por Cuauhtémoc, y 
la iuegable habilidad de Hernán Cortés en el 
campo de la publicidad para dar resonancia a 
sus ha/añas —de por sí extraordinarias—, junto 
con la mayor cercanía a la Metrópoli, hicieron 
que la atención se centrara principalmente en 
esta porción de los dominios españoles, por lo 
que en muchos asuetos20 fue en la Nueva Es­
paña donde se produjeron las primeras mani­
festaciones de la civilización mediterránea, trans-
plantada a América; pues como dice Navarro: 
"La Nueva España, muy pronto después de su 
nacimiento, fue incorporada al grupo de nacio­
nes de cultura superior"21. 

La primera Audiencia en el Continente Ame­
ricano —es decir, haciendo omisión de la insu­
lar de Santo Domingo, que al crearse el Virrei­
nato de la Nueva España se le incorporó— fue 
la de México en 1527; el primer Virrey —Anto­
nio de Mendoza— llega en 1535; el Imperial 
Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, para la 
educación su|>erior de los indios, se funda en 
1536; la primera imprenta comienza a funcionar 
en 1539; la Universidad obtiene su Cédula de 
creación en 1551, y en 1553 inicia su vida aca­
démica con siete cátedras, entre las cuales se 
contaba la de "Artes", que englobaba lo poco 
que de índole científica se enseñaba en las uni­
versidades medievales, y para la que Alfonso 
de la Vera Cruz escribió —y se publicaron en 
México— nada menos que tres textos específi­
cos que "forman un curso completo de artes, 
tal como entonces se enseñaban" 2 2 ; en 1557 Bar-

• Véate 18. 
m Un IKÁ.%, E., "Mexican sources in the history of 

science". History of Science, 1968 (en prensa). 
N NAVARRO, B., Cultura mexicana moderna en el 

Siglo XVIII, (p. 9). México. 1964. 
• C A L U X O S R i " M I II J . M "La filosofía en Mé­

xico en los siglos XVI y XVII", en M. LFON PORTILLA, 

el al. (p. 136). México, 1963. 
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tolomé de Medina, introduce en la técnica me­
talúrgica, el método llamado "de patio" para 
el beneficio de la plata, que no tardó mucho en 
usarse también en el Perú; en 1582 la Universi­
dad inaugura su primera cátedra de Medicina; 
y en 1591 Juan de Cárdenas 3 3 , nacido en la 
Península pero cuya formación intelectual es 
novohispánica, escribe —y se publica en Méxi­
co— su erudita obra sobre el Nuevo Mundo. 
No sigo más adelante, pues ello me alejaría del 
tema central de este trabajo, ya que sólo inten­
té presentar una muestra fragmentaria de lo que 
en la Nueva España se había logrado —en los 
campos de la cultura y de la ciencia— antes de 
finalizar el siglo X V I . 

Perú tiene también una brillante trayecto­
ria 2 4 , y sigue muy de cerca a la Nueva España 
en su incorporación a la cultura europea. La 
Audiencia de Lima se funda en 1552, y el pri­
mer Virrey —Don Blasco Núñez Vela— toma 
posesión al año siguiente; también se estable­
cieron —en fecha exacta que desgraciadamente 
no puado precisar—, colegios para caciques2**; la 
Universidad de San Marcos, recibe su Cédula 
el mismo año de 1551 que la de México —en 
realidad cuatro meses antes— pero no comienza 
en forma orgánica sus actividades sino muy 
posteriormente, en fechas que he visto señala­
das en autores respetables como 1565 por algu­
nos y 1571 por otros; la primera imprenta —se­
gunda en el Continente— pone en movimiento 
sus prensas en 1584. 

El siglo XVII aunque parece perder vigor en 
ambos Virreinatos —lógico reflejo de la deca­
dencia cultural de la Metrópoli— tiene, sin em­
bargo, en ellos algunos brillantes representantes 
en materia científica, y abundante literatura 
propia. 

Es pues un ambiente de notorios anteceden­
tes culturales en el que actúan las tres Reales 
Expediciones Botánicas, que envía la Metró­
poli en el último tercio del siglo XVII I . Y si es 
evidente que las tres contribuyeron de manera 

N ( 'ÁKIH.NAS. J . m , (1591), Primera parle de los pro­
blemas y secretos maravillosos de las Indias, México, 
1965. 

Como las referencias de este párrafo, igual que 
en el caso de Nueva España, se reducen al siglo XVI, 
y en el Virreinato del Perú estaba comprendido lo 
que después fue el de Nueva Granada, no aludo espe­
cíficamente a éste. 

M "Al lado de las doctrinas y escuelas de primeras 
letras, no faltaron en el Perú colegios de caciques, más 
o menos inspirados en el de Santa Cruz de Tlatelolco. 
aunque sin llegar a alcanzar la importancia cultural 
que aquel tuvo", ESTEVES BARBA, F. , Cultura Virreinal, 
(p. 272), Barcelona. 1965. 

importante —aunque en lorma distinta en cada 
lugar— al conocimiento de la naturaleza en los 
mismos y a su desarrollo cultural, no debe por 
ello subestimarse el grado de adelanto —relativo 
naturalmente, como era relativo el de España 
frente a otras naciones europeas— que encontra­
ron los botánicos españoles en los dominios ame­
ricanos, y que en mucho contribuyó a facilitar 
y hacer posible sus tareas. 

• 
III. L O S L Í D E R E S 

Cada una de las tres expediciones —Perú, 
Nueva Granada y Nueva España— fue dirigida 
por persona especialmente designada con tal 
carácter, pero su posición dentro de la misma 
varió de manera notable en cada caso. Como 
varían también —notoriamente— las condiciones 
]>ersonales de los sujetos seleccionados. 

Cuando se habla de la Real Expedición al 
Virreinato del Perú, en general se cita bajo los 
nombres de Ruiz y de Pavón, los dos botánicos 
que junto con dos dibujantes la integraban28. En 
realidad, la jefaturaba Ruiz ya que fue desig­
nado "primer Botánico" por Real Orden dada 
en Aranjuez el 8 de abril de 177727, al mismo 
tiempo que se extendía otra igual para designar 
a Pavón "segundo Botánico" sin que, aparte 
del nombre del empleo, se diferenciaran sus acti­
vidades y atribuciones; siendo de notar que en 
la "Instrucción" que se expide a los "sujetos 
destinados por S.M. para pasar a la América 
Meridional" —sin que apare/can nombres— se 
les menciona en plural, bajo un aparente pie 
de igualdad, como "nuestros Botánicos" o los 
"Profesores Españoles"; y en el "Partido y Con­
diciones que como base para el 'viaje' de los 
botánicos y dibujantes que han de integrar la 
expedición.. . propone también don Casimiro 
Gómez Ortega..." y que lleva la nota "Resuelto 
P .V.M. en desp°. de 25 de Nov. de 76" se men­
ciona conjuntamente a Ruiz y a Pavón asig-

m Iba también en ella el botánico francés José Dom-
bey, que indirectamente fue quien motivó la creación 
de la Expedición y cuya competencia científica era 
mayor que la de sus compañeros; pero de ello se ha­
blará más adelante pues el acápite concierne únicamente 
a los directores. 

" Este documento y otros similares —salvo indica­
ción en contrario— están tomados de los "Apéndices" 
en Ruiz, H . Relación histórica del viaje que hizo a los 
Reinos del Perú y Chile el botánico D 
2a. ed. emend. y compl. por J . JARAMIIXO A SANCO, 
Madrid 1952, 2 vols. donde se cita su procedente en la si­
guiente forma "Archivo de Alcalá. Legajo 2,525, trans-
ladado al Museo de Ciencias Naturales de Madrid. Años 
1776-1785", 1952. 
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nándolcs como sueldo "mil pesos a cada uno 
de la Moneda de Indias". Es posteriormente, en 
carta de H de abril de 1777 -que Gómez Ortega 
dirige a don José de Calvez, a la sazón Ministro 
de Estado y del Despacho Universal de las In­
dias— donde expresa —contestando una orden 
de dicho luncionario del 24 de mar/o- que 
"atendida la edad, el genio naturalmente ajui­
ciado, y el mayor aprovechamiento en la Botá­
nica de Don HypóÜto Ruiz, se podría declarar 
a este sujeto por primer Botánico, nombrando 
por segundo a Don Joseph Pavon"M. 

El primer Botánico, cuyo nombre completo 
era Hipólito Ruiz López2*, nació en Belerondo, 
Provincia de Burgos, el 8 de agosto de 1754, 
hijo de labradores, aunque con parientes nobles: 
los condes de Lerena. Enviado a Madrid a tra­
bajar en la casa de su tío materno don Manuel 
Ló|>e/ -«boticario radicado en la Corte— apren­
dió la profesión aunque sin alcanzar el título 
de farmacéutico, que sólo obtuvo en febrero de 
1790, después de regtesar del Perú s u. A l mismo 
iirm|><> que practicaba la farmacia, estudiaba 
otras disciplinas, y en 1772 se ligó en el Jardín 
Botánico —por aquel entonces en el Soto de 
Migas Calientes— con Casimiro Gómez Ortega 
y Antonio Palau, primero y segundo catedrá­
ticos de Botánica. Allí adquirió sus conocimien­
tos de la ciencia de las plantas, que, sin embar­
go, no parecen haber sido muy profundos antes 

" No pueden discutirte, por ser apreciaciones subje­
tivas, las relamas al "genio naturalmente ajuiciado y 
el mayor aprovechamiento en la Botánica", aunque el 
temperamento violento y querelloso de que dio repe­
tidas muestras, no parece justificar el genio natural­
mente "ajuiciado" que el Diccionario de la Academia 
considera sinónimo de "juicioso" es decir "Que tiene 
juicio y procede con madurez y cordura": y la com­
petencia botánica por aquellos tiempos no debía ser 
mucha, ya que una y otra vez se insiste en aconsejar­
les —tanto a él como a Pavón— que se aprovechen de 
los conocimientos de Dombey. Pero lo que sf resulta 
curioso, y parecería indicar desde entonces una mar­
cada preferencia de Gómez Ortega —que más adelante 
se pondrá de manifiesto en repetidas ocasiones— es la 
alusión a la edad, pues aunque prácticamente ambos 
eran de la misma ya que los dos nacieron en 1754 —y 
en consecuencia andaban en los 23 arto* por aquel 
entonces— Pavón vino al mundo el 22 de abril y 
Ruiz el 8 de agosto por lo que, en realidad, el pri­
mero era dos meses y medio mayor. Sin embargo, como 
después demostraron los hechos, la elección de Gómez 
Ortega puede considerarse acertada. 

* El segundo apellido no acostumbraba usarlo en 
su correspondencia, ni en las publicaciones. 

» Or MI i.it i A y PDM, J . , 1885, "Episodios biográfi­
cos del sabio botánico español Hipólito Ruiz López. 
El porvenir farmacéutico, (15) (citado según Steele, 
1964). 

de su viaje a Améraos*1. Pero quizá lo más im­
portante para su carrera fue el afecto que le 
profese') Gómez Ortega, y que más tarde se con­
virtió en parentesco político, al casar con tu 
sobrina doña Remigia Gómez Martín. 

Su figura es conocida por el retrato que se 
conserva en el Jardín Botánico de Madrid, que 
corresponde a sus mocedades82, y también existe 
un busto que le fue erigido en su pueblo natal 
en ocasión del bicentenario de su nacimiento. 
Steele13 cita la descripción que el hijo de Ruiz 
hace del aspecto y carácter de su padre como 
"de estatura medía, notoriamente corpulento, 
para bien pro|)orcionado. Su color era más bien 
moreno, sus facciones regulares, su cabello y 
ojos negros, sus cejas pobladas, su fisonomía 
grave, y su faz marcada con la serenidad inse­
parable de un hombre de recto carácter... su 
temperamento franco y generoso, pero calmado 
y circunspecto... Era prudente, laborioso, fru­
gal, y muy celoso de la gloria de la nación". La 
descripción física parece ajustarse bastante bien 
a lo que vemos en su retrato, pero los atributos 
de "serenidad" y temperamento "calmado y cir­
cunspecto" no parecen corresponder mucho con 
lew audaces juicios que hace de los peruanos, 
donde después de poner de manifiesto que nada 
bueno puede esperarse del indio "lúbrico y ar­
diente", "propenso al engaño, a la cobardía y 
a la superstición más que a la religión"; ni del 
negro que "se inclina a ser ladrón, soberbio e 
interesado"; ni del mulato "que hace gala has­
ta de su disolución", concluye que "el español 
que nace en este país es digno de lástima; 
porque tiene desde aquel punto una cierta pro­
pensión a ser liviano, altivo, cobarde, doble, 
infiel, rapaz"34. Ni tampoco se manifiestan en 
sus continuos choques con otros miembros de 
la Expedición a los que suele calificar despecti­
vamente, o en las intemperancias que campean 
en sus polémicas con Cavanilles. 

A l retornar a España en 1788, aunque el 

" Rivas Godoy llega a esta conclusión basándose en 
las identificaciones erróneas que hizo Ruiz de plantas 
españolas a su regreso del Perú. RIVAS GODOY, S 

1955, "Ruiz y Pavón, discípulos destacados de Gómez 
Ortega", Anales de la Real Academia de Farmacia, 21 
(I), (citado según Steele, 1964). 

" Tanto Jaramillu Arango (véase 27) como Steele 
(véase 33) incluyen este retrato, citando en ambos ca­
sos su misma procedencia, pero reproduciéndolo con 
diferente orientación de los negativos, lo que a pri­
mera vista hace pensar se trate de retratos distintos. 

• STF.ELK, A. R., Flowers for the King, Durham (p. 
54). 1964. 

" Véase No. 27. 1:17-18. 
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ambiente no es tan favorable como cuando par­
tió al Perú, pues en ese año muere Carlos III 
y lo sustituye el inepto Carlos IV, trabaja Rui / 
infatigablemente para poner en orden sus ma­
teriales, continuar la descripción y dibujo de 
los mismos, y lograr la publicación correspon­
diente que al fin consigue en 1792, en que sale 
a luz el primer aporte. Es pues el único de los 
líderes de las tres expediciones que logra alcan­
zar ver impreso —aunque sea parcialmente— 
el fruto de sus trabajos. Sigue luchando infati­
gablemente —en medio de las adversas condi­
ciones reinantes— hasta que en 1816 lo sorpren­
de la muerte a los 62 años. Esa fecha marca 
prácticamente el fin del trabajo activo de la 
Expedición, pues aunque Pavón lo sobrevive 
más de cinco lustros, y oficialmente continúa 
encargado de la tarea, casi nada se adelanta. 

Además de sus obras netamente botánicas, 
escribió también la interesante "Relación" de 
su viaje, con respecto a la cual opina Jaramillo 
Arango: "Como escritor, don Hipólito hace 
par a cualquiera de los famosos cronistas que, 
en relaciones inmortales, nos legaron la apoteo­
sis de los grandes hechos correlativos al descu­
brimiento y conquista de América " 8 5 . Por 
desgracia, corrió con menos suerte en esta pro­
ducción literaria que en la botánica, pues per­
maneció inédita, hasta 193l3 f l, aunque ahora 
cuenta ya con una segunda edición 3 7 y una tra­
ducción al inglés 3 8. 

E l líder de la segunda Real Expedición —la 
del Nuevo Reino de Granada— es, sin disputa, 
la figura más destacada de los tres y su influen­
cia en la vida cultural de Colombia, directa y 
a través de sus discípulos, imponderable: José 
Celestino Mutis es tan señera figura. 

El más brillante de sus discípulos —Caldas-
llamado por Bateman "nuestro sabio por anto­
nomasia"39, escribía refiriéndose a su maestro: 
" E l año de 1760 desembarcó en Cartagena, año 
para siempre memorable en los fastos de nues­
tros conocimientos y año en que comenzaron 

• VéSM No. 27, LXXXVIII. 
" Rmz, H-. Relación del viaje hecho a lo» reinos 

del Perú y Chile por los botánicos enviados para aque­
lla expedición. A. J. BARRE uto, ed. Madrid, 1931. 

" Véase Nota 27. 
• Rt'iz. H., Travels of Rui/, Pavón and Dombey in 

Peni and Chile (1777-1788), Chicago. 1940. 
* B A T E M A N , A. n.. "La influencia de Mutis en la 

cultura Nacional", Rev. Ac. Cotomb. Cieñe. Exac. Fis. 
S'at., U:XVU-XXVI, (p. XXII), 1960. 

a reinar las ciencias útiles sobre nuestro hori­
zonte"40. 

Mutis nació en Cádiz el 6 de abril de 17.12. 
Obtuvo el bachillerato en Filosofía en el Cole­
gio Mayor de Santa María de Jesús, en Sevilla 
en 1753; en 1755 Bachiller en Medicina, tam­
bién en Sevilla; y después de practicar su pro­
fesión en Cádiz por dos años, en junio de 1757 
el Tribunal del Real Protomedicato le otorgó 
en Madrid el título de médico 4 1, habiéndosele 
designado inmediatamente auxiliar de la cáte­
dra de Anatomía, a cargo del Prof. Araujo. 

De 1757 a 1759, concurre también al Real 
Jardín Botánico de Madrid —entonces en el Soto 
de Migas Calientes— donde José Quer, direc­
tor y primer catedrático, había iniciado la ense­
ñanza de la Botánica en el primero de los años 
citado4-; adquiere también conocimientos en 
Matemáticas, Astronomía y Geografía. 

Contaba pues con un amplio bagaje inte­
lectual, y vivía dedicado al ejercicio de su pro­
fesión, cuando en 1760, al ser nombrado Virrey 
de Nueva Granada, don Pedro Messia de la 
Zerda y Cárcamo, marqués de la Vega de Armi-
jo, lo invitó para que lo acompañara en cali­
dad de médico; carácter con el que embarcó 
a su lado el 7 de septiembre, para llegar a cos­
tas de Colombia —donde pasaría el resto de su 
vida— el 31 de octubre de 1760. 

Una primera explicación de por qué la 

*° PÉREZ ARBELAEZ, E., "La Real Expedición Botá­
nica del Nuevo Reino de Granada" en E. PÉREZ AR-
IU I \I / el. ai, Flora de la Real Expedición Botánica 
del Nuevo Reino de Granada, (p. 1:5), Madrid, 1954. 

4 1 Frecuentemente se menciona a Mutis como "Doc­
tor", por lo que es curioso que Colmeiro diga que 
".. .debió a la universidad de Sevilla... los grados de 
Bachiller en Filosofía y Medicina..." sin aludir a otro 
superior (COLMEIRO, M . La botánica y los botánicos 
de la península Hispano-Lusitana, p. 171, Madrid, 
1858). Por su parte, Pérez Arbelaez, tan conocedor de 
la vida de Mutis, alude igualmente a sus dos Bachi­
lleratos de Sevilla y luego al "titulo de médico" que 
le otorga el Real Tribunal del Protomedicato en Ma­
drid, lo que parecería indicar que ejerció la Medicina 
con el grado de Bachiller obtenido en 1755. (Véase 
No. 40, p. 1:27 y PÉREZ ARBELAEZ, E., José Celestino 
Mutis, y la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino 
de Granada, p. 11, Bogotá, 1967). 

• Pérez Arbelaez (véase No. 40, p. 1:27 y No. 41. 
p. 12) hace notar que estuvo allí al lado de Miguel 
Barnades —que substituyó a Quer en la cátedra al mo­
rir éste en 1764— conservando una gran amistad con 
él, y dedicándole el genero Barnadesia. Sarrailh, (Véa­
se No. 10, p. 450) después de mencionar a Barnades 
como sucesor de Quer dice que "Mutis fue el más fa­
moso de sus discípulos..." lo que puede inducir a 
error, ya que su maestro fue Quer y Barnades su 
compañero. 

95 
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influencia de Mutis en la cultura colombiana, 
fue mucho ma\or que la que Rui/ ejerció en 
Perú o Sessc en México —aparte de lo que pueda 
haber significado más personalidad y talento 
ingénitos del gaditano, difíciles de parangonar— 
y haciendo a un lado otras consideraciones que 
posteriormente irán apareciendo, podría basarse 
en dos claras razones: 1) porque su preparación 
académica era sin duda mayor que la de aque­
llos al llegar a América 4 3; y 2) porque mientras 
Ruiz sólo pasa diez años en Perú, y Sessé a lo 
más diez y siete, Mutis —que llega a los veintio­
cho de su edad— permanece largos cuarenta 
y ocho en Nueva Granada, donde muere en 
1808. 

Desde que desembarcó en Cartagena, el estu­
dio de las plantas desconocidas de esas regiones 
le atrae profundamente, y hubiera deseado ocu­
parse de ello mejor que de otros menesteres, 
que constituían su obligación4 4. 

La vida de Mutis tiene aspectos polifacé­
ticos: de su llegada hasta 1766, en Santa Fe como 
médico del Virrey y protomédico, con jugosas 
entradas, lo mismo que de 1770 a 1777, primero 
como médico de Messia de la Zerda hasta su 
partida en 1772, y luego en su práctica privada. 
También en esas épocas de Santa Fe, ocupa la 
cátedra de Matemáticas en el Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, con novedosas orien­
taciones, pues explica Newton y Copémico, lo 
que le vale que en 1772 los monjes dominicos 
lo denuncien ante la inquisición, incidente del 
que salió incólume gracias al apoyo del Virrey 
don Manuel Guirior. En ese mismo año se orde­
na sacerdote. 

Hay dos períodos en que decide dedicarse a 
la minería en busca de fortuna. El primero, de 
1766 a 1770, en la mina de San Antonio en la 
Montuosa Baja, que se termina cuando el V i ­
rrey —después de ofrecerle la gobernatura de 

*• Efectivamente, desde antes de abandonar España, 
tenía Mutis relaciones con destacados hombres de cien­
cia, por lo que en julio de 1761, puede anotar con sa­
tisfacción en su "Diario" a sus eminentes correspon­
sales europeos, entre ellos el propio Linneo, que en 
alguna ocasión posterior le escribió: "Te felicito por 
tu nombre inmortal, que jamás borrará edad alguna. 
[Ojalá en esta vida me fuera dado verte personalmente 
una vez siquiera!" (REYES PRÓSPFJI, E-, DOS noticias 
históricas del inmortal botánico y sacerdote hispano-
valenciano don Antonio José Cavanilles... p. 142, Ci­
tado según No. 10, p. 445, Madrid. 1917). 

4 4 Escribía que "Tan distantes han sido mis ocupa­
ciones desde el 17 de julio al 28 de septiembre (1761), 
que no he podido hacer progresos en la Historia Natu­
ral. Todo este tiempo lo llevo empleado en la amarga 
práctica de la Medirina" (Véase No. 40, p. 1:27). 

Girón, que no acepta— lo llama a Santa Fe. 
La segunda etapa de minero transcurre en 

las minas de Nuestra Señora del Rosario del 
Cerro del Sapo; comienza en 1777 y dura hasta 
1783, cuando logra que se dé vida a la por 
tantos años anhelada Expedición Botánica. Du­
rante su permanencia en El Sapo estalla —en 
1781— la revolución de los comuneros, en la 
que intervino como mediador de Arzobispo de 
Santa Fe, don Antonio Caballero y Góngora, 
con el que Mutis colaboró en cierta forma, ini­
ciándose así una amistad que, cuando en 1783 
el Prelado fue designado Virrey, lo impulsó 
a lograr la Real aprobación para los tan aca­
riciados proyectos de Mutis, al que también 
escogió por confesor. 

Durante esos largos años. Mutis trabajó in­
tensamente como médico, como profesor de ma­
temáticas, como minero, pero sobre todo, como 
estudioso de la naturaleza de Colombia, en es­
pecial de su flora, tarea a la que consagraba 
cuanto tiempo y recursos tenía a su alcance. 
De ese modo, con el correr del tiempo fue reu­
niendo valiosas colecciones, inestimables datos 
y profundos conocimientos, lo que hacía que 
al iniciarse la década de 1780 —cuando frisaba 
en los cincuenta años— se le conociera amplia­
mente en todo el virreinato, considerándolo 
una de sus más destacadas personalidades inte­
lectuales. 

Prácticamente desde su llegada a América 
—y quizá ya tuviera eso en mente cuando aceptó 
la propuesta de Messia de la Zerda— pensó Mu­
tis en la conveniencia de emprender metódica­
mente el estudio de la naturaleza colombiana. 
Para lograr el indispensable apoyo, redactó en 
Cartagena en mayo de 1763 —y repitió en Santa 
Fe en junio del año siguiente— una "Repre­
sentación" al Rey, que envió a la Corte madri­
leña a través del Virrey... para que durmiera 
el sueño de los justos por largos cuatro lustros. 
En ellas expresa claramente cuáles son sus cali­
ficaciones para encargarse de tal tarea; lo que 
deberá hacerse para llevar a buen término el 
proyecto que propone, lo que ya privada y 
a sus expensas está haciendo; para terminar 
—como era de rigor— aludiendo a lo que 
dicha empresa puede contribuir para la gloria 
de España y de su Rey, y lamentándose que 
otros países estén robándoles primicias que no 
les corresponden45. 

4 4 Por ello, refiriéndose a las exploraciones que 
de 1755 a 1759 práctico el Barón Jacquin en tierras 
americanas, y cuyos resultados consignaba en Selectorum 
stirpium americanarum Historia, comenzada a publicar 
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Pero los años transcurrieron, uno tras otro, 
sin que la Corona respondiera. Se necesitó que 
el Arzobispo Caballero y Góngora fuese promo­
vido a Virrey para que, apenas nueve meses 
después, enviara el 31 de marzo de 1783, un 
extenso Memorial al Ministro don José de Cal­
vez, recordando las "Representaciones" de Mu­
tis de veinte años atrás, resaltando la eminen­
tísima personalidad del gaditano y sus tareas 
botánicas e indicando que, precisamente en esos 
momentos, se hallaba trabajando con "sus dos 
adjuntos botánicos y discípulos, el doctor don 
Eloy Valenzuela y el Dr. Bruno Laúdete y su 
adjunto geógrafo don José Gamblor". Hacía 
notar, además, que la inminente llegada a Amé­
rica de unos botánicos alemanes autorizados 
por la Metrópoli, podría robar a España primi­
cias que legítimamente le correspondían, y en 
consecuencia urgía se aprobara el proyecto. Pe­
ro no conforme con ello, y dando muestras de 
decisión y firme carácter, comunica: "he dis­
puesto provisionalmente que, mientras su Ma­
gostad se digna resolver sobre punto tan impor­
tante se dedique enteramente [Mutis] a la per­
fección de su obra"; por lo que, sin más espe­
ra, lo despacha junto con sus compañeros a la 
Mesa de Juan Díaz a realizar herborizaciones. 
Por fortuna para la permanencia de la empresa 
la moción tiene éxito, y el Marqués de Sonora 
puede hacer la anotación marginal: "Aprueba 
S. M . todo lo dispuesto provisionalmente por el 
arzobispo y cuanto propone este sabio y digno 
Prelado. Ordena se les manden las instruccio­
nes dadas a los del Perú". E l I o de noviembre 
del mismo año, el Rey firma la Orden que 
aprueba oficialmente la empresa y nombra a 
Mutis "primer botánico y astrónomo de la ci­
tada expedición". 

La dicha Expedición trabajó —hasta la muer­
te de Mutis veinticinco años más tarde— pri­
mero en la Mesa de Juan Díaz, luego en Mari­
quita y por último en Santa Fe; y de las tres 
que laboraron en el Continente, fue la de más 
larga duración y la que contó con mayores ele­
mentos, muy especialmente en lo que hace al 
selecto y crecido número de pintores. 

La obra magna de Mutis, los materiales des­
criptivos y pictóricos de la "Flora de Nueva 

en 1762. se lamentaba: "Arrebatóme de las manos este 
insigne botánico los más preciados descubrimientos que 
pudieron haberse comunicado con gloria de la Nación 
por un Naturalista Español, si hubiera yo tenido la 
oportunidad de haber llegado dos años antes, gratifi­
cado con alguna pensión inferior a la suya". (Véase 
40, p. 1:29). 

Granada", quedaron inéditos no sólo durante 
la vida del sabio, sino por siglo y medio más. 
Sus publicaciones botánicas fueron bastante es­
casas, pues parecen reducirse a: "Noticia de va­
rios bálsamos o aceites que se recogen en las 
provincias de Indias", Memorial Literario, Ma­
drid, 1785; Instrucción formada por un facul­
tativo relativa a las especies y virtudes de la 
quina. Cádiz, 1792; " E l Arcano de la quina, o 
discurso de la parte médica de la Quinología 
de Bogotá", Papel Periódico de Santa Fe. San­
ta Fe, 1795-94; y "Carioca amygdaliferum Mu­
tis. Cariocar almendrón", en el tomo IV de los 
Icones et descriptiones plantarutn de Cavanillcs, 
Madrid 1797. 

Como muestra de sus intereses enciclopédi­
cos —tan característicos de la época— y de sus 
amplísimos conocimientos, quedaron diversos 
manuscritos —alguno por lo menos recientemen­
te publicado— que traían del "Plan para la en­
señanza de las Matemáticas en el Colegio del 
Rosario", 1787; "Plan para los estudios de Me­
dicina en el Colegio Real Mayor y del Real 
Patronato de N . S. del Rosario", 1801, con un 
proyecto para establecer un laboratorio de quí­
mica; y el "Informe sobre el estado médico y 
sanitario del Nuevo Reino de Granada", 1802. 

Pero si al morir el 11 de septiembre de 1808, 
don José Celestino se llevaba a la tumba la 
amargura de dejar inéditos los materiales va­
liosos de su "Flora", no por ello su personali­
dad había quedado menos firmemente asentada 
en el mundo intelectual, pues desde siete años 
antes Humboldt escribía a su hermano Guiller­
mo, que la causa de haber desviado su itine­
rario era " E l deseo ardiente de ver al gran bo­
tánico José Celestino Mutis, amigo de Linneo, 
que vive hoy en Santa Fe de Bogotá"; y cuando 
en 1805 publica su Essai sur la Geographie des 
Plantes, se la dedica elogiosamente mencionan­
do sus contribuciones, e inserta en la portada 
la efigie del gaditano. 

No exagera pues Alcázar al decir que 
"Para nosotros la personalidad extraordinaria 
de Mutis sintetiza los valores del despotismo 
ilustrado español triunfantes en el virreinato 
de Nueva Granada. ¡Es una de las grandes fi­
guras españolas en América" 4 0! 

El estudio de su destacada personalidad ha 
motivado una abundantísima literatura4 7, lo 

4 0 Au IZAR M., C , Los virreinatos en el siglo XVIII, 
p. 317, Barcelona, 1959. 

" Muestra del interés mutisiano es la serie de pu­
blicaciones —que dista mucho de ser exhaustiva— que 
aparece a continuación: Academia Hispanoamericana de 
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que no es cíe extrañar pues, además de sus mé­
ritos innegables, existen numerosas fuentes de 
información ya que, como indica Pérez Arto 1 

láez "No hay en la historia de Colombia un 
personaje al que podamos conocer día a día, 
en sus adjuntos y en sus pensamientos, como a 
Mutis, y eso por sus diarios, pOC sus registros 
botánicos, por su copiosa corres|xmdencia, pen­
sil sinceridad"4". 

Martín de Sessé y Lacasta, promotor y líder 
de la Ex|>ed¡ción mexicana, es el menos cono­
cido de los tres dirigentes, y ni siquiera existe 
—o al menos no sé que exista— un retrato su­
yo, como tampoco se conoce la fecha y sitio 
exacto de su nacimiento, pues sólo se menciona 
que era oriundo de la provincia de Aragón. 

Estudió en 1a Universidad de Zaragoza, don­
de obtuvo el grado de Licenciado en Medicina, 
y en 1775 y 1776 practicaba su profesión con 
el Dr. Antonio Flamenco, médico madrileño 1*. 

Cádiz, Segundo centenario del nacimiento de José Ce­
lestino Mutis, Cádiz, I932: BARRAS I.I ARAGÓN, F. DE CAS, 

I935, "Documentos referentes a Mutis y su tiempo recolec­
tados en el Archivo de Indias de Sevilla", Erudición 
Iberoultiamarina, 4: 136-I47, 342-548. 384-397. 1935; 
« A T E N Í A N . A . I» T a influencia de Mutis en la cul­
tura nacional". Rev. Ac. CoU Cieñe. Exaet. Fis. Sal., 
ÍLXVII-XXVI. 1960; GONZÁLEZ MUTIS, L. , Mutis con­
siderado como miembro de la familia, Bucaramanga, 
1932; GONZALEZ SI'ARCZ, F„ Memoria histórica sobre 
Mutis y la Kxpedición Botánica de Bogotá en el si­
glo XVIII. Quito. 190$ CtHt mi i \. A. F.. Biografía de 
José Celestino Mutis, con la relación de su viaje y 
estudios practicados en el Nuevo Reino de Granada. 
Madrid. 1911; GUTIÉRREZ. P. E„ SI sabio Mutis y la Me­
dicina en Santa Fe durante el virreinato, Bogotá, 1947; 
HERNÁNDEZ DE A L B A , G., Archivo epistolar del sabio 
naturalista José Celestino Mutis, 2 vols., Bogotá, 1947; 
Hovos SAINZ, L., DE, José Celestino Mutis, naturalista, 
médico y sacerdote, Madrid, 1949; PÉRFZ ARBECAEZ. E., 
cd.. Libro conmemorativo del II centenario de don 
José Celestino Bnino Mutis y Bosio (1732-1932). Bo­
gotá, 1932; PÉREZ ARBFCÁEZ, I-... José Celestino Mutis y 
la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de 
Granada, Bogotá. 1967; SCMDMACIIER, H. A . , Südamc-
rikanische si odien drei lebens und Kultur-bildern (Mu­
lto, Caldas, Codazzi) (1760-1860), Berlín, 1884; TOMOH 

U M A N A , C , "Humboldt y la escuela de Mutis", Rev. 
Ac. Coi. Cieñe. Exact. Fis. Nal., ILXXXVIII-XLI, 1960; 
/ .ERDA, I... José Celestino Mutis, Bogotá, 1893-4. 

" (Véase No. 40, p. 1:28). 

* No sabemos si en la Corte obtendría el grado 
de Doctor, lo que podría sospecharse porque en las 
Reales Ordenes se le da dicho tratamiento. Pero en la 
carta que el 30 de enero de 1785 dirige desde La Ha­
bana a Gómez Ortega, se firma expresamente "Ixlo. 
Martín Sessé", mencionando sólo el grado obtenido 
en la Universidad de Zaragoza. 

Estuvo después como Médico de observación 
en el Ejército que bloqueaba Gibraltar y pasó 
luego al de Operaciones en América, que man­
daba don Victorio de Navia y posteriormente 
don Bernardo de Calvez; terminada la campaña 
se radicó en La Habana, ejerciendo con éxito 
su profesión. Vino luego a México donde —des­
pués de incorporarse a la Universidad— también 
practicó la Medicina; haciendo nuevo viaje a 
Cuba "donde la atención de crecidos caudales, 
q. e con demasiada confianza dejé aquí al cui­
dado de un Apoderado, me hizo venir en diliga 
a su recobro"'*", para regresar de nuevo a Mé­
xico y ocuparse de su proyecto para organizar 
la Expedición, Y en la Nueva España permanece 
hasta su regreso a la Península en 1803, con 
excepción del período de 1795 a 1798 en que, 
en compañía de Senseve, estuvo en Cuba y 
Puerto Rico estudiando su flora"'1. 

El éxito alcanzado por Sessé en el ejercicio 
de su profesión, autoriza a considerarlo como 
médico brillante; y los esfuerzos que hizo, las 
luchas que tuvo que sostener y las aportaciones 
económicas que realizó —primero para lograr 
el establecimiento de la Expedición y luego el 
éxito de sus tareas— lo muestran como un apa-
sionado del estudio de la Naturaleza. 

Sin embargo, es evidente que inicialmente 
no tenía amplia preparación botánica, lo que 
sinceramente reconocía, pues en la representa­
ción que el 12 de agosto de 1785 envió al V i ­
rrey Conde de Calvez, ofreciéndose a viajar 
para continuar la obra de Hernández y sugi­
riendo también que se organizara formalmente 
la enseñanza de la Botánica en la Nueva Es­
paña, claramente se excluye de la posibilidad 
de asumir tal responsabilidad, pues propone 
que para regentear la cátedra se envíe de la 
Metrópoli "una persona bien instruida y de 
la aprobación de Dn. Casimiro Gómez Ortega"5-, 

-** Carta a Gómez Ortega, l a Habana, Arch. J. Bol, 
Madrid, Lcg. IV-4a-20, 30 de enero de 178$ 

• Por los datos proporcionados expresamente por 
Sessé y los sitios en que fechaba su correspondencia, 
puede reconstruirse algo de la cronología de sus acti­
vidades anteriores a la Expedición. En 1775-76 en 
Madrid; en el Ejército que bloqueaba Gibraltar, posi­
blemente en 1779 en que comienzan las operaciones; 
después en la Florida y Mississippi con Gálvez, de 
1779 a 1781; luego a La Habana —quizá el propio año 
de 1781— y más tarde en México, tal vez de media­
dos de 1783 a fines de 1784; de nuevo en La Habana 
en enero de 1785; y de regreso en México, donde es 
de suponerse llegó acompañando a don Bernardo de 
Gálvez, que se hizo cargo del Virreinato el 17 de junio 
de 1785. 

• Comunicación de don Eugenio de Llaguno, boti-
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a (filien con encomiable franqueza y sincera mo­
destia, dice el 2<i de julio de 1785: "Debo hacer 
a Vm. con tpo. esta sincera confesión por q. , ? 

con ingenuidad no paso de un mediano discí­
pulo de la Universidad de Zarago/a donde la 
Botánica cuantío no se juzgue extraña a la me­
dicina tampoco se repute necesaria, pues no se 
enseña; y pudiera Vm. llevado del afecto que 
respira su carta considerarme más útil y tal vez 
colocarme en lugar q. e después del vochorno 
que fuera p." mi no poderlo llenar, se frustrara 
el fin poniendo un mal cimiento en obra q.-
los necesita tan sólidos" 5 3. 

Gómez Ortega, sin dejar de reconocer tales 
limitaciones, aprueba se le nombre Director de 
la empresa, pues "tenía sobresalientes y verídi­
cas noticias de la actividad, talento y aplicación 
del Dr. Martín quien no dudava adquiriría los 
conocimientos que le faltan en la Botánica" 5 4 . 
Y el propio Sessé, en carta dirigida al Director 
del Real Jardín Botánico de Madrid el 1° de 
junio de 1786™, le dice irónicamente, en rela­
ción con las dificultades que le estaban cau­
sando "los Srs. Protomédicos a quienes venero 
como buenos Médicos, pero tan ajenos como yo 
a la Botánica". 

En la misiva que de La Habana dirigió a 
Gómez Ortega el 80 de enero de 178.5™, vemos 
cpie desde su estancia en Madrid en los años 
de 1775 y 1776, ya se interesaba por la Botánica 
y deseaba ponerse en contacto con el eminente 
profesor, a quien dice: "tube el honor de vi­
sitar repetidas veces la casa de Vm. con el sen­
timiento de no |xxlerle tratar a causa de hallarse 
comisionado en las cortes de Europa". Insiste 
en su afán de que se establezca una cátedra de 
Botánica, para lo que le suplica que "con an­
ticipación tienda Vm. la vista sobre sus adelan­
tados Discípulos para anotar el más idóneo al 
desempeño de este Ministerio"; y dando mayo­
res muestras de su em¡>eño, ofrece que al esco­
gido le pondrá "desde el día de su llegada una 
completa Botica dentro de Palacio, de cilio 
producto le daré la mitad, siendo de mi cuenta 
todos los monoscabos". Para que el designado 
"desde allí benga surtido de libros, instrumen­
tarlo y médico de Cámara del Rey. dirigida desde 
Aranjuez el 27 de abril de 1796 al Virrey de Nueva 
España, al margen de una solicitud de Cervantes, donde 
se mencionan datos relativos al origen de la Expedi­
ción. Arch. Gral. Nación. México. Historia, Vol. 527. 

• Carta a (><>m<v Ortega el 26 de julio de 1785. Arch. 
J. Bot. Madrid, Leg. lV-4a.-20. 

M Véase 52. 
• Arch. J. Bot. Madrid, Leg. IV-4a.-20. 
» Véase 50. 

los, drogas, semillas, embases, etc." pone a dis-
|M>sición de Gome/ Ortega seis mil |>esos que 
tiene depositados en Cádiz con Don Francisco 
Borda. Y nueve meses después, cuando el pro­
yecto parece en vías de reali/arse, gracias al 
apoyo del Director del Jardín de Madrid, le 
vuelve a ofrecer cuatro mil quinientos pesos 
cpie con Borda tiene en Cádiz y tres mil cuatro­
cientos más, producto <le azúcares remitidos de 
La Habana, para que "haga venir una colec­
ción de libros selectos y modernos en las tres 
facultades"57. 

Del examen de lo que antecede, tres cosas 
resultan evidentes: primero, que la idea origi­
nal de la Expedición —concebida en forma más 
modesta— fue única y exclusivamente de Sessé, 
como había sido de Mutis la referente a Nueva 
Granada, originadas ambas bajo el influjo ame­
ricano; segundo, que luche') tenazmente para el 
logro de su propósito sin ningún interés de lucro 
|>ersonaI y, por el contrario, dispuesto siempre 
a cooperar de su |>eculio cuando fue menester; 
y tercero, que con toda sinceridad reconocía 
sus limitaciones en el campo de la Botánica, lo 
cpie no impidió que desempeñara decorosa y 
satisfactoriamente sus delicadas funciones. 

El contacto que tenía con el Conde de Cal­
ve/, y el afecto que supo despertar en él cuando 
estuvo a sus órdenes en el Ejército, fueron de 
capital importancia para dar impulso inicial a 
su proyecto, sometido a consideración del Vi­
rrey el 12 de agosto de 1785, pues por su me­
diación logró cpie el Rey lo aprobara, comuni­
cándolo así al propio Calvez en Real Orden 
de 27 de octubre de 1786, la que casi segura­
mente —dado lo lento de las comunicaciones y 
como parece demostrarlo el hecho de que se rei­
teró a su sucesor— no llegó a manos de Don 
Bernardo quien. |x>r motivos de salud, abando­
nó el gobierno de la Nueva España el 15 de 
octubre de dicho año. 

No sé que se haya localizado —en México 
o España— la Real Orden acabada de mencio­
nar, ¡>ero sus términos se conocen por la refe­
rencia que de ella se hace en nota dirigida al 
Virrey Haro y Peralta el 13 de marzo de 1787** 
en la que, entre otras cosas, hay constancia de 
la paternidad original y única de la ¡dea mo­
triz al referirse a "la propuesta que dirigió y 
recomendó [el Virrey Gálvez] hecha por el doc­
tor don Martín de Sessé". 

• Cana a Gómez Ortega el 27 de octubre de 1785. 
Arch. J. Bot. Leg. lV-4a.-20. Madrid. 

• Arch. Gral. Nación. México, Historia, Voi. 527. 
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Sin embargo — por ra/ones que ignoro— no 
debe haberse considerado suficiente la disposi­
ción de 20 de octubre de 1786, pues con lecha 
20 de mar/o de 1787, expidió el Rey otra Real 
Cédula 5 0 —con amplios detalles de organización 
y propósitos ele la empresa— a la cual debe con­
siderarse como verdadero punto tic partida de 
la Expedición. En ella —entre otras cosas— S. 
Af. expresa que "hallándome informado de las 
buenas circunstancias, y suficiencia en su profe­
sión e inteligencia en los Dialectos de la len­
gua Mexicana, celo y actividad del Dr. Dn. 
Martín Sessé, q* exerce con distinguidos cré­
ditos su facultad en México ha venido en con­
fiarle la Dirección del Nuevo Jardín Botánico 
de aquella Cap.1 y la de la expedición Facul­
tativa p. a el Reyno de Nueva España". 

De los cuatro "facultativos" que en la nota 
del 13 de marzo de 1787 se mencionan para in­
tegrar el grupo que dirigiría Sessé, sólo uno 
(Senseve) se encontraba en México, otro (Cas­
tillo) habría de venir de Puerto Rico, y los dos 
restantes (Cervantes y Martínez) partirían de 
España. Como Sessé estaba impaciente por co­
menzar sus tareas, y los trámites en la Metró­
poli eran engorrosos y dilatados, adelantó de su 
peculio lo necesario para que Cervantes y Mar­
tínez —junto con un sobrino suyo ajeno a la 
Expedición— violentaran su viaje a Nueva Es­
paña, donde parece arribaron en octubre de 
1787a0. 

Desde los comienzos de la empresa, Sessé se 
entregó con ardor al trabajo, tanto para lograr 
el pronto establecimiento del Jardín Botánico 
y de la correspondiente Cátedra —a cargo de 
Cervantes— como para organizar las necesarias 
excursiones que permitieran colectar los mate­
riales indispensables, cuidando luego que los 
mismos se prepararan, estudiaran y dibujaran 
adecuadamente. 

Sus relaciones personales con Cervantes y 
Castillo —a quienes estimaba científicamente 
capaces— parecen haber sido siempre cordiales, 
como lo fueron también con los pintores de la 
Expedición, La Cerda y Echeverría. No tenía 
muy buena opinión de la capacidad de Senseve 
—aunque lo consideraba honrado y de buena fe— 
quien continuamente le creaba problemas más 
o menos serios, perpetuamente preocupado en 
defender sus intereses económicos que solía 

• Arch. J . Bot. Madrid Leg. IV-4a.-20. 
• ALVAREZ LLERAS, E., "Noticias y papeles de la 

Expedición científica mexicana dirigida por Sessé", An. 
J. Bot. Madrid, 10:1-79 (paginación en el sobretiro), 
1952. 

juzgar amenazados; sin embargo no parece ha­
berse distanciado de él, aunque momentánea­
mente chocaron cuantío Sessé —basado en la 
poca productividad tle Senseve— pretendió mer­
mar su salario parí pagar con él al brillante 
Mociño, que a tenia costa deseaba incoi|x>rar 
al grupo. 

Cuando Mociño se unió a la Expedición, 
y el arbitrio ideado por el Director para com­
pensarlo con los viáticos tle Senseve fracasó, 
Sessé ofreció cubrir de su peculio el correspon­
diente salario, lo que por circunstancias que 
más adelante se mencionan no fue necesario 
hacer. Desde entonces, una sincera amistad per­
sonal y estrecha comunión científica se estable­
ció entre ambos botánicos. Cuando juntos re­
gresaron a España y Mociño atravesó difíciles 
circunstancias el peninsular le brindó la más 
generosa protección, teniéndolo alojado en su 
propia casa hasta la muerte del segundo en 
1809. 

Pero hubo un miembro de la Expedición 
que le causó múltiples dolores de cabeza y con 
el que Sessé —a pesar de su carácter que parece 
haber sido sereno y moderado— no pudo nunca 
entenderse: el "Naturalista" don José Longinos 
Martínez, de quien más adelante me ocuparé 
específicamente. Como su nombramiento era de 
"Naturalista" —lo que en los términos de en­
tonces equivalía a zoólogo— se consideraba aje­
no a la jurisdicción de Sessé, que opinaba debía 
ejercer solamente sobre los botánicos, pues él 
trabajaba en un "ramo" independiente en el 
que era su propio jefe. Además, continuamente 
señalaba la falta de conocimientos científicos 
del Director al que sólo concedía autoridad ad­
ministrativa y, aún en este caso, insistiendo en 
que las resoluciones no debía tomarlas por sí 
misino, sino someterlas a votación de todos los 
integrantes de la Exjiedición 0 1. 

Es muy difícil juzgar, a casi dos siglos de 
distancia y con los datos disponibles, a quién 
de los dos asistió la razón en su prolongada y 
a veces agria controversia. Es indudable que la 
preparación científica del director en materia 
de historia natural era deficiente al iniciarse la 

0 1 Amplia información acerca de la conducta de 
Martínez —quien también tuvo dificultades con otros 
de sus compañeros— puede encontrarse en: CARRFAO, 
A. M., "Noticias acerca del Dr. Moziño y de la Expe­
dición Científica del Siglo X V 1 U " , en Noticias de Nut-
ka, México, 1913; QUINTANA, J. M., Algunas fichas 
sobre Longinos Martínez, México, 1945; RICKETT, H . 
\\\, "The Rojal Botanical Expedition to New Spain", 
Chronica Botánica, 11:1-86 (Cap. "Longinos Martínez: 
mutiny in the Expedition", pp. 46-56), 1947. 
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empresa —y ello no es necesario que lo recalque 
Martínez pues ya hemos visto que el mismo 
Sessé lo admitía—, pero hay que pensar que 
dado su entusiasmo por estos estudios, su con­
tacto con botánicos de la talla de Cervantes y 
el trabajo que realizó desde 1788, mucho debe 
haber superado las limitaciones que al principio 
tenía. 

Por otra parte, la forma en que logró hacer 
triunfar su idea, el modo hábil con que sorteó 
los múltiples obstáculos que más de una vez pa­
recían cerrarle definitivamente el camino, la 
manera en que organizó los trabajos del grupo, 
la generosidad repetida de que dio muestras 
para ayudar a la empresa y a sus integrantes, 
y las cordiales relaciones que mantuvo con ellos 
—exceptuando a Martínez— parece justificar el 
acierto que se tuvo al designarlo Director de 
la empresa que él mismo había ideado y logra­
do convertir en realidad. 

Desde 1788 en que comienzan de modo for­
mal los trabajos, hasta 1803 en que se embarca 
para España, viaja ampliamente, ya sea solo o 
en compañía de otros colegas, por diversas re­
giones del Virreinato; y de 1795 a 1798, junto 
con, Senseve, explora también Cuba y Puerto 
Rico estudiando su flora. 

Cuando llega el momento de regresar a Es­
paña, insiste —con éxito— en que Mociño, a 
pesar de que formalmente no tendría derecho 
a ello por no haber venido de la Metrópoli, lo 
acompañe, diciendo: "no cuento con otro que 
sea capaz de auxiliarme en la edición de las 
diferentes obras que han sido objeto de nues­
tra vastísima comisión" 0-. Y junto con el bo­
tánico de Temascaltepec lucha vigorosamente 
para lograr tal edición. 

Pero las circunstancias en la Península son 
difíciles y confusas —por razones nacionales e 
internacionales— y sus gestiones fracasan, mu­
riendo sin que salgan a luz ninguna de las pro­
ducciones que contienen los estudios ameri­
canos. 

Sólo casi cien años después —a fines del si­
glo— se publican en México —desgraciadamente 
sin ilustraciones— las dos únicas obras que han 
quedado como fruto de las tareas de aquellos 
distinguidos botánicos 0 3 . 

a Arch. Cral, Nación. México Historia, vol. 465. 
M SESSÉ, M. y J. M. MociSo, 1887-1891, "Planiae 

Novae Hispaniac", IM Naturaleza, 2a. ser. 1:1-184, I-
XIII (Apéndice con paginación separada). Segunda edi­
ción: Instituto Médico Nacional, México, 1893. SESSÉ 
Y LACASTA , M. y J. M. Moctfio, 1891-1897, "Flora Me­
xicana", La Naturaleza, 2a. ser. 2:I-XI, 1-263, I-XV 

Tales obras se publicaron bajo los nombres 
conjuntos de Sessé y de Mociño, sin que pueda 
discernirse lo que en su redacción corresponde 
a cada uno de ellos ni tampoco —con notoria 
injusticia— las aportaciones que sin duda deben 
haber hecho otros miembros del grupo, entre 
ellos Castillo y, muy especialmente el brillante 
Cervantes. 

IV. L A S E M P R E S A S 

Producto del impulso que la ciencia recibió 
en España bajo el reinado progresista de Carlos 
III, fueron las tres expediciones facultativas 
que, en el último tercio del siglo XVII I , se en­
viaron a los dominios americanos. 

El objetivo fundamental que a las tres se 
fijó fue prácticamente el mismo, así como la 
manera de lograrlo 0 4. Sus fechas de iniciación 
(1778, 1783 y 1787) están comprendidas en la 

misma década, y en todas interviene —de un 
modo u otro— don Casimiro Gómez Ortega que, 
como Director y Primer Catedrático del Jardín 
Botánico de Madrid, ejercía autoridad incon­
trovertible en los medios científicos. 

Pero la génesis, integración y desarrollo de 
las tres empresas es totalmente diferente. Por 
ello resulta interesante hacer su estudio com­
parativo, de lo que el presente trabajo debe 
considerarse sólo modesto paso inicial, ya que 
quedan aún muchos puntos por aclarar; y el 
tratamiento completo de tan apasionante tema 
requiere espacio muchas vaces mayor que el que 
aquí puedo dedicarle. 

El origen de la primera Expedición —la 
peruana— fue circunstancial. La Corte francesa, 
deseaba se continuaran los estudios que José 
de Jussieu había iniciado cuando acompañó a 
La Condamine en su viaje a Sudamérica, y por 
ello solicitó al Gobierno de Madrid autoriza­
ción para que un botánico galo —José Dom-
bey— pudiese herborizar en Perú. Como era de 
esperarse dadas las cordiales relaciones de am­
bas ramas de los Borbones, y el clima de rena­
cimiento intelectual que privaba en España, se 
vio con simpatía la idea de una Expedición bo­
tánica al Virreinato de los Andes; pero no se 

(Apéndice con paginación separada). Segunda edición: 
Instituto Médico Nacional, México, 1894. 

0 1 Se expresa esto por primera vez en los nombra­
mientos de Ruiz y Pavón, y se repite con ligeras va­
riaciones, haciendo alusión a dicho precedente, en el 
caso de Nueva Granada y Nueva España. 
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quiso que los frutos de la misma fueran exclu­
siva —ni aun principalmente— franceses: para 
evitarlo se formó un grupo de dos botánicos y 
dos dibujantes hispanos, al que debería incor­
porarse Dombey, Gómez Ortega tuvo papel pre­
ponderante en la organización de la empresa, 
y el desarrollo de sus actividades. 

Los principios de la Expedición granadina 
fueron totalmente distintos. Cuando José Celes­
tino Mutis llegó a playas del Nuevo Mundo 
como médico del Virrey Messia de la Zerda, ya 
traía consigo un caudal de conocimientos bo­
tánicos que le permitieron apreciar la riqueza 
de la flora americana, y lo incitaron en 1763 
—y luego en 1764— a esbozar un proyecto de la 
empresa; desde entonces, por su propia cuenta, 
pues no hubo respuesta alguna a la proposi­
ción, comenzó a estudiar la naturaleza de su 
nueva patria. Había pues largos antecedentes 
cuando veinte años después —en 1783— gracias 
a la intervención del Virrey Caballero y Gón-
gora, se logró que el Monarca diera vida a la 
Expedición tanto tiempo anhelada por Mutis. 
El origen de la empresa fue exclusivo de don 
José Celestino, y la intervención tle Gómez Or­
tega muy secundaria65. 

La tercera Expedición —de Nueva España— 
también se originó en América, pues fue en este 
Continente donde Sessé concibió la idea, le dio 
forma, y logró verla convertida en realidad. 
Tamjxxo pues, puede decirse —como más de 
una vez se ha hecho erróneamente— que fuese 
obra de Gómez Ortega; aunque sí es cierto que 
sin su aprobación —y en cierto modo apoyo— 
que Sessé buscó empeñosamente, la empresa no 
se hubiera realizado. 

Veamos como se integró y laboró cada una 
de las tres Reales Expediciones que Carlos III 
mandó a sus dominios de ultramar, en la última 
década de su reinado. 

La historia de la Expedición del Perú es la 
más fácil de reconstruir, pues su origen es per­
fectamente claro; Ruiz escribió un detallado 
"Diario" de sus andanzas en tierras anilinas 
editado dos veces con valiosas ediciones y acla­
raciones; las polémicas con Dombey contribu­
yeron nuevos materiales; y hace sólo cuatro 

* Mucho te ha dicho — Pérez Albeláez insiste repe­
tidamente en ello— y parece haber bases para aceptar­
lo, que el Director del Jardín de Madrid, no vio con 
mucha simpatía la idea, y aun trató más de una vez 
de obstaculizar a Mutis o de empequeñecer sus logros. 

años apaicrió un erudito y documentado libro 
dedicado a reseñar la empresa6*. 

En 1776 la Academia de Ciencias de Fran­
cia, |x>r conducto de Fernando de Magallón, 
antiguo Secretario de la Embajada de España 
en París, solicitó se permitiera pasar al Perú 
a un botánico galo —José Dombey— lo que se 
concedió, pero advirtiendo que lo acompaña­
rían dos profesores españoles, y que debería de­
jar en España duplicados de todas sus colectas, 
dibujos y observaciones67. 

Desde un principio Gómez Ortega, cuya opi­
nión se había solicitado, tomó a su cargo se­
leccionar los dos botánicos —sugiriendo a cuál 
de ellos debía corresponder la jefatura— e in­
dicó la manera como se podían obtener los dos 
dibujantes que completarían el grupo. También 
redactó para unos y otros detalladísimas ins­
trucciones, así como las que deberían normar 
las actividades del francés***, en las que se toman 
precauciones para evitar pudiese realizar labo­
res tle espionaje, así como para asegurar que 
cumpliera con los requisitos que se le fijaban, 
tendientes a garantizar la primacía de España 
en el uso de los materiales y la publicación de 
los resultados. 

Es evidente que el Director del Jardín Bo­
tánico aceptaba que los dos botánicos españo­
les —Ruiz y Pavón— no tenían capacidad ni co­
nocimientos científicos equivalentes a los de su 
colega de aliénele los Pirineos, por lo que una 
y otra vez insiste en que lo consulten y apro­
vechen sus luces. 

Por fin, la Expedición quedó integrada por 
Hipólito Ruiz, como primer Botánico; José 
Pavón, como segundo Botánico; José Brúñete, 
primer Dibujante; e Isidro Gálvez, segundo Di­
bujante. Se fijaba a los cuatro un salario anual 
de mil |>esos moneda de Indias, más mil adicio­
nales que percibirían durante el tiempo en que 
realizaran sus excursiones. Por lo que hace a 
Dombey, también se le extendió nombramiento, 
aunque expresando que su salario de mil dos­
cientos pesos anuales era "con calidad de rein­
tegro de la Corte de Francia" 6 9. 

Los propósitos de la Expedición se expresan 
claramente en el nombramiento del primer Bo­
tánico, y se repiten en los demás: "Por cuanto 

• Véanse 27. 33, 36 y las referencias a Dombey que 
más adelante se insertan. 

" Carta del Marques d* Sonora a Magallón, Ardí. 
Gral. Indias, ramo Lima. Leg. 606, 23 de febrero de 
1776. 

• Véase 27. 
m Véase 27. 
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conviene a mi Servicio y bien de mis vasallos 
el examen y conocimiento methódico de las 
producciones Naturales de mis Dominios de 
América, no solo para promover los progresos 
de las ciencias Phisicas, sino también para des­
terrar las dudas, y adulteraciones, que hay en 
la Medicina, Pintura y otras Artes importantes, 
y para aumentar el Comercio, y que se formen 
Herbarios, y Colecciones de productos Natura­
les, descriviendo y delineando las Plantas que 
se encuentren en aquellos mis fértiles Dominios 
para enriquecer mi Gavinete de Historia Na­
tural y Jardín Botánico de la Corte.. ." T 0 . 

Se fijó un término de cuatro años para la 
empresa. Pero por prórrogas posteriores se ex­
tendió hasta durar casi exactamente diez años, 
pues el 7 de abril de 1778 llegaron al puerto 
del Callao, y salieron del mismo con rumbo a 
Cádiz el 31 de marzo de 1788. Durante ese 
tiempo exploraron diversas regiones de Perú y 
Chile, colectando innúmeras plantas, y acumu­
lando centenares de dibujos y descripciones de 
las mismas. 

Dombey no permaneció todo ese tiempo en 
América, pues el 22 de febrero de 1785 había 
ya regresado a Cádiz. 

. Del "primer Botánico" ya me ocupé am­
pliamente en el acápite destinado a los líderes 
de las Expediciones. Digamos ahora algo de sus 
acompañantes. 

El "segundo Botánico", don José Pavón, na­
ció en Casatejada, de la Provincia de Cáceres, 
el 22 de abril de 1754 y murió en Madrid en 
1840, a los 86 años. A los once fue enviado a 
la Corte con su tío paterno José, segundo far­
macéutico del Rey; ingresó al Colegio de San­
to Tomás donde estudió lógica, física, ética y 
metafísica; y luego cursó matemáticas, geogra­
fía, mineralogía, física experimental, química, 
italiano, francés, botánica y farmacia, siendo 
entonces cuando conoció a Gómez Ortega, quien 
habría de recomendarlo para la aventura ame­
ricana, aunque en segundo lugar, por conside­
rarlo inferior a Ruiz. En los cuatro años que 
procedieron a su partida trabajó en las farma­
cias reales del Buen Retiro y de San Ildefonso, 
pero sin alcanzar la licenciatura, que tampoco 
obtuvo a su regreso, ya que no volvió a traba­
jar en el ramo 7 1. 

Es difícil precisar con exactitud cuál fue su 
participación en los trabajos peruanos, pues 
nuestra fuente de información es fundamental-

1 0 Véase 27. 
T l Véase 31. 

mente el "Diario" de Ruiz, donde éste opaca 
siempre a su compañero, tlel que a veces hace 
comentarios jxxo favorables7-. 

Lo que sí parece evidente, es que los dos bo­
tánicos hispanos no se entendían demasiado 
bien, chocando frecuentemente el "despotismo" 
y actividad de Ruiz, con la "insubordinación" y 
pereza de Pavón. Gómez Ortega da siempre la 
razón al primero —con el que emparentó políti­
camente— mientras que Dombey la concede al 
segundo —con el que parece haberle ligado sin­
cera amistad— aunque sin que esto lo ciegue 
para concederle demasiados méritos botánicos. 

Apenas dos años después de regresar a la 
Metrópoli —en 1790— pretende retornar a Amé­
rica, cuando se busca un botánico-químico que 
trabaje en la Provincia de Quito en el mono­
polio de la quina. Pero no logra su propósito, 
al negársele el puesto, tanto porque se le esti­
maba necesario en España para auxiliar a Ruiz 
en la edición de los manuscritos de la Expedi­
ción, como porque se pensaba que no tenía su­
ficiente preparación química". 

Instalado en Madrid se ocupa, junto con 
Ruiz y el dibujante Calvez, de preparar los ma­
teriales de la "Flora" de la que de 1794 a 1802 
aparecen cinco volúmenes en sus diferentes tí­
tulos, firmados conjuntamente por ambos bo­
tánicos. 

Pero en 1792 Ruiz había ya publicado —co­
mo autor único— la "Quinología" 7 4 , motivando 
acres protestas de Pavón —que se consideraba 
coautor—, lo que posiblemente originó que el 
"Suplemento a la Quinología.. ." 7 r t, aparecido 
en 1801, sí incluya su nombre. 

• Por ejemplo, la mención a su negativa de ir 
con ellos cuando, estando en Chile, O-Higgins los in­
vitó a acompañarlo a una reunión con los indios bra­
vos, indicando que la causa era el temor a los propios 
indios o al cruce de un río, lo que también experi­
mentó Dombey. Véase 27, p. 209. 

1 3 Aren. Gral. Indias, ramo Indiferente General, 
Leg. 1555. 

" Ruiz, II.. Quirología o tratado del árbol de la 
Quina o Cascarilla. Madrid, 1792. Colmeiro (véase 40) 
dice haber tenido en sus manos un manuscrito de 64 
folios, escrito por Pavón con el titulo de Nueva Quino­
logía o sea una Monografía de 41 especies de Quinas 
o Cascarillas, en el que se queja de esa actitud de 
Ruiz, y acusa a Gómez Ortega de haber sido cauxa 
de varias de sus disensiones. 

n RUIZ, H . y J. PAVÓN, Suplemento a la Quinología, 
en el cual se aumentan las especies de Quina nueva­
mente descubiertas en el Perú, por don José Tafolla, y 
la Quina naranjada de Santa Fe con su estampa. Añá­
dese la respuesta a la Memoria de las Quinas de Santa 
Fe que insertó Don Francisco Zea en los Anales de 
Historia Natural, Madrid, 1801. 
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Las diferencias entre ambos son continuas 
y posiblemente —en parte— reflejen las que se 
suscitan entre Gómez Ortega —tío político de 
Ruiz— y su opositor Cavantlles que, natural­
mente, apoya a Pavón. Este parece estar conde­
nado siempre a lugares secundarios y obscuros, 
pues cuando en 1800 propone obsequiar al Mu­
seo I 500 ejemplares de plantas europeas, a 
cambio de que se le designe subdirector —sin 
sueldo— del establecimiento, tal propuesta es 
rechazada. 

A partir de 181f» en que fallece Ruiz, queda 
como único encargado —auxiliado por el dibu­
jante Gálvez hasta la muerte de éste en 1829— 
de continuar la edición de la "Flora*', de la 
(jtie no vuelve a aparecer ningún nuevo volu­
men 7 0. 

Desde 1814 procura aumentar sus modestos 
ingresos con la venta de ejemplares zoológicos 
y botánicos, tomándolos no sólo de los prove­
nientes del Perú, sino también posiblemente 
de los que habían colectado las expediciones de 
Nueva España y Nueva Granada a los que por 
falta de custodios específicos logra jxoner mano. 

Una de sus mayores satisfacciones fue su 
elección como miembro extranjero de la Socie­
dad Linneana de Londres en 1820. 

Ampliamente conocido su nombre en el 
mundo científico, ya que tanto la expedición 
como las obras resultantes se citan siempre con 
los nombres conjuntos de Ruiz y Pavón, su fi­
gura un tanto borrosa y contradictoria es difícil 
de apreciar y valorar adecuadamente77. 

En 1785 se "agrega" otro botánico a la Ex­
pedición, don Juan José Tafalla (1755M811), 
a quien por no concederle suficiente prepara­
ción e ignorar el latín, se le fija un sueldo anual 
de seiscientos |>esos, que a partir de 1787 se 
aumenta a mil. Después de la partida de Ruiz 
y Pavón continúa trabajando activamente, y en 
1797 se le designa profesor de Materia Médica 
en Lima 7 8 . 

** ALVARFZ LLERAS, l . "Algunos aspectos de la obra 
de Ruiz y Pavón". Ans. Inst. Bot. A. Cavanilles, 15(5): 
111, 1953. Estima que esa lentitud en la publicación 
de la Flora peruana puede atribuirse, en parte, a la 
rígida metodología lineana de los autores, que cuando 
encontraban algún punto de duda con respecto a una 
especie, se detenían también en el tratamiento de las 
que teóricamente deberían colocarse después. 

" El único trabajo específicamente dedicado a Pa­
vón de que he tenido noticia, aunque no tic podido 
consultarlo. lo menciona Stecle (véase 33) en la siguiente 
forma: BARRKIRO, J. "Don José Antonio Pavón y Ji­
ménez. 1754-1840..." Extracted from ihc Proeeedings 
of thc Asociación Española para el Progreso de las 
Ciencias, 1932 [Madrid, 1933?]. 

I-os dos artistas adscritos a la Expedición 
eran españoles. El "primer Dibujante" |osé 
Brúñete (1746-1787) había sido discípulo de 
Raphael Megs, y no regresó a España pues mu­
rió en el Perú el año anterior al retorno. El 
"segundo Dibujante", a quien Dombey consi­
dera mejor que Brúñete, parece haberse ligado 
con Pavón, pues frecuentemente Ruiz lo men­
ciona junto con éste al formular sus cargos de 
"indisciplina"; además, cuando aquel quería ir 
a Quito como botánico-químico, el dibujante se 
ofrece como adjunto. Hasta su muerte siguió 
conectado con la edición tle la "Flora", prepa­
rando láminas que nunca se publicaron. 

A l mismo tiempo que se "agregaba" a Ta­
falla como botánico —1785— se hacía lo mismo, 
con idéntico sueldo con Francisco Pulgar, con 
cierta experiencia artística adquirida en Toledo, 
como pintor. Con dicho carácter continuó tra­
bajando al laclo del primero hasta 1797 en que, 
después de molestos incidentes, puso fin a sus 
relaciones con la empresa. 

Los párrafos anteriores presentan a los cua­
tro españoles de la Expedición: veamos ahora 
quien era el francés que los acompañaba. 

José Dombey nació en Macón, Francia, el 
27 tle febrero de 1742, en una familia de clase 
media acomodada. Huérfano a los 14 años, ob­
tiene en la Universidad de Montpellier su grado 
de Doctor en Medicina en 1767. Pero sus afi­
ciones lo indinan hacia la Botánica, y al tras­
ladarse a París en 1772, concurre asiduamente 
al Jardín de Plantas, donde se relaciona con 
Antonio Laurent de Jussieu al que impresionan 
su claro talento y su ansia de explorar lejanas 
tierras. Por eso piensa enviarlo al Perú para 
que continúe los estudios que su tío José había 
iniciado. De ese modo —como ya se dijo— nace 
la Real Expedición, y ve Dombey cumplidos 
sus propósitos de laborar en la flora de exóticos 
países. Cuatro fuentes principales tenemos para 
estudiar su vida y su obra y a ellas recurriré 
frecuentemente79. 

Desde que se comienza a planear la Expedi-

• HERRERA, F. L . , "Juan Tafalla. ilustre botánico 
español: primer catedrático de Fitografía en la univer­
sidad de San Marcos". Rev. Ciencias, 39:47-fi0, 1937. 

* D H . H I Z K , J. P. F., "Notice historique sur Joseph 
Dombey" Ans. Mus. N. Hisl. Nal., 4:137-138, 1804. 
C A P . P. A . . Joseph Dombey, naturaliste. Paris, 1858. 
H A M Y , E. T. ed., Joseph Dombey, medecin. natura-
liste, archeologue, explorateur de Perón, du Chile et 
du Bresil (1778-1785): sa vie, son ouvre, sa corres­
p ó n d a s e , París, 1905. A L V A R » LÓPEZ, E., "Dombey y 
la expedición al Perú y Chile". Ans. Inst. Bot. A. 
CaraniUes, 14:31-129, 1955. 
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ción, la superioridad científica de Dombcy que­
da tle manifiesto, cuando Magallón —conducto 
original para transmitir la solicitud francesa-
expresa categóricamente: . . .aunque por su ha­
bilidad y ciencia botánica merece ser (efe de la 
expedición, no se si convendrá el que se le de­
clare tal; Vm. sabe lo que es el genio fran­
cés. . . 8 0 . Así, desde un principio, Dombey se 
siente injustamente postergado —aunque sea 
correcta la posición española de confiar la je­
fatura a uno de los suyos— pues ni siquiera se 
le excluye por algo que directamente le con­
cierna, sino por el "genio" que se atribuye a 
sus connacionales. 

Dombey, por su parte, no estimaba mucho 
a la ciencia española, pues aunque manifiesta 
aprecio por Gómez Ortega, Palau [M,], Barna-
des y Ortiz, cree que el clima general «pie im­
pera en la península es de atraso intelectual8 1. 
Sin embargo, cuando se llega al renglón de los 
salarios, España asigna mil pesos anuales (más 
otra suma igual durante los viajes) a sus nacio­
nales, proveyéndolos además de instrumentos, 
materiales y gastos de operación, mientras que 
Francia intenta originalmente pagar seiscientos 
pesos a Dombey, y sólo a regañadientes los au­
menta a mil doscientos, pero sin proveerlo de 
instrumentos y materiales, gastos de operación 
y viáticos, todo lo cual deberá suplir de su pe­
culio. Ello justifica el comentario de Steele al 
decir: "Estas comparaciones, tan favorables a 
los españoles, son buena evidencia de que Es­
paña comenzaba a interesarse en obtener la co­
secha botánica de sus dominios ultramarinos"8 3. 

Con reducidos emolumentos, falto de apoyo, 
obligado a entregar a España los mejores dupli­
cados de toda su colección, sin pensar demasia­
do de sus colegas, temeroso de las maniobras 
que anticipa en Gómez Ortega, a cuyos "celos" 
y "maquiavelismo" se refiere, no debe haber 
iniciado sus tareas con demasiado optimismo, 
aunque se le había distinguido nombrándolo 
correspondiente de la Academia de Medicina 
de Madrid. 

Sin embargo, su personalidad abierta y en­
tusiasta, y su innata generosidad, rasgos que dis­
tinguen su carácter, se ponen de manifiesto 
cuando escribe que lleva "semillas de plantas 
y frutales para sembrarlas en América, y devol-

" Véase 27. 
" Carta a De Jussieu, Ca«z, 16 octubre 1777. H A -

MY, p. 231. 
K Véase 33, p. 63. 
M Carta a Thouin, Madrid, 25 agosto 1777, Véase 

79, H A M Y , p. 231). 

ver con una mano a esos indios salvajes, lo que 
les tome con la otra" 8 4. 

A l llegar a Lima encuentra cierta celosa 
oposición de los médicos locales, pero en cambio 
establece valiosas relaciones con otros sectores. 

En varias ocasiones, las autoridades, toman­
do en cuenta su preparación científica, le en­
comiendan comisiones ajenas a la empresa con 
epte directamente está ligado. Así, en 1779, lo 
envían a estudiar las aguas minerales de Cheu-
chin, a donde sale en la misma diligencia que 
la esposa de un Oidor; lo que da motivo a 
que Ruiz —con notoria mala fe— asiente en su 
"Relación" que: " E l 11 de marzo salió Mr. 
Dombey de Lima, acompañando a tina Señora 
Oyclora, que iva a tomar los baños" 8 5 , y más 
adelante consigne "llegó Mr. Dombey a Taima, 
de su viaje hecho a Cheuchin" 8 8, sin hacer re­
ferencia alguna a la misión científica que mo­
tivaba ese viaje. 

Luego —en 1783— se le envía a estudiar 
unas viejas minas de mercurio en el norte de 
Chile, cerca de La Serena. Y como su informe 
no residía acertado, Ruiz se apresura a comen­
tar cpie ello se debe a cpie "carecía de los cono­
cimientos químicos indispensables"87. 

En España se reciben con desconfianza sus 
envíos; y el 24 de noviembre de 1780 Gómez 
Ortega se queja ante don José de Gálvez, que 
el que llegó no es "tan enteramente completo 
como el que remite para Francia" 8 8. 

Como además de todos esos inconvenientes 
y sinsabores su salud se ha afectado notoria­
mente, regresa a España a comienzos de 1785. 
Y respondiendo a los buenos deseos que Ruiz 
le manifiesta para su viaje, le escribe el 13 de 
mar/o pidiendo perdone sus faltas y genio vivo; 
a lo que el francés contesta desde Huanuco el 
12 de noviembre, que nada tiene que perdonar 
a su "buen amigo" y que toda la culpa de los 
altercados es suya8 0. Lo que no impide que am­
bos se hagan nuevos cargos, y que el francés culpe 
a Gómez Ortega de perversas maquinaciones90. 

Acres disputas se suscitan en la Península 

M Carta a Thouin, Cádiz, 16 octubre 1777 (Véase 
79, H A M Y , p. 231). 

• Véase 27, p. 61. 
" Véase 27, p. 113. 
" Véase 27, p. 263 
* Véase 27. 
" Véase 79, (HAMY, p 281). 
" Incluso, en carta a Thouin de 1 de marzo de 

1785, desde Cádiz, culpa al Director del Jardín de 
mantener innecesariamente en Perú a Ruiz y a Pa­
vón, para robarles el fruto de sus trabajos. (Véase 79, 
H A M Y , p. 126). 
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cuando se trata de determinar la partición de 
sus materiales e imponerle además restriccio­
nes para publicar, mientras no regresen sus 
compañeros 9 1. Y cuando después de haber .ucp-
tado la entrega de los duplicados botánicos, 
pretende se le paguen los ejemplares de mine­
rales que también se toman de sus efectos —y 
España está dispuesta a hacerlo— Francia ma­
nifiesta que no ha lugar a ello, pues no se trata 
de propiedades de Dombey sino de la Corona, 
y (pie el Rey galo se las obsequia con placer a 
su pariente el Monarca español. Lo que hace 
exclamar amargamente al ofendido botánico: 
"los Grandes se tienen consideraciones entre 
sí"w. 

Tanto es su despecho por las injusticias de 
que se siente víctima, que desde Lyon escribe 
a Thouin el 15 de diciembre de 1786: " si 
fuera quince años más joven, me vengaría del 
Sr. de Gálvez regresando al Perú y Chile para 
iniciar la Revolución" 9*. Lo que muestra ade­
más su clara percepción de los síntomas que 
comen/aban a indicar el anhelo de indepen­
dencia de las Colonias. 

m En el acápite siguiente se hace alusión a los gra­
ves incidentes surgidos posteriormente. 

" Carta a Thuoin. Cádiz, 4 julio 1785. (Véase 79. 
H A M V , p. 189). 

m (Véase 79. H A M Y , p. 201). 

Decepcionado, no sólo abandona el cultivo 
de la Botánica, sino que llega a quemar todos 
sus papeles. Envuelto en el vendaval de la 
Gran Revolución, su vida se extingue bajo el 
signo adverso que tantas veces pareció presi­
dirla. 

En 1793 la Convención lo comisiona para 
ir a los Estados Unidos llevando los patrones 
del sistema métrico como un presente a dicho 
país; pero sorprendido por una fuerte tormen­
ta, el navio en que viaja arriba a la Isla de 
Guadalupe, en plenas convulsiones revoluciona­
rias, el 13 de febrero de 1794. A l desembarcar 
es arrestado, y en el tumulto que lo envuelve 
cae al mar, de donde se le rescata inconsciente. 
Devorado |x>r la fiebre, se embarca sin embargo 
de nuevo para continuar su viaje y llegar al 
destino señalado; pero dos corsarios apresan el 
buque que lo conduce y Dombey, disfrazado de 
marinero español, es llevado a prisión en la 
Isla de Montserrat, donde muere poco des­
pués9*. 

El género Dombeya, que le dedicó Gavani-
lles, perpetúa su memoria en el mundo de la 
ciencia. 

• (Véase 79, DKLMIZK, pp. 161-64). 

* 
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Comunicaciones originales 

NOTA S INON ÍM ICA SOBRE AGONUM (PLA1YNUS) 

BILIMEKI BOLÍVAR Y HENDRICHS 

(Col, Carab.) 

En abril de 1967 tuvo uno de los autores (Th. 
C. Barr), la o|x>rtunidad de comparar un para-
ti |M) de Agonum (Platynus) bilimeki Bolívar y 
Hendrichs (1965) con el holotipo, y único ejem­
plar conocido de Hetniplatynus (Stenoplatynus) 
umbripennis Casey (1920: 16), que se conserva 
en el United States National Muse uní, y se dio 
cuenta de que ambos ejemplares son virtualmen-
te iguales, con la salvedad de que ese t¡¡x> es un 
individuo teñera], por lo que es más pálido que 
los ejemplares perfectamente pigmentados de bi-
limeki, que consecuentemente resulta ser un si­
nónimo de esa especie. 

Bolívar y Hendrichs han dado a conocer con 
considerable detalle ese ngon'mo, utilizando casi 
docena y media de ejemplares en su descr¡|>ción, 
y figurando los imagos y genitalia masculina, y la 
larva que también hallaron. 

Esos autores colocaron conrrectamente ese 
carábido en el Género Agomtm (s. lat.), coinci­
diendo con Csiki autor del Catálogo de los Ca-
rabidae Harpalinae (1931: 849), estimando que 
debía incluirse en el Subgénero Platynus, en el 
sentido clásico, ya que las particularidades que 
presenta no ameritan el ponerlo en una taxa sub-
genérica particular. 

Pensamos que ese criterio habrá que confir­
marlo en un examen de conjunto de los Agonum 
mundiales, que de momento no es posible hacer. 

Podrá quedar el nombre de esta especie asi: 

Agonum (Platymu) umbripenne (Catey) 

Hetniplatynus (Stenoplatynus) umbripennis Casey, 
1920: 16. 

Agonum (Hemiplatynus) umbripftme: Csiki, 1931: 849. 
Agonum umbripenne: Blackweldcr, 1944: 42. 
Agonum (Platynus) bilimeki Bolívar y Hendrichs, 

1965: 226; Nov. tVN. 

La descripción original de Hetniplatynus um~ 
bripennis Casey y la etiqueta que lleva el holo­
tipo, lo hacen provenir de "Cuernavaca", desco­
nociéndose no sólo el colector y fecha de captura, 
sino cualquier otro dato topográfico, ecológico o 
altitudinal. 

En el amplio Valle de Morelos, los dos auto­
res mexicanos que firman han hecho repetidas 

colecciones, en más de un cuarto de siglo, sin 
que hallan encontrado nunca epigeamente la es­
pecie a que nos referimos. 

En cambio, a través de los años, se han cap­
turado ejemplares en la gruta de Cacahuamilpa, 
Gro., desde la primera exploración científica de 
esta caverna, hecha en diciembre de 1939 ¡x>r un 
grupo de zoólogos de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas, del LP .N. También encon­
traron unos élitros, y después un ¡mago (Bolívar) 
en la cueva de Acuitlapán, Gro., y recientemente 
los Sres. J. R. Reddell y asociados capturaron 
ejemplares en I,a Cueva Chica de la Gruta del 
Mogote, en el Norte de Guerrero, y en la Cueva 
de 1.a Estrella, del Estado de México, (ejempla­
res que se encuentran en la colección Th . C. 
Barr). Finalmente, ya en prensa este trabajo, re­
cibimos del Sr. Jorge de Urquijo, del Grupo 
Espeleológico Mexicano, un ejemplar hembra de 
la Cueva del Diablo, emplazada a 500 m de San 
Miguel Acuitlapán, Gro., capturado el 28 de 
abril pasado. 

Todas las grutas enumeradas, en el párrafo 
precedente, forman parte del mismo sistema hi­
drográfico, emplazado en el macizo cársico del 
Sudoeste de Morelos, Norte de Guerrero y Sud­
oeste del Estado de México, amplia zosa situada 
en el borde meridional de la Sierra Volcánica 
Transversal, y corroboran que esta especie es 
constantemente troglofíla, como se hace notar en 
el trabajo antes citado; además la captura de 
una larva a más de 1 Km de la entrada en la 
caverna clásica de Cacahuamilpa, apoya este cri­
terio. 

Estas capturas recientes indican que el ejem­
plar que llegó a manos de Casey, debe haber 
provenido de algún entomólogo aficionado a las 
grutas, sino es que se trate de un ejemplar topo-
típico del mismo Bilimek, y que haya quedado 
perdido en alguna colección particular y que 
por alguna razón que no se conoce, haya llegado 
a los Estados Unidos sin datos precisos. También 
existe la posibilidad de que el holotipo fuese 
un ejemplar capturado por el Sr. Wickham, que 
recolectó en esta región, y cuya colección llegó 
a formar parte de los materiales estudiados por 
Casey. 'lodo esto ha dado origen a esta nueva 
sinonimia tan lamentable, ya que se pierde el 
nombre de Bilimek, para uno de los insectos más 
típicos de las Grutas de esta región, que por 
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primera vez fueron estudiadas por estc biologo 
austriaco. 

Si M M A R Y 

Comparison pi a paratype of Agon urn (Platy-
nus) bilimeki Holivar and Hendrichs, from Ca-
cahuamilpa Cavers with the holotype of Hemi-
platynus (Stcnoplalynus) umbripennis Casey, in 
the United States National Museum, clearly 
shows that A. bilimeki is a junior synonym of 
the Casey species. Pending a comprehensive re­
vision of the American species and subgenera of 
Agonum s. lat., we prefer to assign this species 
to the subgenus Plolyttus Dej., and propose the 
following synonymy. 

Agonum (Platynus) umbripcnne (Casey) 

11 r a, i jilnty a u\ (Strtwplatyniti) umbripennis Casey. 
1920: 16. 

Agonum (Hemiplatynus) umbripenne: Csiki, 1931: 849. 
Agonum umbripenne; lllackweldcr, 1944: 42. 
Agonum (Platynus) bilimeki llolivar y Hendrichs, 

1963: 226; NEW SYNONYMY. 

This species is obviously an habitual troglo-
phile, as shown by its occurrence in caves but 
absence (or at least great rarity) in epigean lo­
calities, as well as by the capture of a larva 
more than I Kilometer from the entrance to Ca-
cahuamilpa Cavern. A. umbripenne is now 
known from 5 caves in the karstic massif of 

southwestern Morelos, northern Guerrero, and 
the southwestern portion of the State of Mexico, 
along the southern border of the Sierra Volca-
nica Transversal. 
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ESTRUCTURA DE LOS CROMOSOMAS PAQUITE-
NICOS EN ESPERMATOCITOS DE RATÓN 

En el ratón, al igual que en muchos otros 
animales, los cromosomas de es¡>ermatocitos en 
profase muestran una organización heterogénea, 
tanto con res|>ecto a la disposición de los ero-
momcros (I), como a la ultraestructura del eje 
de apareamiento (2, 3). Diversos estudios auto­
rrad logra fieos han demostrado, por otra parte, 
que en los espermatocitos de ratón los bivalen­
tes paquiténicos llevan a cabo una activa sín­
tesis de acido ribonucleico (4, 5). 

M U I K U I t M¿roaos 

El material utilizado consistió en testículo* «Ir rato­
nes BAI.lt de doi i u i . < . de edad, ««obre Un que *c apli­
caron diversos métodos. Para la microscopía óptica se 
realizaron, a) corte* grueso* (1-2 u) con iiltramicrotomo. 
consecutivos a cortes finos destinados a la imcro\copia 
electrónica; b) el niélenlo directo, por suspensión celular 
y secado al aire (ti), y c) una modificación de la técnica 
del aplastamiento. <|u ( jurrinite ci secado inmediato «le 
los preparad*»*. El método consiste en utilizar una su­
perficie cubierta c«m una capa plana y seca de gelatina, 
tal como la* placas Ortográficas de vidrio. Después de 
someter a los túhulos a la hipotonía y posirrior fijación, 
se colocan sobre portaohjctm \ %c imiertc. aplastamlo 
el material contra la superficie de gelatina. luego dr 

Fig. 1.—Espermatocitos de ratón durante el estadio pa<|Utn)nico. A y D: suspensión celular 
y secado al aire; en D se observan varios bivalentes unidos a la membrana nuclear. A y C: 
técnica del aplastamiento. Pueden observarse las prolongue ione» fibrilares de los bivalentes. 
I corte grueso de lóbulos incluidos en Epon. mostrando cuatro espermatocitos en estadio 

paquiténico (tinción con tionina). 

Este hecho, unido al aspecto difuso que pre­
sentan generalmente los cromosomas durante el 
mencionado |>eríodo, ha permitido postular la 
presencia de pequeñas asas laterales como inte­
grantes de la organización cromosómica (5). 
Con el objeto de contribuir al conocimiento de 
esa organización, se llevaron a cabo observacio­
nes ópticas y electrónicas de los bivalentes de 
espermatocitos en el estadio paquiténico. 

aplicar el máximo de presión durante 5 seg es posible 
separar fácilmente ambas superficies, quedando el mate­
rial aplastado seco y fijo sobre el portaobjeto. Acto se­
guida, las preparaciones se hidrolizan 10 min con C1H 
1 N a 60". se liñen con azul de Unna y se montan con 
bálsamo. 

Para la microscopía electrónica, se fijaron pequeños 
trozos de testículo con glutaraldehido al 6,í»% y poste­
riormente con aculo ósmico al 1%, haciéndone una pri­
mera coloración del bloque con acetato de uranilo al 
2%. Luego de deshidratado, el material se incluyó en 
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J- pon. Im milis te tiñeron con hidrnxido de plomo, y 
se observaron en un micrcMcopin electrónico Klmisknp 
I con doble condensador, a KÜ k \ 

O B S E R V A C I Ó N KS 

IÁ\S técnicas Í itogenéticas de suspensión ce­
lular y de aplastamiento, muestran a los biva­
lentes paquiténicos con un grado variable de 

\.líenles presentan límites muy difusos, y las 
prolongaciones fibrilares son difícilmente obser­
vables. 

El estudio ultraestructural de los núcleos pro-
fásicos se correlacionó con el aspecto presentado 
por cortes gruesos consecutivos, observados en 
el microscopio óptico. 

En los núcleos paquiténicos se observa la 

Fig. 2.—Complejos sinaptinémicos en espermatocilos de ratón, mostrando la unión 
membrana nuclear (A. B, O), y el diferente grado de condensación que presenta el 

cromosomico (C, IV). 

con la 
material 

separación entre ellos (Fig. I-A, B, C), y en al­
gunos casos con sus extremos unidos a la mem­
brana nuclear (Fig. 1-1) Mediante el aplasta­
miento es |)osible lograr una mejor separación 
de los bivalentes, lo cual favorece su observación 
detallada. 

De esta manera pueden hacerse mejor de ver 
una serie de delgadas fibrillas originadas en los 
cromosomas (Fig. 1, B, C), las cuales contribu­
yen a que los límites de éstos aparezcan relati­
vamente difusos. Estas prolongaciones fibrilares 
acompañan a los bivalentes de los espermatoci-
tos, a lo largo de la primera profase meiótica, 
y en menor cantidad suelen aparecer en la pri­
mera metafase. En las preparaciones obtenidas 
con la técnica de la suspensión celular, los bi-

presencia de complejos sinaptinémicos, en mu­
chas ocasiones con uno o con ambos extremos 
unidos a la membrana nuclear. La organización 
de estos complejos (Fig. 2, A, B), presenta el 
elemento central y los dos laterales, separados 
de aquél por un espacio ocupado por fibrillas 
transversales de escasa densidad. Entre el ele­
mento central y el lateral, suele observarse una 
tercera banda, de densidad casi siempre supe­
rior a la del elemento central, la cual muchas 
veces se presenta con apariencia de una sucesión 
de granulos. La individualidad de esta banda es 
evidente en las secciones transversales del com­
plejo. 

Por fuera de ambos elementos laterales exis­
te una trama compleja de materia] denso, —que 
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representa la masa cromosómica principal—, y 
(pie está compuesta por fibras seccionadas según 
diversas orientaciones. Durante el paquiténico 
temprano, el elemento fibrilar de esta trama se 
dispone en una forma relativamente abierta o 
laxa (Fíg. 2, C), y a medida que progresa dicho 
|>eríodo este material se vuelve más compacto, 
presentándose con un grado mayor de conden­
sación (Fig. 2, D). En el primer caso suele ob­
servarse cierto número de proyecciones fibrila-
res, que se originan en los elementos laterales, 
y que parecen vincular a éstos con el resto del 
material cromosómico. Igualmente es posible 
visualizar en algunas secciones, masas individua­
les de este material cromosómico, dispuestas en 
forma lateral y simétrica, lo cual permite iden­
tificarlas con los cromómeros observables en mi­
croscopía óptica, en particular con la técnica de 
suspensión celular. Cuando estas masas de ma­
terial cromosómico se condensan aún más, tam­
bién se hace más difícil la identificación de los 
elementos laterales, aunque ambas estructuras 
se encuentran a menudo separadas por un pe­
queño espacio claro. Sobre la base de estas ob­
servaciones morfológicas, se ha intentado esque­
matizar la organización de los complejos sinap-
tinémicos en estadios tempranos y tardíos, según 
se muestra-en la Figura 3. 

B a n d a I n t e r n a d l a 

Flg. 3.—Diagrama de lo» complejos sinaptinémicos encon­
trados en espermatocitos 'de ratón. 

DISCUSIÓN 

Es ya conocido el aspecto difuso que suelen 
presentar los bivalentes paquiténicos en los es­
permatocitos de diversas especies. Esto ha lleva­
do a sugerir que tal aspecto es el resultado de 
la existencia de pequeñas asas laterales o "loops" 
(7, 8, 9). Si bien la microscopía óptica no al­
canza generalmente a detectar la individualidad 
de las estructuras mencionadas, estudios inter-
ferométricos (10), y autorradiográficos (5), con­
tribuyen a dar apoyo a esta interpretación. 
Igualmente, la observación al microscopio elec­
trónico de bivalentes profásicos de espermatoci­

tos, preparados por extensión sobre una inter-
fase aire/agua, muestran gran cantidad de pro­
longaciones burilares que se originan en los ejes 
cromosómicos principales (II). 

1 .is observaciones ópticas aquí presentadas 
permiten sustentar el concepto de que las pro­
yecciones laterales de fibrillas en los bivalentes 
paquiténicos, constituyen un fenómeno de ocu­
rrencia general en los espermatocitos de ratón. 
Tales proyecciones aparecen nítidamente en las 
preparaciones obtenidas por aplastamiento se­
gún el método descrito. Aun cuando debe te­
nerse en cuenta que las mismas pueden repre­
sentar un artificio técnico, otras observaciones 
morfológicas apoyan la idea de que este com­
ponente fibrilar posee una existencia real. El 
estudio de los núcleos paquiténicos al microsco­
pio electrónico, ha llevado a considerar a las 
masas cromosómicas principales del complejo 
sinaptinémico, como una serie de asas o proyec­
ciones laterales a partir de los componentes 
axiales apareados (12, 13, 14). 

Los complejos sinaptinémicos (15), han sido 
observados en es¡>ermatocitos de ratón (2, 3), al 
igual que en otras especies (13, 14, 16, 17, 18, 
19), y mantienen vinculaciones constantes con 
la membrana nuclear (20). En nuestro caso, esta 
relación se desprende tanto del estudio ultraes-
tructural como de las observaciones ópticas. 

De acuerdo con las observaciones realizadas, 
el aspecto difuso o fibrilar de los bivalentes al 
microscopio óptico, puede correlacionarse ultra-
estructuralmente. con la disposición laxa de las 
masas cromosómicas laterales. A medida que el 
grado de condensación de los bivalentes aumen­
ta, la microscopía electrónica revela masas late­
rales mucho más densas y compactas. De esta 
manera, puede describirse la morfología de los 
cromosomas paquiténicos en función del estado 
de condensación de una serie de proyecciones 
fibrilares que emergen de los elementos latera­
les apareados. Esta interpretación se ve favore­
cida por diversas observaciones autorradiográ-
ficas, relativas a la incorporación de precursores 
del ácido ribonucleico marcados con tritio, du­
rante la profase meiótica de espermatocitos de 
diferentes especies. Así se ha demostrado, que 
los bivalentes llevan a cabo una considerable 
síntesis de ácido ribonucleico (4, 8, 9, 21, 22, 
23, 24). En el ratón, por ejemplo, la marcación 
parece ser mayor sobre los bordes de los biva­
lentes, cuando éstos aparecen con el aspecto di­
fuso ya mencionado (5). 

Todos estos resultados permiten establecer 
grandes similitudes entre la organización cro-
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itKMiniici en los espermatocitos de diversas es­
pecies, y la o r g a n i z a c i ó n plumulada ("lamp-
brush!^ <!e los cromosomas en ovocitos de an­
fibios, en los que numerosas asas laterales 
("loops") llevan a cabo una apreciable s ín tes i s 

de espermatocitos, consistente en componentes 
servaciones ó p t i c a s y ultraestructurales apoyan 
el concerno de que existe una d i f e r e n c i a c i ó n la­
teral (externa), en los bivalentes p a q u i t é n i c o s 
de espermatocitos, consistente en componentes 
fibrilares probablemente organizados en forma 
tie |>equeñas asas. En este sentido, se ha suge­
rido que más que el estado de c o n d e n s a c i ó n 
c r o m o s ó m i c a , es la existencia de asas laterales 
o "loops", —tanto en cromosomas de ovocitos 
como de espermatocitos—, lo que puede repre­
sentar el mecanismo general tendiente a permi­
tir Ja s íntes is de á c i d o ribonucleico (5, 28). 

R E S U M E N 

Se realizaron observaciones al microscopio 
ó p t i c o y e l e c t r ó n i c o , sobre la estructura de los 
cromosomas p e q u i t é n i c o s de espermatocitos mu-
rinos. I,a m i c r o s c o p í a óp t i ca r e v e l ó la presencia 
constante de componentes fibrilares originados 
en el lado externo de los bivalentes. 

E l estudio de los complejos s i n a p t i n é m i c o s 
a] microscopio e l e c t r ó n i c o , m o s t r ó que las ma­
sas laterales de material c r o m o s ó m i c o se pueden 
presentar con grados variables de c o n d e n s a c i ó n . 
Se sugiere que, tanto estas masas de material 
c r o m o s ó m i c o como las estructuras fibrilares vi­
sibles en m i c r o s c o p í a ó p t i c a , representan asas 
laterales o 'loops", originados en los componen­
tes axiales apareados del bivalente p a q u i t é n i c o . 

S U M M A R Y 

Optical and electronic microscopy on the 
structure of pachytene chromosomes in murine 
spermatocytes, were made. T h e optical micros­
copy showed the sistematic ocurrence of fibrilar 
components in the external surface of the bi-
valcnts. In the case of sinaptonemal complexes, 
the electronic microscopy showed a variable de­
gree of condensation of the lateral chromosomic 
masses. It is suggested that the fibrilar structures 
visible by optical microscopy, as well as the 
chromosomic masses, represent loops originate 
in the paired axial components of the bivalent. 

J U A N C . S T O C K E R T * 

* Becario de LALCEC (Liga Argentina de Lucha 
contra el Cáncer). Dirección actual: Sección de Citolo­
gía. Instituto de Biología Celular, Velázquez 144, -Ma-
drid-6 (España). 
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SÍNTESIS Y ESPECTROSCOPIA DE NUEVOS 

DERIVADOS DEL ASAR ALDEHIDO 

Parte IV 

Continuando el estudio iniciado en los ar­
tículos anteriores (1-3), se prepararon los com­
puestos que seguidamente se describen. 

Con el fin de preparar varios esteres, se es­
tudió la reducción y la oxidación del aldehido 
asarílico. 

El alcohol 2,4,5-trimetoxibencílico fue prepa­
rado por Covindachari y col. (4) mediante re­
ducción del asaraldehido con hidruro doble de 
litio y aluminio, empleando éter y tetrahidro 
furano como disolventes. Un método más con­
veniente es reducir con borohidruro de sodio 
una suspensión de asaraldehido en metanol. El 
alcohol asarílico tiene bandas en el infrarrojo 
en 9 460, 5 350, 1 320, I 000 y 975 crn 1. Las tres 
últimas no se encuentran en el espectro del al­
dehido original. Se preparó el propionato del 
alcohol, apareciendo la banda de carbonilo del 
grupo éster a 1 730 cm 1 . 

El alcohol 2,4,5-trimetoxibencílico es soluble 
en agua y en extremo inestable en medio ácido. 
Al acidular la solución acuosa del alcohol con 
ácido clorhídrico al 3%, precipita otro com­
puesto, 2,4,5,2\4',5'-hexametox¡-difenilmetano, el 
cual ha sido obtenido empleando condiciones 
Achias mucho más drásticas (4). El espectro de 
R M N confirma la estructura propuesta (II). Este 
derivado se forma al reaccionar dos moléculas 
del alcohol, eliminándose agua y formol. E l cur­
so de esta reacción debe ser el siguiente: con 
una parte del alcohol trimetoxibencílico ocurre 
una reacción de Lederer-Manasse regresiva, pro­
duciéndose 1,2,4-trimetoxibenceno y formol, el 
primero actuando de manera similar a la de los 
fenoles; efectuándose a continuación una reac­
ción de deshidratación entre el trimetox i bence­
no y el alcohol trimetoxibencílico restante, dan­
do lugar al derivado del difenilmetano. E l paso 
final puede interpretarse también como una 
reacción de Baeyer entre dos moléculas de tri-
metoxibenceno y una de formol. Véase la bi­
bliografía relacionada con estas reacciones (5-7). 
Recientemente, Kametani y col. (8) sintetizaron 
sin inconvenientes el alcohol 3,4,5-trimetoxiben-
cflico y el cloruro de bencilo correspondiente. 
Sin embargo, Ramage et al. (9) no pudieron 
preparar el alcohol 2,4,6-trimetoxibencílico. Ade­
más de otros experimentos, estos autores efec­
tuaron una reacción de Lederer-Manasse con el 
éter trimetílico del floroglucinol, obteniendo 

2,4,6,2\4\tt'-hexametoxidifenilmetano. De los re­
sultados anteriores y de los descritos en el pre­
sente artículo se concluye que el grupo meto-
xilo en posición orto al carbinol ejerce una in­
fluencia decisiva en la reactividad del alcohol. 
Sin embargo, la presencia exclusiva de dicho 
grupo no es suficiente para que ocurra la for­
mación del derivado del difenilmetano, ya que 
a partir del alcohol o-metoxibencílico (éter mo-
nometilico de la saligcnina) se obtiene el clo­
ruro de bencilo correspondiente empleando áci­
do clorhídrico gaseoso (10). 

Con el fin de esterificar el alcohol asarílico 
con el ácido asarónico, se escogió un método 
que no implicara el empleo de ácidos minerales 
(o del cloruro del ácido orgánico) dada la ines­
tabilidad frente a los mismos del alcohol ben­
cílico en cuestion. E l alcohol se hizo reaccionar, 
por lo tanto, con el anhídrido asarónico, en 
presencia de piridina (vide infra). 

El ácido asarónico se preparó mediante oxi­
dación del asaraldehido con permanganato de 
potasio, en medio alcalino, siguiendo una téc­
nica más ventajosa eme la descrita por Head y 
Robertson (11). Presenta en su espectro infra­
rrojo (KBr) bandas en 3 225 y 1 730 c m 1 (OH 
y CO, vibraciones de tensión). Se observa la 
desaparición de las bandas en 1 130 y en 755 
cnv\ la primera de muy fuerte intensidad, exis­
tentes en el espectro del aldehido original. 

E l cloruro de ácido respectivo, cloruro de 
asaroílo, se obtuvo por calentamiento a reflujo 
con cloruro de tionilo, sin emplear benceno co­
mo disolvente. E l anhídrido asarónico se pre­
paró a partir de asaronato de sodio y cloruro 
de asaroílo. En el infrarrojo tiene una banda 
ancha que se resuelve en dos, en 1 730 y 1 705 
c m 1 (combinación simétrica y asimétrica de las 
vibraciones de tensión de los dos grupos car­
bonilo). La separación de las bandas es peque­
ña ya que en la mayoría de los casos es de 
60 cm 1 . En la banda se observan, sin embargo, 
ensanchamientos laterales, subpicos, característi­
cos de este tipo de bandas (12, 13). 

El asaronato de homoasarilo, obtenido al 
hacer reaccionar el anhídrido asarónico con el 
alcohol asarílico, muestra en el espectro infra­
rrojo (KBr) una banda de carbonilo en 1 680 
c m 1 (el número de onda encontrado en la ma­
yoría de los aril-ésteres es 1 720).En el espectro 
de resonancia magnética nuclear se observan 
singuletes en 2,58 y 2,97 t, correspondientes a 
los hidrógenos en posición orto a los grupos 
carboxi y metileno, respectivamente. En 3,47 T 
se encuentra una señal debida a los protones 
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niela aromáticos y otra, en 4,67 T . proviene del 
grupo metileno. 

Empleando 2,4,5-trimetoxifenol, se preparó, 
«le manera similar a la anterior, el asaronato de 
asarilo (vm„ 1 740 CUV*). Î os hidrógenos aromá­
ticos originan singuletes en 2,32. 3,17, 3,30 y 
3,35 T. 

El 2,4,5-trimetoxifenol puede obtenerse, me­
diante la reacción de Bóseken (5, p. 33), a par­
tir de 2,4,5-trimetoxiaceiofenona o de asaralde­
hido. El primer caso ha sido descrito por Ballio 
y Almirante (14), quienes sintetizaron el ace­
tato del fenol haciendo reaccionar la citada acc-
tofenona con ácido peracético. En el presente 
estudio, el 2,4,5-trimetoxifenol se preparó a par­
tir de asaraldehido y ácido peracélico. vía el 
formiato. Cuando la reacción se efectuó sin man­
tener constante la temixrratura ambiente, se for­
maron 2 compuestos, uno blanco (el formiato) 
y otro amarillo. Este último se identificó como 
2,5-dimetoxi, 1,4-ben/oquinona (\,nax I 660 cnr 1; 
rango de sublimación 250-300°; descompone, en 
tubo cerrado, a 290-300°). Esta quinona fue ob­
tenida por |ansen (15) como un subproducto 
en la preparación tic asaraldehido mediande 
ozonólisis de la asarona. Si la reacción del asa­
raldehido con el ácido |»eracético se lleva a cabo 
manteniendo constante la temperatura ambien­
te, se produce casi exclusivamente el formiato 
y trazas de la quinona. El éster fenólico presen­
ta en el infrarrojo una banda de carbonilo en 
1 745 c m 1 . En su es|>ectro de resonancia magné­
tica nuclear, los hidrógenos aromáticos, casi 
equivalentes, originan dos singuletes contiguos 
(3,30 y 3,35 T). El hidrógeno del grupo formoxi 

da lugar a un singulete en 1,75 T . El 2,4,5-tri­
metoxifenol, resultante de la hidrólisis alcalina 
en medio acuoso del formiato anterior, muestra 
(IR) una fuerte banda de O H en 3 500 cm 1 y 
es soluble en agua. E l propionato correspondien­
te (v„1-t 1 760 cm 1 ) exhibe en el espectrograma 
de R M N un pico en 3,38 x, intensidad 2H, 
proveniente de los protones aromáticos. Apa­
recen, en 7,47 y 8,73 x, un ruadruplete y un tri-
plete originados por el grupo -CO-CH 2 -CH ; i . 

Se consideró de interés estudiar la oxidación 
del alcohol asarílico al aldehido, ya que además 
de ser una oxidación parcial, la reacción debe 
efectuarse en medio básico debido a la inesta­
bilidad de dicho alcohol en medio ácido. La 
reacción se llevó a cabo con éxito empleando 
tetracetato de plomo y piridina (16). 

El espectro de R M N del 2,4,5.2',4,5-hexa-
metoxi-difenilo, subproducto obtenido en la pre­
paración del 1,2,4-trimetoxibenceno (1), presen­

ta singuletes en 3.15 y 3,35 x (Ar-H) y en 6,05, 
6,13 y 6,23 T (OCH a ) . 

Recientemente Hardegger y col. (17) prepa­
raron el ácido asarónico mediante la reacción 
de l.ieben, tratando la 2,4,5-trimetoxi-acetofeno-
na con solución de hipobromito potásico. La 
2,4,5-trimetoxi-aretofenona ha sido preparada a 
partir de 1,2,4-trimetoxibenceno, empleando la 
reacción de Frieclel y Crafts (18-20). Mauthner 
(21) realizó la transposición de Fries con el 
triacetato de la hidroxi-hidroquinona. La ace-
tofenona resultante debe ser la 2,4,5-trihidroxi-
acetofenona, según lo esperado y lo que se pue­
de deducir del texto, y no la 2,3,5-trihidroxi-
acetofenona como aparece en fórmula estructu­
ral. Compárese (21, p. 206). Véase también (22). 
Rabjohn y Mcndel (23) prepararon el derivado 
trimetílico de la trihidroxi-acetofenona en cues­
tión y, empleando la reacción del haloformo, 
trataron de obtener el ácido 2,3.5-trimetoxiben-
zoico. E l producto resultante fue 2,4,5-trimetoxi-
bromobenceno (Ij). La formación de este com­
puesto se explica mediante la transformación 
de la 2,4,5-trimetoxi-aretofenona (Ik) en ácido 
2,4,5-trimetoxil>en/oico, descarboxilación del áci­
do originando 1,2,4-trimetoxibenceno (II) y bro-
mación de este último (o del anión resultante 
de la descarboxilación). Los citados autores con­
sideraron en cambio tpte, a partir de la 2,3,5-
trimetoxiacetofenona, se había formado como in­
termediario el ácido 2,3,5-trimetoxi, 6-bromo, 
benzoico. 

Con el objeto de realizar un ensayo biológi­
co, se preparó asarona (1,2,4-trimetoxi, 5-prope-
nil-benceno, Im). En su espectro de R M N , el 
grupo propendo presenta las líneas carac terícti-
cas de un sistema A B X 3 (24). El grupo metilo 
origina una señal cuádruple centrada en 8,10 x 
(3H; J n x , = 6 c/s; J A X S = 1,5 c/s). Al hidró­
geno vindico vecino al metilo, H H , corres|x>ntlen 
2 cuadru pletes con centro en 3,95 r (JAB = 16C/S: 
Jlaca = 6 c/s). El hidrógeno vindico H A presenta 
líneas similares al anterior, con centro en 3,28 T , 
y las constantes de acoplamiento esperadas ( J A B 

y JAXS). 
El asaraldehido se condensó con o-amino fe­

nol (25) obteniéndose 2 (2\4\5'-trimetoxifenil) 
benzoxazol (VII). En su espectro infrarrojo se 
comprobó la ausencia de bandas en las regiones 
de oxidrilo v carbonilo. 

La Í metil, 4 (2',4',5-trimetoxibenciliden), iso-
xazolona 5 (IX) se preparó a partir de 2,4,5-tri-
metoxibenciliden acetoacetato de etilo, VIII (1), 
y clorhidrato de hidroxilamina. Véase (26). E l 
compuesto presenta en el infrarrojo (en KBr) 
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una banda en 1 720 cm 1 . En su espectro de 
R M N se observa un singulete en 2,02 T, origi­
nado |K)r el hidrógeno vinílico, y otro en 7,72 T, 
correspondiente al grupo metilo insertado en la 

enlace tt i Iónico del 2,4,5-trimetoxibenciliden ma-
lonato de dimetilo (X) (1). Se encontró que el 
producto de reacción es la fenilhidra/ona del 
asaraldehido, indicando Ja inestabilidad del pro-

C M J 0 X X L 1 "'Ti™' CHjP^^—OCH; 

a , R = C H 0 

b , R - C H 2 0 H 

d . R « C 0 O H 

R = C O C l 

C H J O X ^ Y C H J ^ ^ O C H J ^ 

C H 3 0 - ^ ^ O C H 3 

C H 3 O ^ ^ C ) C H 3 C M 3 0 ' ^ > A o c H 3 

f , R =C00Na 0 

£-«"° C"30JOC^"0"CH!XXOCM, IV 

C H ^ C r ^ ^ O C H , C M ^ ^ ^ ^ O C H , 
i , R « O C O C H 2 C H 3 * 3 3 ^ "3 

J . R = B R C H 3 0 > - Í > Y O C H 3 

k , R « C 0 C H 3 o L I V 

m , R * C H « C H C H , L j l 
3 C H 3 O ^ ^ O C H 3 

CH ce N 

OCH- V I I 

C H 3 0 v ^ v ^ C H = C 
COCH3 V I I I 

COOCH 2 CH 3 

C H 3 0 ^ ^ ^ 0 C H 3 vs 
C H ^ v - ^ Y C H = C Í - C H 3 

C H 3 0 ^ ^ 0 C H 3 

^ C 0 0 C H 3 
C H 3 0 > VÍ^ S n < C H = CC 
CH 3 0 - ^ A o C H 3 

C0OCH 

C 0 C H 3 

C H 3 0 - ^ ^ 0 C H j 

X I 

C H 3 0 

OCH. 

OCH. 
V I 

C H^Y^ C H = N~^=^ 0 C H 3 

C H 3 0 - ^ ^ O C H 3 

X I I 

C H 3 0 ^ y C H = = C H ^ j s 

C H ^ ' ^ ^ O C H , Q7H'^>^ 

X I I I 

N 0 2 

C H 3 ° ^ ^ C H

 = C H Y : ^ C H = C H Y ^ 
^ ^ O C H 3 0 2 r / ^ ^ N 0 2 C H j O ^ ^ C H , 0 

0 C H : 

OCH. 

X I V 

C H J O ^ ^ A O C H J 0 C H 3 O ^ ^ O C H 3 

O C H -

X V 

posición 3. Las señales debidas a los 3 metoxilos 
y a los 2 hidrógenos aromáticos presentan el 
desplazamiento químico adecuado. 

Se intentó adicionar fenilhidracina sobre el 

ducto de adición, intermediario. También se 
intentó adicionar p-anisídina en la molécula de 
la 2,4,5-trimetoxibenciliden acetilacetona (XI) 
(1). En este caso se obtuvo la base de Schili 
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(XII). Es de hacer notar que en el caso de in­
tervenir la base de Schiff y cianoacetato de me­
tilo o cianoacetamida se obtiene, en ambos ca­
sos, el producto de reacción del aldehido con el 
cianoderivado (3). 

El asaraldehido se condensó con 2,4-dinitro-
tolueno y con 4,6-dinitro m-xileno (27), obte­
niéndose los compuestos XIII y XIV. El 1,3 bis 
(2\4',5'-tr¡metox¡-est¡ril), 4,6-dinitro-benceno 
(XIV) presenta en su espectro de R M N los si­
guientes singuletes: en 1,30 T (1H; hidrógeno 
aromático entre los 2 grupos nitro), en 1,87 x 
(1H; hidrógeno en posición para al anterior), 

en 2,35 T (4H; los hidrógenos vinílicos originan 
una señal sencilla debido a la simetría de la 
molécula), en 2,82 x (2H; hidrógenos aromáticos 
vecinos a los grupos vinileno) y en 3,4 T (2H; 
hidrógenos aromáticos entre 2 grupos metoxilo). 
La señal correspondiente a los 6 -OCH : t aparece 
en 6 T. 

El aldehido asarílico se hizo reaccionar, en 
medio ácido, con la cicloheptanona, formándose 
la diariliden ciclanona X V . Este compuesto pre­
senta en el espectro IR bandas en 1 650 y 950 
cm 1 . 

Se informará de experimentos subsiguientes 
en una comunicación |>oster¡or. 

Nota. Se agradece al Dr. Norman Rabjohn, 
de la Universidad de Misuri, el haber enviado 
una muestra de su supuesta 2,3,5-trimetoxi-aceto-
fcnona, la cual resultó idéntica (espectro infra­
rrojo y punto de fusión de mezcla) a la 2,4,5-
trimetoxiacetofenona. Esta comparación directa 
confirmó plenamente lo dicho más arriba en dis­
cusión. La 2,4,5-trimetoxiacetofenona se preparó 
a partir de 1,2,4-trimetoxi-benceno y cloruro de 
acetilo (reacción de Friedel y Crafts), siguiendo 
la técnica de Kuroda y Matsukuma (18). 

PARTE F X PKRIMENTAL 

Los espectros de infrarrojo se determinaron en un 
espectrofotómctro Perkin-F.lmcr 337 de doble haz, en pasti­
lla de KBr. Los espectros de resonancia magnética nuclear 
se determinaron en un espectrómetro Varían A-60, en 
GDClj, utilizando tetrametil silano como referencia in­
terna. Los microanálisis los efectuó el Dr. A. Bernhardl, 
Max Planck Institut, Mülheim (Ruhr, Alemania). 

Asaraldehido (la).—Se preparó siguiendo el método 
descrito en el primer articulo (I). v m m t (KBr) 1 660 cm-1 

(CO). Presenta además un grupo de 6 bandas de me­
diana intensidad, en 864, 822. 755 , 700, 640 y 580 cm \ 
casi equidistantes. 

2,4¿X¿'J'-Hexametox¡-difemlmetano (II).—A una sus­
pensión de 2 g de asaraldehido en 10 mi de metanol se 

le agregaron, en pequeña* porciones, 150 mg de borohi-
drnro de sodio. La mezcla de reacción toma color verde-
amarillento, el cual desaparece al finalizar la adición. 
La mezcla de reacción se hirvió uno* minutos, se enfrió, 
y se le agregaron 10 mi de agua. A la solución se le 
agregaron pequeñas porciones de cloruro de sodio y se 
aciduló con 2 mi de ácido clorhídrico ln

r» N, hasta tur-
hidez. Al tallar con una varilla de vidrio se separó un 
•Mido blanco (1,3 g) con p.f. 96-9° (d). De las agua* 
madres se obtuvieron 300 mg adiciónale*. El producto, 
recri*talizado de éter, se obtuvo en forma de prismas 
blanco*, duros, muy bien formado*, que funden a 99-101°. 
Descrito (4) 101°. Con ácido sulfúrico concentrado da 
color cafe que vira a rojo-azulado. 

En otro experimento, después de añadir el borohi-
druro. se neutralizó con 10 mi de ácido clorhídrico 
diluido (3%). Se agregaron 2 g de cloruro de sodio, sin 
observar separación de sólido. Al acidular, agregando 
1 mi adicional de ácido clorhídrico diluido, precipitó un 
sólido cristalino, blanco, idéntico al anterior. 

Alcohol 2,4,9-trimetoxi-brncflico (Alcohol asarílico) 
(//>).—A 2 g de asaraldehido suspendido* en- 8 mi de 
metanol se agregaion, en pequeñas porciones, 150 mg de 
borohidruro de sodio. Se observó un ligero calentamiento 
y la <le*aparición del color amarillo-verdoso fonnado ini­
cia luiente. Tenninada la adición, se diluyó con 150 mi 
de éter etílico. Se rompió el complejo y eliminó la al­
calinidad lavando (3 x 22 mi) con una solución salina 
preparada a partir de 18 g de cloruro de sodio y 60 mi 
de agua. La fase etérea se secó con sulfato de sodio 
anhidro, se concentró y substituyó por benceno. Por 
cristalización de beuceno-hexano se obtuvieron 1,7 g 
de un sólido blanco, en forma de placas, con p.f. 67-9°. 
Concuerda con lo descrito (4). Con ácido sulfúrico con­
centrado da color verde amarillento que pasa a verde. 
v m „ (KBr) 3 460, 3 350, 1 320, 1000 y 975 cm'. 

Eñ otro experimento en el cual se utilizó menos éter 
y agua en vez de solución salina, el alcohol quedó en 
la fase acuosa. 

Propionato del alcohol asarílico (te).—700 mg del al­
cohol se disolvieron en 1,5 mi de piridina anhidra y se 
añadieron 1,5 mi de anhídrido propiónico. La mezcla 
de reacción" se calentó a 100° durante 1 h. Se enfrió 
y se le añadió agua, separándose un aceite que crista­
lizó al añadir una pequeña cantidad de bicarbonato de 
sodio sólido. El éster se obtuvo en forma de agujas con 
p.f. 76-7°. Recristalizado de éter-hexano (agujas) fundió 
a la misma temperatura. Da color verde con ácido sul­
fúrico concentrad*). v m i l (KBr) 1 730 cm-1. 

Oxidación del alcohol asarílico con tetracetato de 
plomo.—\$ g de alcohol asarílico se disolvieron en 37 
mi de piridina y se añadieron 3,4 g de tetracetato de 
plomo (pulverizado). La mezcla, de color rojo obscuro, 
se mantuvo a temperatura ambiente y con agitación 
magnética durante 10 h. La mezcla de reacción se eva­
poró a sequedad (Rotavapor "R". Büchi) y se le agregó 
agua. Se filtró el sólido obtenido (1,25 g), se disolvió 
en metanol, se filtró y recristalizó de metanol-agua. Se 
obtuvo 1 g de asaraldehido con p.f. 113-114°. 

Acido asarónico (Id).—A 6 g de asaraldehido suspen­
didos en 60 mi de solución acuosa de hidróxido de so­
dio al 5%, en un vaso de precipitados de 250 mi, se 
agregaron, en pequeñas porciones y con agitación mag­
nética simultánea, 5,2 g de permanganato de potasio 
finamente pulverizado. Durante la adición, la suspen-
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sión se calentó a 50-60* (parrilla regulable, con agitador 
magnético). II color verde del manganato potásico for­
mado en primer término, desaparece gradualmente, se­
parándose el bióxido de manganeso. AI finalizar la adi­
ción permaneció el color verde, el cual se eliminó coi» 
unas gotas de ctanol. Se filtró en caliente, pasando la 
solución clara e incolora. Se aciduló con una solución 
de Acido clorhídrico 1:1 (9 mi) y se dejó cristalizar el 
ácido (4,9 g). Se recristalizó disolviéndolo en alrededor 
de 140 mi de (>enccno hirviendo y concentrando hasta 
inicio de la cristalización (en caliente). Se obtuvieron 
4.6 g en forma de agujas blancas, bien formadas, con p.f. 
143-5". Da color amarillo pálido con ácido sulfúrico 
concentrado. v m „ (KBr) 8 225 y 1 730 cnv". 

La cantidad necesaria de permanganato de potasio 
para efectuar la oxidación puede variar, ya que la re­
ducción del permanganato a manganato (con despren­
dimiento de oxigeno) se lleva a cabo en medio alcalino 
mediante calentamiento (28). La reacción se da por ter­
minada cuando ya no se observa asaraldchido en sus­
pensión. 

Ksta técnica operatoria es más ventajosa que la des­
crita por Hcad y Robertson (11), en la que se emplea 
el aldehido disuclto en acetona y se añade solución 
acuosa de permanganato. Empleando los sólidos, se evita 
que la acetona consuma permanganato (29). quedando 
aldehido sin reaccionar, y que la restante, aunada al 
gran volumen de agua resultante, debido a la escasa so­
lubilidad del permanganato, impida, al final, la preci­
pitación de la parte orgánica. Cf. (30, 31). 

Cloruro de asaroila (le).—2 g de ácido asarítico y 4 
mi de cloruro de tionilo se calentaron a reflujo durante 
1 h. El ácido se disuelve, lomando la solución color 
amarillo-verdoso. Terminado el calentamiento, se des­
tiló el cloruro de tionilo sobrante (baño de vapor de 
agua), eliminando al vacío una pequeña cantidad resi­
dual. El sólido blanco obtenido se filtró y lavó con he-
xano. P.f. 115°. 

Asaronato de sodio (If).-Se preparó a partir de 2 g 
de ácido asarónico y 8,3 mi de solución acuosa de hi-
dróxido de sodio al 5%. la mayor parte del agua se 
separó en un evaporador rotatorio (Rotavapor "R", 
Düchi). El sólido se terminó de secar filtrándolo al 
vacío c hirviendo a reflujo la suspensión bencénica del 
mismo a través de una trampa de Dean-Stark. 

Anhídrido asarónico (III).—\ una suspensión de 2 g 
de asaronato de sodio en 50 mi de benceno se agregaron 
2 g de cloruro de asaroílo. La mezcla de reacción se 
mantuvo en ebullición a reflujo, con agitación magnética 
simultánea, durante 24 h. Se obtuvieron 2.7 g de un 
sólido blanco, prismas, con p.f. 141-2°, el cual da de­
presión del p.f. al mezclarlo con ácido asarónico. Da 
color amarillo pálido con ácido sulfúrico concentrado. 
v „ „ (KBr) I 730 y 1 705 cm-1. 

Asaronato de homoasarilo (IV).—250 mg del alcohol 
asarllico y 500 mg de anhídrido asarónico se disolvieron, 
calentando, en 1 mi de piridina. 1.a mezcla de reacción 
se calentó a 100° durante 1 h; al enfriar se separó un 
sólido blanco en forma de agujas. Se agregó agua y fil­
tró, obteniéndose 330 mg con p.f. 140-6°. El producto 
se recristalizó de acetona, p.f. 149-150°. Una subsecuente 
recristalización de acetona subió el punto de fusión del 
éster a 149-151° (prismas aciculares). Da depresión del 
p.f. al mezclarlo con ácido y con anhídrido asarónico, 
respectivamente. Con ácido sulfúrico concentrado da co­

lor verde que luego pasa a amarillo. vmit (KBr) J 680 
c m \ Cale, para C, 61,22; H. 6.16; O, 32.62. 
Encontrado: C, 61.45; H. 6.07: O, 32.48. 

2,5-Dimetaxt, ¡ ,4-benzoquinona y formiato de 2,4'Jf-
trimetoxi\enol.—K 4 g de asaraldchido disueltos parcial­
mente en 12 mi de ácido acético glacial se agregaron, 
gota a gota. 5 mi de ácido peracético al 40% en ácido 
acético Corporation, Inorganic Chemicals División, 
Nueva York 17). I-a reacción es moderadamente exotér­
mica. Se diluyó con 80 mi de agua y se filero el sólido 
formado, quedando las aguas madres de color rojo san­
gre. Se obtuvieron 2.76 g; se trató de disolverlos en me­
tano! callente, disolviéndose la mayor parte. El líquido 
se separó por decantación, del cual cristalizaron de me­
tano!-agua 1,71 g de un sólido blanco, con p.f. 74-6°, 
en forma de prismas planos rectangulares. Rccristali/ado 
de benecno-hexano se obtuvo en forma de agujas blancas 
con p.f. "4-5°; se identificó como formiato de 2,4,5-tri-
metoxifenof (vide infra). 

El residuo insolublc en metanol se disolvió en clo­
roformo, del cual cristalizó un sólido amarillo en forma 
de prismas. Calentado entre dos cuhre-objetos. sublima 
(250-300°) antes de fundir. En tubo cerrado (aparato 
Culatti) se observó que la muestra toma color negro 
alrededor de 274°. fundiendo entre 290-300°, con des­
composición. Da color rojo cereza con ácido sulfúrico 
concentrado y rosa con solución de hidróxido de sodio. 
v «.» ' crn-1. Se identificó como 2,5-dimetoxi, 1,4-hen-
zoqtiiiiona (15). En la bibliografía se encuentran des­
critos puntos de fusión con descomposición a 220, 230, 
265, 275, 303 y 312% al igual que diferentes tonos de 
amarillo y formas cristalinas. Schawartz (32) indicó la 
formación de dos modificaciones cristalinas (p.f. 220° y 
303°), según se metílc la 2,5 dihidroxi-quinona con me­
tanol y ácido clorhídrico gaseoso ó con diazometano. 

Formiato de 2,4¿-trimetoxtfenol (lg).—A una suspen­
sión de 4 g de asaraldchido en 8 mi de ácido acético 
glacial (matraz de 125 mi) se agregaron, gota a gota, 
3,5 mi de ácido peracético al 40% en ácido acético. Du­
rante la adición se mantuvo constante la temperatura 
ambiente (22°) sumergiendo el matraz en un recipiente 
con agua. La mezcla de reacción se diluyó con 100 mi 
de agua, separándose un sólido que se filtró al vacío. 
El filtrado se neutralizó cuidadosamente agregando pe­
queñas porciones de carbonato de potasio; se extrajo dos 
veces con éter etílico, se secó con sulfato de sodio anhi­
dro y se evaporó, sin obtener produelo adicional. 

El sólido se disolvió en metanol caliente, se filtró 
un pequeño residuo insoluole (2,5-dimetoxi, 1,4-benzo-
quínona) y se recristalizó de metanol-agua, obteniéndose 
2.7 g con p.f. 75-7°. Da color rojo con ácido sulfúrico 
concentrado. v m i „ (KBr) 1 745 cm 1 . Cale, para C i o H l l t O B : 
C, 56.60; H . 5,70; O, 37,70. Encontrado: C, 56,47; H, 
5.55; O, 37,93. 

2,4J-'I'rimetoxifenol {Ih).—2 g del formiato del 2,4,5-
trimetoxifenol se suspendieron en 10 mi de solución 
acuosa de hidróxido de sodio al 5% y se calentó a re­
flujo durante 30 min. Se aciduló con 3.4 mi de ácido 
clorhídrico 1:1 sin observar precipitación. A la solu­
ción se le agregó cloruro de sodio, separándose el fenol, 
el cual se filtró. Se obtuvieron 1,5 g con p. f. 57-9°. El 
sólido se disolvió en ligrofna (p. e. 90-102°). filtrándose 
160 mg de sólido insoluble, p i . superior a 310°, que se 
descartó. Cristalizaron, al enfriar, 935 mg (en un vo­
lumen de 75 mi) con p.f. 59-61°, igual al descrito (33). 
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l.as aguas madres se concentraron, obteniéndose 200 mg 
ailic uníale*. Con ácido sulfúrico concentrado da «olor 
\erde esmeralda, fuga/. 

Ptofíionato de 2,4¿-trimetoxifeno¡ (li).-V'n gramo del 
fenol. 2 mi de piridina v 2 mi de anhídrido propióniro 
se calentaron a 100° durante I h. Se enfrió y añadió 
agua, separándose un aceite el cual cristalizó al añadir 
una pequeña cantidad de bicarbonato de sodio sólido. 
Se obtuvo I g con p.f. 57-9°. 1.a mezcla del propiouato 
con el fenol original fundió alrededor de 46". Se recris-
luli/ó de una mezcla mctanol-agua. cristalizando en for­
ma de prismas blancos con p.f. 58°. Da color verde con 
ácido sulfúrico concentrado. \ m t f (KBr) 1 760 cm-1. 

Axarotmto de umrilo (V).—Se preparó a partir de 275 
mg de 2.4,5-trimeioxifcnol y 610 mg de anhídrido asa-
rónico. disueltos en I mi de piridina caliente. 1.a mezcla 
de reacción se mantuvo a 100° durante I h, se enfrió 
y diluyó con agua, serrándose el éster en estado sólido. 
Rccristali/ado de metunol acuoso fundió a 129-130° (agu­
jas blancas). 1.a muestra analítica se obtuvo en forma 
de prismas con p.f. 134-5° (de metauol). Con ácido sul­
fúrico concentrado tía color amarillo que luego pasa a 
café. V . . . (KBr) I 740 cnv1. Cale, para C.pH^XK: C. 60.31: 
H. 5.8«; O. 33.83. Kiicontrado: C. 60.55; H. 5.72; O. 53.57. 

2,4,*¿*,/*,*'flexilmrtoxi bifenilo (17).—Se obtuvo como 
subproducto en la preparación de 1.2.4-trimctoxibcnceno 
por el método de Kargellini y Martegiam (34). Al re­
siduo de la destilación del trimetox¡benceno se le agregó 
metanol y se talló con una varilla de vidrio, cristali­
zando el hexametoxi bifenilo. Se filtró y recristalizó de 
cloroformo-metano!. Se obtuvo en forma de agujas pris­
mática* de color grisáceo. P.f. 179-180". El producto 
proveniente de otro experimento se cristalizó de cloro­
formo-acciona, obteniéndose en forma de prismas color 
arena, p.f. 177-9°. El producto muy puro es blanco. P.f. 
descrito (35) 177°. Con ácido sulfúrico concentrado da 
color rosa, luego rojizo y finalmente rojo vino. 

¡2,4-Trimeloxi, 1-prapcnil-benceno (Asarona) (Im).— 
Una me/cla de í g de asaraldchido, 7 mi de anhídrido 
propiónico y 2 g de propionato de sodio se calentó a 
160° (refrigerante a reflujo) durante 9 h (evolución de 
((>_,). I ; i mezcla de reacción se arrastró con vapor de 
agua (la asarona pasa en el destilado). La cabeza de 
destilación (50 mi) pasa transparente y tiene un fuerte 
olor ilc árido propiónico. Cuando el destilado empezó 
a pasar turbio se recogió en un matraz diferente (70 
mi). Se neutralizaron las fracciones con carlxmato po­
tásico sólido (casi todo el ácido propiónico se encuentra 
en la primera). Se destilaron a continuación alrededor 
de 1 200 mi de agua conteniendo pequeñas gotas de 
aceite casi incoloro, el cual solidificó (unas fracciones 
espontáneamente y otras al enfriar en el refrigerador). 
Se filtró el sólido, se disolvió en benceno, el cual se 
evaporó, sustituyendo por hexano. La cristalización ocu­
rrió enfriando el matraz y tallándolo con una varilla de 
vidrio, después de haber evaporado casi todo el hexano. 
Al sólido blanco, prácticamente sin aguas madres, se le 
agregó pentano y se filtró. Se obtuvieron 700 mg de 
prismas duros con p.f. 56-8°. Descrito (36) 60-1°. El pen­
tano dejó al evaporarse un pequeño residuo sólido acom­
pañado de algo de aceite amarillento. v m - B (KBr) 1 410, 
I 380 y 970 cm-1. 

. 2(2',4'PV-TrimetoxifemI) bemoxaw! (VJI),-2 g de al­
dehido asarílico y 1 g de o-amino fenol en 5 mi de 
nitrobenceno y 10 mi de benceno se reflujaron durante 

2 h a través de una trampa de Dean-Stark. Terminado 
el calentamiento, la mezcla de reacción se enfrió en hielo, 
cristalizando un sólido anaranjado. .Se filtró y recristalizó 
de etanol. P.f. 162-3°. El producto se recristalizó de clo­
roformo-e ta uol. obteniéndose en forma de prismas ama­
rillo* (1.6 g) con igual p.f. Cale, para C,.,H,..<),\: C, 
67.36; H. 5.30; O. 22.43; N, 4.91. Encontrado: C. 6752; 
H. 5.09; O, 22,45; N. 5.16. 

3 Metil, 4(2' ,4' ,V-trimeloxibenciliden), isoxaxolona 5 
(IX).—Una mezcla de 1.43 g de 2.4/>-trimetoxibencÍIÍden 
acetoacetato de etilo (I) y 325 mg de clorhidrato de hi-
droxilamina en 10 nd de alcohol etílico se calentó hasta 
ebullición. Después de unos minutos se agregaron 4 go­
la* de solución de hidróxido de sodio al 10% y la mezcla 
de reacción se mantuvo a reflujo durante 1 h, en el 
transcurso de la cual empezó a cristalizar un sólido ana­
ranjado. Kl pH al final de la reacción es ácido. Se fil­
traron 500 mg de cristales aciculares anaranjados con 
p.f. 244-7° (d), los cuales rccristalizados de eloroformo-
metanol funden a 247-9". El compuesto sublima parcial­
mente. vnimt (KBr) 1 720 cm 1 . Cale, para C „ H 1 5 0 ; N : C, 
00.65; H. 5.15; O. 28.85; N. 5,05. Encontrado: C. 60.54; 
H. 5.56; O. 29.11: N, 4.89. 

2,4,^-TiimeloxÍbenciliden malonato de dimetilo (X).— 
A una mezcla de 10 g de asaraklehido. 6.5 mi de malo-
nato de dimetilo y 10 mi de benceno se añadieron 0,2 
mi de plperídina t igual cantidad de ácido acético y se 
reflujo durante II h a través de una trampa de Dean-
Stark. Véase (37, 38). El produelo de reacción cristalizó 
al enfriar. Se agregó hexano y filtró. P.f. 110-12°. Rend. 
I j.mili g. No dio depresión del p.f. al mezclarlo con la 
muestra de p.f. 102 3° (I). Una pequeña cantidad se 
recristalizó de benecno-hexano. filtrando una pequeña 
parte insolublc en benceno, cristalizando en forma de 
prismas aciculares con p.f. 100-2°. 

Reacción del 2,4,5-trÍmetoxibenciliden malonato de 
dirnclilo con fenilhidracina.—Se disolvieron, calentando, 
135 g de 2.4,5-trimeloxibcneiliden malonato de dimetilo 
en 10 mi de benceno y se añadió 0.5 mi de fenilhidracina. 
La mezcla de reacción se mantuvo a reflujo por espacio 
de I >/2 h. Se cristalizó de l>eneeno-hexano y recristalizó 
de metanol. Se obtuvieron 1,06 g en forma de prismas 
blancos con p.f. 121-3°. No hubo depresión del p.f. al 
mezclar el producto con la fenilhidrazona del asaral-
de h ido. 

Fenilhidrazona del asataldehido.—K una solución de 
I g de a*araltlehido en 10 mi de elanol caliente se agre­
garon 0.55 mi de fenilhidracina y 4 golas de ácido acé- -
tico. La mezcla de reacción se reflujo unos minutos, 
se concentró y cristalizó un sólido blanco (1,35 g) en 
forma de prismas planos, incoloro*, con p.f. 121-2°. v m „ 
(KBr) 3 290 cm-*. Cale, para C H ^ N , : C, 67,12; H, 
6,34; O, 16,76; N. 9,78. Encontrado: C, 66.95; H. 6,42; 
O, 16.52; N. 9.99. 

2.4,1-Trimetoxibenciliden acelilacetona (XI).—A 9,8 g 
de asaraldehido y 5 mi acelilacetona en 10 mi de ben­
ceno se agregaron 0,2 mi de piperidina y 0.6 mi de 
ácido acético glacial. I,a mezcla de reacción se reflujo 
durante 3 h a través de una trampa de Dean-Stark pre­
viamente llenada con benceno. Véase (37, 39). El pro­
ducto de condensación cristalizó de benecno-hexano. 
Rend. 70%. P.f. 112-14°. El compuesto es idéntico al 
descrito en el primer artículo (I). Mediante este método 
se obtiene más puro y con mejor rendimiento. 

Reacción de la 2,4,5-trÍmetoxibenciliden acelilacetona 
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con p-atiisidina.^A 1,4 g de la dicetona disuclios en 
25 mi de elanol se añadieron 615 mg de panisidina en 
5 mi de elanol. I a mezcla de reacción se calentó a re­
flujo duran(c I h y se dejó reposar durante la noche. 
Al concentrar la solución cristalizaron 950 mg de agujas 
amarillo pálido con p.f. 131*. No hubo depresión del 
p.f. al mezclar el sólido con N-2.4 rí-trimeloxibciicilidcii 
p-anisidina, XII (3). De las aguas madres de la reac­
ción se aislaron 300 mg de una mezcla que funde entre 
105-125°. 

2,4¿,-Trimctoxi, 2',4',dinitro-estilbeno (XIII).—% g de 
asaraldehido y 1,8 g de 2.4 dinitrololueno se disolvieron, 
calentando, en 2 mi de piridiua y se agregó 0,1 mi de 
pi|K*ridiiia. pasando la solución de color amarillo a rojo 
oscuro. I.a mezcla se reflujo durante i h, durante la 
cual se separó un sólido. Se dejó enfriar, se añadió un 
poco ile éter y filtró, obteniéndose 2,5 g de un sólido 
tle color negro rojizo, con brillo metálico, en forma de 
pequeños prismas con p.f. 199-202°. De las aguas ma­
dres, por concentración, se obtuvieron 700 mg adiciona­
les con p.f. 193-8". El producto de p.f. más alto se re-
cristalizó de acetato de etilo, p.f. 200-201°, y de cloro­
formo, p-f- 200-202°. wm%% (KBr) 1 590, 1 350, 970 y 835 
cm\ C:f. (12. p. 50; 13. p. 59). Cale, para C.-rM-SN,: 
C, 56.67; H. 4.48; O, 31.08; X, 7.77. Encontrado: C. 56 51; 
H, 4,56; O. 30,86; N, 8.01. 

4,6-Iiini'ro m-xileno.—YA\ un matraz Erlcnmeyer de 
125 mi se colocaron 50 mi de ácido nítrico fumante rojo 
(Baker) y se enfriaron en un baño de hielo, agitando 
con agitador magnético. Se añadieron, gota a gota. 20 
mi de m-xileno (embudo de separación). I.a gota del 
hidrocarburo, al caer, toma color negro, y se disuelve. 
Cuando la adición es más rápida, toda la solución toma 
color negro, transitoriamente, volviendo a su color rojo. 
Terminada la adición, la mezcla fie reacción se enfrió 
durante 3 h más y se dejó estar a temperatura ambiente 
fluíante 3 días. Se virtió en un litro de agua con hielo 
agitando, separándose un sólido amarillo pálido. Se fil­
traron 25 g con p.f. 48-54*. Se disolvieron en 65 mi de 
metanol caliente, cristalizando al enfriar 9,55 g ton p.f. 
57-89°. El producto se redisolvió en metanol hirviendo 
(95 mi), se concentró a un volumen de 55 mi. crista­
lizando 6,17 g con p.f. 84-93° (placas rectangulares). El 
4.6-dinilro m-xileno se obtuvo libre del isómero 2.4-
dinitro mediante una tercera cristalización de metanol 
(70 mi. concentrado a 30 mi), cristalizando en forma 
de haces de prismas rectangulares, de color amarillo 
muy pálido, con p.f. 92-4°. Descrito (40) 93J. Véase (41). 
v M „ (KBr) 1 530. I 350 y 850 c m \ 

IJ fíi\(2',4'^'-trimetoxi-estiril), 4,6-dinitrobenceno 
(XIV).—En un matraz Erlcnmeyer de 25 mi. de boca 
esmerilada, se disolvieron 2 g de asaraldehido y I g de 
4,fí-dinitro m-xileno en 2 mi de piridina caliente y se 
agregó 0,1 mi fie piperidina. I.a mezcla de reacción tomó 
color rojo sangre y se calentó a reflujo durante 1 i/ 2 h. 
al cabo de la cual cristalizó el producto de reacción. 
Se añadió éter y filtró. El producto crudo se disolvió 
en cloroformo (75 mi), se concentró y agregó un poco de 
elanol. cristalizando un producto rojo oscuro, casi negro, 
con p.f. 230-40°. Recristali/ado de clorofornm-benceiio 
se obtuvo en forma de pequeñas agujas negras (650 mg) 
que al calentarlas toman color rojo, luego sepia oscuro, 
y funden a 248-9°. La muestra retiene cloroformo y ben­
ceno (espectro de RMN). v „ „ (KBr) 1 565, 1 360. 1 340, 
960 y 832 cm-S Cale, para C*H„O 1 0 N 3 : C. 60.87: H . 5,11; 

O, 28.96; -Y 5.07. Encontrado; C. 00j66; H, 5.23; O, 29,K; 
N , 4,90. \ 

Reacciones de coloración con el 2,4-dinitro tolueno 
y con el 4¿>-dhiitro m-xileno.—Siendo qué en ambos com­
puestos los grupos metilo son lo suficientemente reac­
tivos para condensarse con los aldehidos aromáticos, de 
manera similar a Ja de las miiil tetonas, se ensayaron 
con ellf»s las reacciones tle coloración descritas para es­
tas últimas. En la reacción de Janovsky (42) se agrega 
solución acuosa de hidróxido de sodio a la mezcla de 
soluciones alcohólicas de la metilcetona y de m-dini-
trohenecuo, obteniéndose color rojo. Dado que amlms 
compuestos a ensayar poseen ellos mismos grupos ni tro-
aroma ticos en posición meta entre si, se omitir» el m-
d ¡ m i i <> ó r i u u n í . agregando solamente la solución alca­
lina. En los tíos rasos se obtuvo reacción positiva, color 
rojo sangre. Inicialmente la solución toma color azul, 
pasando a rojo al agregar más reactivo. La reacción es 
más rápida con el primer compuesto. La prueba con 
nitroprusialo sódico (13) también fue positiva, obtenién­
dose color verdoso al agregar la solución alcalina, vi­
rando a violeta después de haber añadido acido acético. 

2J His(2' ,4' ¿'-trimetoxihenciliden), cicloheptanona 
(XI').-VÍUÍ mezcla de I g de asaraldehido y 0,5 mi de 
ciclohepianona se cálenlo, en un maira/ tapado, a 150" 
hasta fusión v disolución del aldehido. A la me/cla lio-
mogénea se le añadieron 2 gotas tle ácido clorhídrico 
concentrado y se dejó unos minutos más. Se dejó en­
friar y se agregó metanol. Cristalizando el producto de 
condensación, amarillo, con p.f. 197-200°. \ m m x (KBr) 
1 650 y 950 cni-1. Cf. (44). Cale, para C3:H^OT: C. (»9.21; 
H, 6.88; O. 23.90. Encontrado: C. 69.43; H. 6.75; O. 23.66. 

Fluorescencia a la luz ultraxñoleta.—lAM compuestos 
Vil . XII y la fon! hidra/ona del asaraldehido presentan 
fluorescencia blanca a la luz u.v.; el IX, fluorescencia 
naranja. Las sustancias X, XI y XV muestran flúores-
sencia amarilla. 

SlTMMARY 

The syntheses of asaryl- and homoasaryl 
asa ton a te are described. Improved procedurea 
are given for the preparation of the required 
intermedíales. The following new asaraldehyde 
tleiivatives wcre also prepared: 2(2'4',5'-tiiine-
thoxyphenyl) ben/oxazole; 3 methyl, 4 (2',4',5'-
trimethoxyben/ylidene), isoxa/olone 5; as well 
as 2,4,5-trimethoxy, 2\4'- dinitro-stilbene; 1,3 
bis (2',4*,5,-irimethoxystyryl), 4,6-dinitroben/ene 
and 2,7 bis (2\4',5'-tr¡methoxyben/ylidene), c¡-
cloheptanone. N M R and IR spectral data of the 
compounds are recorded, as well as some colour 
reactiom. 
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Miscelánea 
R I C H A R D K 1 I I N 

(1900-1967) 

El 31 de julio de 1967 falleció Richard 
Kuhn, en Heklelberg, sin haber cumplido to­
davía los 67 años; había nacido el 3 de diciem­
bre de 1900. U n doloroso padecimiento tumo-
ral segó su vida. Hijo de austríacos, nacido en 
Viena, estudió en Munich con Willstátter, fue 
profesor en el Politécnico de Zurich (Suiza) y 
finalmente, desde 1930, era director del Insti­
tuto de Química del Kaiser Wilhelm Institut 
für medizinichc Forsehung de Heidelberg, un 
puesto de investigación pura —química para la 
medicina, es decir, química orgánica farmacéu­
tica y bioquímica, química de productos natu­
rales—, habiendo fallecido todavía activo en di­
cha posición. Después de la última guerra, la 
organización de Instituto de investigación del 
"Emperador Guillermo" (porque fue fundada 
bajo el reinado imperial de Guillermo II pero 
con ayudas económicas de la industria alemana 
para hacer investigación científica pura, básica) 
cambió su nombre por el de quien fue su pre­
sidente, animador y director durante muchos 
años, una de las figuras más notables de la cien­
cia del siglo X X , Max Planck. 

Austríaco de nacimiento, Kuhn siempre con­
servó su nacionalidad y su pasaporte austríacos. 
Fue profesor en Suiza y en Alemania, un bonito 
ejemplo del internacionalismo entre los países 
europeos, a nivel de la ciencia, de la enseñanza 
universitaria y de la investigación, internacio­
nalismo que sólo limita el uso de la lengua 
—alemana en este caso— como medio de expre­
sión de cultura, pero que no tiene limitaciones 
ni discriminaciones de ningún otro tipo, a me­
nos que se produzcan monstruosas catástrofes 
políticas. E l primer número con que se inició 
CIENCIA , en marzo de 1940, contenía una bio­
grafía de Kuhn con motivo de haberle conce­
dido el premio Nobel de Química. Allí se ex­
puso su labor original hasta el momento, espe­
cialmente en el campo de los productos natu­
rales. Con toda intensidad se dedicó a investi­
gar los carotenoides y a él se deben multitud 
de avances en su química; era la época de com­
petencia con Zechmeister y con Karrer. Los tres 
tuvieron que avanzar gracias a nuevos métodos: 
acaso fue Kuhn el más decidido para revalori-
zar y adaptar a la técnica de aislamiento y pu­

rificación de sustancias naturales un método 
-experimental que había pasado desapercibido 
desde 1911 en que-lo Utilizó para separar clo­
rofilas un botánico polaco. La cromatografía 
en columna, originalmente descubierta por 
Tswett, fue intensamente empleado por Kuhn 
para los carotenos y eso permitió grandes avan­
ces en el aislamiento de nuevos carotenoides, 
en la separac ion de mezclas de ellos y en la pu­
rificación absoluta de muchos. La expresión 
de "químicamente puro" fue superada por la 
de "cromatográficamente puro" como hoy se 
acepta en todo el mundo, gracias fundamental­
mente a Kuhn. 

Ahí destaca una de sus más importantes con­
tribuciones originales en la química experi­
mental: la idea de relacionar propiedades físicas 
con estructuras orgánicas. En ese sentido fue 
un precursor de algo que hoy está plenamente 
extendido en todo el inundo. Claro que no pu­
do trabajar experimentalmente más que en 
aquellos casos en que los métodos físicos ha­
bían permitido un adecuado desarrollo instru­
mental. U n primer ejemplo es su impulso ex­
perimental a la cromatografía en columna, te­
niendo siempre presente una propiedad física 
como base, la adsorción selectiva y diferencial. 
Pero, a propósito de los carotenoides y para es­
tudiar y comprender sus intensos colores en sus­
tancias tan simples como hidrocarburos, des­
arrolló interesantísimas relaciones entre la ab­
sorción selectiva de la luz y las estructuras or­
gánicas. Gracias a él pudimos saber las relacio­
nes que existen entre la acumulación de dobles 
enlaces conjugados y el desplazamiento hacia 
longitudes de onda cada vez mayores de la ab­
sorción selectiva de la luz. Por supuesto, en su 
época no pudo disponer sino de aparatos para 
luz visible y para luz ultravioleta. Gran parte 
de la química de los carotenoides se resolvió 
gracias a la espectroscopia en el visible, una 
vez que la cromatografía había permitido avan­
ces experimentales preparativos, pero sus tra­
bajos se extendieron al ultravioleta para definir 
relaciones cuantitativas a pesar de que en la 
época de sus más importantes aportaciones no 
disponía de espectroscopios automáticos sino 
solamente manuales y cada espectro tenía que 
irse haciendo punto por punto con gran pa­
ciencia. Para tener modelos orgánicos que sir­
vieran de base a la entonces sorprendente es-
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triictura de los carotenoides, luto la idea de 
sintetizar una muy larga serie de difenil|>olienos 
que le simo para relacionar los espectros con 
la estructura en forma lógica y ordenada; al 
mismo tiempo, para sintetizar toda esa serie de 
hidrocarburos desconocidos hubo de tlesarro-
llar mélcxios nuevos bien originales. 

A l interesarse en esa forma por la absorción 
de la luz en relación con la estructura, hubo 
de caer imprescindiblemente en la tentación de 
resolver problemas estructurales finos en ciertos 
colorantes sintéticos. Su primera aparición en el 
campo de la heterocíclica fue alrededor de la 
estructura de colorantes amarillos de quinolina, 
pero donde su extraordinaria visión y su con­
cepción genial alcanzó el mayor nivel fue al 
resolver la estructura clel índigo en forma de 
cuadrupolo con los dos. anillos bencénicos o 
quinoides. Ello le llevó a interesarse por una 
nueva propiedad física en los momentos en que 
apenas acababa de ser descrita y estudiada por 
su autor holandés, P. Debye: el momento di-
polar. Otra vez, en momentos en que apenas 
se disponía de elementos materiales para las 
medidas instrumentales pero gracias a la amis­
tad y la vecindad del matrimonio Hausser, en 
la sección de Física del mismo Instituto, pudo 
hacer una serie de medidas sobre momentos 
dipolares llevado de su interés por procesos 
biológicos. Así, pudo explicar como la constan­
te dieléctrica tan elevada del tejido nervioso 
se debe a los fosfolípidos, habiendo sido el pri­
mero en dar la estructura dipolar de lecitinas 
y esfingomielinas, un hecho que rara vez re­
cuerdan los bioquímicos de este continente. 
Siempre, las medidas de propiedades físicas en 
sustancias naturales fueron acompañadas de la 
creación por síntesis de sustancias modelo; tam­
bién en las medidas dipolares hubo que sinte­
tizar nuevas betaínas que, aún con anión car-
boxíliro, servían de comparación para las be­
taínas de fosfolípidos con anión fosfórico. 

Otra propiedad física fue empleada por 
Kuhn para seguir el aislamiento y la purifica­
ción de compuestos naturales de interés bioló­
gico, la fluorescencia. Así como el estudio de 
los carotenos le llevó a entrar en la química de 
la vitamina A, el estudio de la fluorescencia le 
llevó a entrar en un grupo nuevo de vitaminas: 
la vitamina B 2 que él llamó lactoflavina y que 
en este continente se conoce con el nombre 
americano de riboflavina, se descubrió y se es­
tudió su química principalmente por los tra­
bajos de Kuhn. Otro pigmento fluorescente en 
relación con la vitamina B l t el tiocromo —nom­

bre que salió de su propio laboratorio—, ha 
servido principalmente para la valoración cuan­
titativa de la propia vitamina I'., Y también 
en el grupo de las vitaminas B, fue uno de los 
primeros en aislar, reconocer la estructura y ha­
cer la síntesis, de la vitamina B« llamada por 
él adermina y por los americanos piridoxina. 

Sus trabajos de estructura de productos na­
turales tuvieron a veces ramificaciones suma­
mente interesantes. Tal ocurrió con el estudio 
del azafrán donde el pigmento carotenoide está 
estrechamente ligado al principio responsable 
del sabor amargo típico (picrocrocina) y al olor 
característico (safranal) habiendo realizado la 
síntesis clel safranal. Más aún, el principio co­
lorante del azafrán, la crocetina, ha resultado 
tener interesantes propiedades biológicas sobre 
algas y flagelados. 

Llevado de un interés general por los pro­
ductos naturales y por los colorantes en parti­
cular, se destacó por sus estudios sobre pigmen­
tos animales. Aunque la vitamina B 2 fue des­
cubierta como un colorante fluorescente de tipo 
universal en todos los reinos vivos, vegetales y 
animales, el aislamiento principal se hizo de 
materias animales creyendo, en un principio 
que se trataba de un grupo y no de una sola 
sustancia. De ahí vinieron los primeros nom­
bres —lactoflavina, ovoflavina, hepatoflavina— 
hasta que se vio que todos eran un sólo y único 
pigmento. Su interés por pigmentos animales le 
llevó a aislar y determinar la estructura, expli­
cando sus notables cambios de color, de los pig­
mentos carotenoides de los Crustáceos y, si no 
pudo rematar ciertos aspectos de ese interesante 
grupo de colorantes animales, ello se debió a 
las dificultades que ponían los nazis para el 
trabajo experimental con animales. La sensibi­
lidad nazi por los cangrejos parece que era su­
perior a su sensibilidad por la especie humana. 
Continuando con el estudio de pigmentos ani­
males entró a analizar el bonito color morado 
de los erizos de mar, suponiendo que habría 
carotenoides especiales, pero se encontró con un 
nuevo tipo de quinonas naturales derivadas del 
etilnaftaleno. 

Las contribuciones de Kuhn a la metodolo­
gía experimental de la química orgánica tam­
bién han sido notables, especialmente en el 
campo de la microquímica de tipo analítico. 
Suyos son los métodos de microhidrogenaciones 
(necesarios para los múltiples dobles enlaces de 

los carotenoides), de valoración de acetilos, de 
isopropilos e isopropilidenos y, especialmente 
conocido y utilizado umversalmente, su método 



de determinación de grupos C-melilo por oxi­
dación (Tónica a fondo y titulación del ác acé­
tico formado después de destilar. 

En los últimos años, Kuhn abrió nuevos ho­
rizontes en otros campos de los productos na­
turales. Muy al comienzo de su carrera cientí­
fica había hecho algunas contribuciones sobre 
química de glucósidos simples (la amigdalina 
y similares glucósidos cianogenéticos) pero re­
cientemente se lanzó al estudio de los glucoal-
caloides de las Solanáceas. Sus contribuciones, 
más que en la química de los aglucones nitro­
genados esferoides, destacaron en la parte azu-

carada, encontrando curiosas relaciones en la 
forma, especialmente ramificada, en que están 
combinados los distintos monosacáridos y rela­
cionándola con actividades biológicas tic nuevo 
interés: la toxicidad para insectos y la resisten­
cia de ciertas Solanáceas de valor económico, 
principalmente papas, como consecuencia del 
tipo de glucósidos que desarrollen en sus hojas. 
Un excelente resumen de ese trabajo, glucoal-
caloides de especies silvestres de Solortum y 
Lycopersicum, fue publicado extensamente en 
CIENCIA (14: 7, 1954): Justamente ese año 

de 1954 visitó México interesándose mucho por 
la construcción de Ciudad Universitaria que, 
entonces, se encontraba en plena actividad. 

Las técnicas desarrolladas para esclarecer la 
también en estos últimos años, averiguar las es­
tructuras de oligosacáridos nuevos recién aisla­
dos del suero de leche, pues, lo mismo en un 
caso que en otro, se trata de derivados pecu­
liares de la galactosa. Todavía está por revelar 
con toda claridad la significación bioquímica 
de esos oligosacáridos de la leche, sea por cier­
tas acciones biológicas peculiares, sea por su 
vinculación con la especificidad zoológica. 

Sus estudios sobre glucoalcaloides de Sola-
num silvestres son fundamentales para la fito-
química hispanoamericana: no hay que olvi­
dar que el Perú es el país más rico en especies, 
y muchas con acciones biológicas diversas, del 
género Solamtm, quizá hasta pudiera conside­
rarse como el lugar de origen de semejante gé­
nero, pero, de cualquier manera, dos de los 
Solonum estudiados por Kuhn con interés en 
cuanto a la resistencia de Solanum a los insec­
tos eran hispanoamericanos, uno paraguayo y 
otro mexicano.—F. GIRAI. . 
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Richard Kuhn en una visila a la universidad Autónoma de México en 
mayo de 1954. 
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Nota de Investigación. 

Triatoma dimidiata (Latreille) y sus posibi­
lidades de vuelo. 

Hace 20 años opiné que los ejemplares de 
Triatoma dimidiata no eran atraídos por la lu / 
artificial, ya que no se habían encontrado en 
las "lámparas trampa*' para capturar mosquitos 
(Medicina, Méx., 20: 95-109, 1940). En el curso 
de años posteriores he tenido noticia de la entra­
da ocasional de esos insectos en casas de la ciu­
dad de Mérida (Yuc), y de Campeche (Camp.), 
aparentemente atraídos por la luz. Además, ha­
ce aproximadamente ocho años al encontrarme 
de visita una noche en la casa del Dr. Puerto 
Parrao, en la población de Tenabo (Campeche), 
penetró en la habitación, cuya puerta se abría 
al campo, un ejemplar de ^Triatoma dimidiata 
que hacía un ruido vibratorio especial al volar, 
el cual después de girar cuatro o cinco veces 
alrededor del foco eléctrico que colgaba del 
techo, cayó al suelo. E l citado médico me in­
formó haber observado el mismo fenómeno en 
raras ocasiones anteriores. 

Recientemente al instalarse en Mérida un 
nuevo sistema de alumbrado público con la lla­
mada luz mercurial, he podido obtener por 
medio de los niños que juegan en las calles 
de un suburbio de esa ciudad, 6 ejemplares de 
Triatoma dimidiata que habían sido atraídos 
a esas lámparas para caer después en el pavi­
mento. 

Aun cuando el vuelo de algunas especies de 
vinchucas es un fenómeno conocido y que qui­
zá haya sido publicado antes con respecto a 
Triatoma dimidiata, he querido, al mismo tiem­
po que dar cuenta de estas observaciones, rectifi­
car una aseveración mía equivocada.—Luis M A -
zzom. 

Nota interesante 

El ácido desorribonucleinico y el proceso de 
fumar.—Según una reciente información 1 mien­
tras se fuma aumenta el contenido en ácido de-
soxirribonucleínico (ADN) en las células de la 
membrana mucosa llegando hasta los niveles 
más altos encontrados en las células cancerosas. 
La información procede del Dr. Morris London, 
químico del Hospital "North Shore" de Man-
hasset, (Nueva York). Según el Dr. London, al 
dejar de fumar, se restablece el nivel de A D N , 
en dichas células epiteliales, hasta los niveles 
normales. Semejantes hallazgos han sido facili­
tados por una nueva técnica fluorométrica que 
permite determinar el contenido de A D N en 
las células gracias al empleo de un colorante 
fluorescente —la acríflavina, un derivado de la 
acridina— que tiene una elevada afinidad para 
la molécula del A D N con sus dos hebras enros­
cadas en espiral. Utilizando una cantidad muy 
pequeña de acriflavina, del orden de magnitud 
de 10 1 0 gramos por mi, el colorante muestra 
una reacción preferente con el A D N mientras 
que apenas si se combina con el ácido ribonu-
cleínico (ARN). Tampoco existe el peligro de 
que el colorante sea combinado por A D N de 
origen bacteriano presente en la cavidad bucak, 
pues la baja concentración del mismo, así como 
la escasez de puntos de enlace adenina-timina, 
hace muy poco verosímil que sea retenido por 
el ADN bacteriano. La retención del colorante 
por los no fumadores es del orden de magnitud 
de 1,1-2,2 picogramos2 por célula individual, 
mientras que los fumadores retienen entre 1,5 
y 3,3 picogramos. Los pacientes a quiénes se ha 
diagnosticado cáncer oral contienen de 2,2 a 
3,5 picogramos. 

1 Chemical and Engineering News, pág. 14, I enero 1968. 
" 1 picogramo = 10-" gramos = 0.000 000 000 001 g 

• 
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Revista de revistas 

l ' i \ M i i i v J. y A. JARIIONOVA, Nocividad de los An­
tibióticos, 2» ed. española. 634 pp.. 110 figs. Editorial 
Mil. MotCÚ, 1967. 

Es alentador contemplar con la actual perspectiva 
y la guía de lecturas, como lo que vamos a comentar, 
el desarrollo prodigioso que se ha producido en el 
campo de la quimioterapia en el transcurso de unas 
pocas decadas. 

Fue en 1932 cuando Domagk y colaos., inician con 
el prontosil el brillante capitulo de la sulfamidoterapia. 
Woods y Filder, pocos años después (1940) estudian la 
acción de algunos antimetabolitoa en la utilización de 
ciertos substratos indispensables para el metabolismo 
de los microrganismos. Simultáneamente se incorporan 
a este cuerpo de doctrina nociones anteriores sobre 
antagonismos bacterianos, desplazamientos competitivos 
dr substratos, bacterios!asís y otras de grande interés, 
Flemming. Dubas, YVaksman, Florey y Chain (1929-1940). 

La afortunada conjunción de estos hallazgos y la 
urgente demanda de otros antibióticos para mitigar los 
estragos de la segunda guerra mundial, estimularon 
las investigaciones en esta dirección, alcanzando resul­
tados tan resonantes que han señalado este periodo 
como "era de los antibióticos". 

Las primeras aplicaciones clínicas, a las que por su 
número pudo atribuirse valor probatorio, realizáronse 
en los campos españoles en la fase premonitoria de la 
segunda guerra mundial. D'Harcourt, I'nieta. Folch y 
Oriol utilizaron ampliamente distintas sulfamidas, sur­
giendo de esta experiencia normas de aplicación y la 
advertencia de algunos efectos de nocividad (D'Harcourt 
y Folch, 1940). Al estallar la esperada conflagración se 
generalizó el uso de las sulfamidas y el conocimiento 
de sus limitaciones haciendo mas urgente la búsqueda 
de nuevos antibióticos. Siguiendo los trabajos de Flem­
ming, el grupo de Oxford obtuvo los primeros con­
centrados de penicilina. Florey y Heatley en el período 
de 1940-43 pudieron resolver la obtención de penici­
linas en cantidades abundantes en colaboración con los 
industriales farmacéuticos de los EE. UU.. llegando a 
suministrar cantidades suficientes a los servicios de Sa­
nidad de los ejércitos aliados, 

l.i eficacia terapéutica de las penicilinas, su apa­
rente inocuidad y la urgencia, precipitaron su utilización 
haciéndose patentes, desde los comienzos, reacciones se­
cundarias (urticaria, dermatosis, edema angioncurótico 
y ch<X|ue anafiláctico) en ocasiones de extraordinaria 
gravedad y algunos casos seguidos de muerte. De mo­
mento se atribuyeron estos efectos de sensibilización 
a las impurezas o residuos proteínicos, procedentes de 
los medios de cultivo que eventualmcnte llevaban con­
sigo las penicilinas, pero muy pronto se pudo com­
probar que las penicilinas más purificadas y aun las 
obtenidas en estado cristalino podían determinar efec­
tos nocivos de carácter general o localizados en de­
terminados órganos o sistemas. El tejido nervioso mos­
tró, desde los primeros momentos, una vulnerabilidad 
mayor que la de cualquier otro, especialmente la apli­
cación intratecal o directamente a los ventrículos. Estos 
efectos tóxicos son más evidentes con las penicilinas 
cíclicas que con las alifáticas. 

A las sulfamidas y a las penicilinas sucedieron cen­
tenares de otros antibióticos Hubo que desechar algu­
nos a pesar de su alto poder a nt i bacteria no (tirotri-
ciña), otros como las estreptomicinas, de comprobada 
nocividad sobre el octavo par, siguen utilizándose ate­
nuando los efectos indeseables con el uso alternativo 
de otros medicamentos. Fas, isoniaoidas, etc. 

El empleo terapéutico de estos fármacos fue siempre 
!><><" riguroso. A ello ha contribuido, en buena parte, 
la falta de información científica adecuada y el exceso 
de información comercial. I.a propaganda de los nuevos 
productos llega a ser agobiadora. Los médicos se en­
cuentran acosados por la relación cortés pero dema­
siado insistente de la propaganda médica que nos viene 
a revelar las maravillas del "más reciente", "del mejor", 
del que ofrece "espectros más amplios" de todos los 
antibióticos conocidos... Este forcejeo y la comodidad 
hacen que en muchas ocasiones la prescripción de estos 
medicamentos sea injustificada. Algunos autores cifran 
estas prescripciones inútiles del 80 a 90%, lo cual plan­
tea serios problemas deontológicos. Lo cierto es que la 
prescripción de estos fármacos sigue haciéndose a ojo 
de buen cubero o son objeto, entre nosotros, de auto-
prescripción. De ello resulta perjuicio para los enfermos 
y evidente incremento de la nocividad. 

La obra de IManclles y Jariionova, pletórica de 
experiencias personales y de bibliografía, viene a llenar 
una necesidad acuciante, la de ilustrarnos acerca de los 
peligros que acarrea el empleo rutinario de los anti­
bióticos y aun los que provienen de su prescripción 
atinada. 

Loa AA, tras de una breve advertencia a los lec­
tores, incluyen dos prefacios, el primero de ellos co­
rresponde a la primera traducción que se hizo al es­
pañol, el segundo, suscrito por el prof. Strukov, des­
tinado a la edición rusa original. 

Sigue una introducción explicativa de los propósitos 
que inspiran la obra, dividida en seis sustanciosos < api 
tulos: El primero, trata de las reacciones nocivas pro­
ducidas por los antibióticos, las cuales son objeto de 
una clasificación original. El segundo, está dedicado 
a las acciones tóxicas de estos medicamentos. El tercero, 
estudia los efectos nocivos en relación con su actividad 
quimioterápica. El cuarto está destinado a describir las 
reacciones de sensibilización. El quinto, se refiere a la 
producción de las su per-infección es. El sexto considera 
las reacciones nocivas de naturaleza mixta. Cada uno 
de los capítulos termina con sendas relaciones biblio­
gráficas. 

Los AA, ofrecen una clasificación de nocividad, des­
pués de una ponderada crítica de las anteriores, que 
facilita la comprensión del valioso contenido de la 
obra. En cada una de las secciones hallamos, oportuna 
y discretamente relatadas, aportaciones originales de los 
AA, sobre los principales temas expuestos. 

Aunque el lector avisado puede interpolar fácilmente 
las enseñanzas que emanan del trabajo de Planelles y 
Jaritonova, quizá sería más hacedero incluir, en las 
próximas ediciones, algunas reglas generales para la 
administración correcta de los antibióticos que complete 
las insuficientes reglamentaciones, de las farmacopeas 
y de los libros de texto, sobre el particular. Siempre 
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habrá que contar con un margen imprevisible que de­
pende de las características bioquímicas individuales, 
de la aparición de suscrplihilidad latente, de sensibili­
zan ion, o de resistencia consecutiva a dosis repetidas. 
Olru aditamento complementario podría ser la inclu­
sión de un índice de materias y otro de autores para 
facilitar el manejo de esta nulísima monografía que 
debiera figurar en los anaqueles de todas las bibliotecas 
médicas y en las de los médicos en general. 

Ks motivo de satisfacción para el que suscribe ad­
vertir, una vez mis, como la aplicación y el talento de 
un excelente amigo y coterráneo son recompensados 
lejos de la patria de origen. Además como su ejemplo 
fructifica en los colaboradores y discípulos que le si­
guen. En esta ocasión destaca la colaboración de la 
aspirante al doctorado Alejandra Jaritonova, cuya labor 
como anatomopatólogo avalora distintos capítulos de 
este libro, que ha merecido los honores del Premio 
Mcrhnicov 1966 de la Academia de Ciencias de la 

. También es encomiante la presentación editorial 
Mu que aventaja otras ediciones recientes de la misma 
procedencia.—J. Pi <.in. 

\ssi i IM M , [ . Los llpítlos bacterianos (The Bacte­
rial Lipids), 372 pp., Edil. Hermann, París, distr. por 
Holden-Day Inc., Publ., San Francisco (EE. UU.).. 1060. 

la editorial Hermann de París viene publicando 
una serie de monografías sumamente interesantes y bien 
escogidas sobre química de productos naturales. Algunas 
de estas monografías también en lengua inglesa, como 
ocurre con la presente que es la versión inglesa, revisada 
y puesta al día. de la monografía original en lengua 
francesa del Prof. Asselineau, de la l'niversidad de 
Toulouse y publicada por primera vez en 1962. Se trata 
de una excelente monografía que responde exactamente 
a lo que debe ser una monografía científica: tema 
muy restringido, presentación lógica y ordenada, biblio­
grafía moderna exhaustiva. Con 1464 citas bibliográficas 
originales, el texto está dividido en cinco partes. 1.a 
primera, dedicada a la presentación de métodos, consi­
derando la producción de bacterias, el aislamiento de 
lípidos bacterianos, el fraccionamiento de lípidos. mé­
todos analíticos especialmente dedicados a análisis ins­
trumental (ultravioleta, infrarrojo, difracción de rayos 
X, espetrometría de masas, RMN y capas monomole-
ciliares), métodos de degradación y métodos de sín­
tesis, la segunda parle comprende un estudio descrip­
tivo de los componentes específicos simples, que se 
refiere —como es natural— a muy pocos tipos de sus­
tancias: oxicompuesios, compuestos carbonílicos, amino-
derivados (mny pocos, sumamente breve) y. lo más ex­
tenso, ácidos carboxllicos, renatando con un capítulo 
sobre biosíntesis. I.a tercera parte se refiere a los gru­
pos de lípidos (yo no sustancias específicas) que se 
encuentran en las bacterias, a saber, hidrocarburos, gli-
céricos, céridos, esteróles, fosfolípidos (lo más extenso), 
glucolípidos. peptidolípidos, pepliloglucolípidos, lipopo-
lisacáridos, terminando con una explicación de cómo 
localizar lípidos en las células bacterianas. La cuarta 
parte es de aspecto quimiotaxonómico, dedicada a re­
visar la composición de lípidos en las diversas especies 
bacterianas, y la última se refiere a las propiedades 
biológicas de los lípidos bacterianos: reacciones tisula-
res, inhibición enzimática, acción sobre leucocitos, toxi­

cidad, hipersensibilidad "retrasada", antígenos. efecto 
toadvuvante e inmunización.—F. GIRAI.. 

LoHtNsTH.\, O.. Alances en Bioquímica y Fisiología 
comparativas (Atirantes in compatative Physiology and 
Hiiichemistry), Vol. ¡2. 403 pp., Academic Press. Nueva 
York. 1860 (1430 dóls). 

l'na nueva serie iniciada en 1962 publica su se­
gundo volumen en 1966. Se trata de recc»ger los avances 
in.IN recientes, artículos de especialistas, sobre bioquí­
mica y fisiología comparadas. Ya parece umversalmente 
admitido que la fisiología, en cualquier aspecto y en 
cualquier nivel, no puede desligarse de la bioquímica. 
Esta serie représenla una aportación más a semejante 
ule.i. Los aspectos de fisiología-bioquímica en el reino 
animal y con esc criterio "comparado" vienen a equi­
valer a lo que en bioquímica vegetal se ha dado en 
llamar desde hace pocos artos "quimiotaxonoinía". En 
amitos sentidos, resulta altamente satisfactorio para los 
químicos orgánicos —químicos de productos naturales-
ese valor taxonómico en lodos los niveles —animal y 
vegetal, fisiología y bioquímica, taxonomía y funciona­
miento de tejidos, mctal>olismo y componentes de ór-
ganm— centrado alrededor de la química que es. por 
lo menos en un 95%. química orgánica fundamental. 

El primer volumen contenía capítulos sobre enzimas 
digestivas, aminoxidasas de sangre de mamíferos, re­
ceptores de temperatura, fisiología neuromuscular, lu­
miniscencia animal y mecanismos respiratorios en los 
peces. 

Este segundo volumen, dirigido por O. Lowcnstein, 
de la L'niversidad inglesa de Birmingham, contiene 
capítulos sobre los siguientes temas: elerirohiología 
comparada y membranas excitables por H. Gnmdfest 
(t'niv. Columbia. Nueva York), fisiología comparada 
de las neuronas centrales en invertebrados por D. Ke­
nnedy (t'niv. Stanfonf, California), fisiología y bioquí­
mica de las bacterias "Knallgas" por H. G. Schclcgcl 
(t'niv. Gotinga. Alemania) y fisiología comparada de 
los marsupiales por H. Waring, R. J . Moir y C. H. 
Tyndale-Biscoe (todos, australianos). 

Qui/á necesita una explicación ese término de bac­
terias "Knallgas", es decir, bacterias del gas detonante, 
en traducción literal del alemán que se conserva in­
cluso en el texto inglés: trátase de aquellas bacterias 
autotróficas que son rapaces de oxidar el hidrógeno 
molecular con oxígeno como aceptor de hidrógeno y 
de emplear la energía así obtenida para asimilar el 
anhídrido carbónico y para otros procesos de síntesis. 
Están representadas principalmente por especies del gé­
nero Hydrogenomonas. Tan característico es semejante 
comportamiento que hasta se describen vasijas de cul­
tivo para el desarrollo de dichas bacterias generando 
electrolíticamente, en el caldo de cultivo, hidrógeno y 
oxígeno gaseoso. En la bibliografía inglesa han adop­
tado el nombre alemán de "Knallgasbacterias", sin tra­
ducción. 

El amplísimo estudio que hace el equipo australiano 
sobre los marsupiales nos hace pensar en una situación 
equivalente que podría y debería haberse desenvuelto 
en los países sudamericanos andinos a propósito de los 
Aiiquénidos. Esperemos y deseemos ver alguna vez es­
tudios similares de bioquímica y fisiología comparadas 
alrededor de llamas, alpacas, huanacos y vicuñas, de la 
misma manera que los australianos prácticamente han 
agotado el tema sobre toda clase de canguros, opósu-
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moso Macuache* y demás semejantes y en relación con 
otros mamíferos. 

En conjunto, un volumen excelente interesante y 
atractivo para bioquímicos y fisiólogos especializados en 
c) reino animal, volumen que hace deseable la con­
tinuación con nuevos tomos que abarquen otros ca­
pítulos.— F. GntAL. 

CAMPBELL, P. N. Y C . D. CRKVII.LE. Ensayos en Bio­
química (Essays in Biochemistry), Vol. 2, 227 pp., Edit. 
Academic Press para The Biochemical Socirty, Londres 
y Nueva York, 1966 (25 chels.). 

El primer volumen de esta nueva serie, publicado 
en 1965, explica la idea que ha conducido a los edi­
tores a llevar adelante este nuevo tipo de publicación, 
de acuerdo con la Sociedad Bioquímica inglesa. Reco­
nociendo que existe una abundante bibliografía bio­
química muy adecuada para especialistas, demasiado 
detallada para estudiantes y sumamente costosa en la 
forma de publicarse, declaran el propósito de esta nueva 
serie constituida por volúmenes de ensayos que pueden 
leerse agradablemente, asequibles al estudiante avanzado, 
lo mismo en cuanto a contenido que en cuanto a costo. 
F̂ se primer volumen, contenía capítulos sobre el papel 
de la fijación del CO, en el metabolismo, mecanismo de 
le contracción muscular, determinación de la secuencia 
en ácidos nucleínicos, fosforilación oxidante, la cadena 
de transporte fotosintético de electrones en las plantas. 

Este segundo volumen contiene cinco ensayos: las 
secuencias anapleróticas y su función en el metabolismo 
(H. L. Komberg, de la Universidad de Leicestcr In­
glaterra), la naturaleza y la función de las hexoquinasas 
en los tejidos anímales (1). G. Walker, Universidad de* 
Rirmingham), el metabolismo de los fosfolípidos ani­
males y su evolución en las membranas celulares (M. 
C. Dawson. Consejo de investigación agrícola, Cam­
bridge), agentes contraceptivos orales esteroidales (V. 
Petrow, The Brilish Drug Houscs, Londres) y mecanis­
mos de la evolución proteínica (G. H. Dixon. Univer­
sidad de la í«ilumina británica, Vancouver (Canadá). 

En efecto, resulta un tipo de publicación sumamente 
útil en la enseñanza, para estudiantes y para profe­
sores de bioquímica, pues pone al alcance de unos y 
otros, sin los prolijos detalles de la especialización. 
sin abuso oprímeme de citas bib 1 iográficas —las que 
tiene cada capítulo están prudentemente seleccionadas— 
y sin perder de vista los temas fundamentales en su 
visión conjunta. 

El primer capítulo dedicado a esa nueva expresión, 
secuencias "anapleróticas", se ocupa de los metabolis­
mos de compuestos en C, (acetato y glioxilato princi­
palmente) y en C„, como serie de pasos de relleno en 
los tramos centrales del metabolismo general, lo mismo 
catabolismo que anabolismo. Se trata de una exposición 
muy acertada de esos procesos intermedios pero tan 
definitivos para entender el conjunto de transforma­
ciones bioquímicas fundamentales. El capítulo sobre 
hexoquinasas hace frecuente mención de los trabajos 
del español Sois, por haber sido este investigador uno 
de los que más han contribuido al conocimiento de la 
química de esos fermentos, y de las reacciones por 
ellos catalizadas, es decir, la fosforilación de las hexosas 
en distintos tejidos animales. Muy valiosa resulta la 
exposición sobre el metabolismo de fosfolípidos anima­
les, dada la gran variedad de sustancias que intervienen 
en estas reacciones bioquímicas y lo defectuosamente 

conocidas que están todavía en la actualidad. De gran 
actualidad es el artículo de Petrow sobre la "pildora", 
o sea, sobre anticonceptivos orales; resulta además va­
lioso porque cía la posición inglesa que no cs exacta­
mente la misma que la de Estados Unidos ni en 
cuanto a información general ni en cuanto a disposi­
ciones legales. El último capítulo sobre evolución pro­
teínica expone uno de los temas más apasionantes de 
la bioquímica moderna. 

Esperamos la aparición de nuevos volúmenes que 
se han acreditado indiscutiblemente como un acertado 
material de estudio para la bioquímica moderna.—F. 
GlftAL. 

BAUER, H. (+), H. MOI.L (+), R. pROBLOtlDF.K-
F A R I M y T H . HnKirji. Análisis Orgánico (Die orga-
nische Analyse) 735 pp.. 22 figs 69 Tal». Akadcmischc 
Vcrlagsgcscllschaft. Leipzig. 1967. 

El insigne catedrático, R. Pobloudek-Fabini, y su 
primer asistente Th. Beyrich, ambos de Griswaldc, se 
dedicaron a la restructuración de la notable obra de 
Los difuntos Proís. Dr. H . Boner y Dr. H. Molí, en 
su cuarta edición. Después de una revisión muy con­
veniente y acertada del texto se decidieron a reorga­
nizarla, desde luega muy apreciada obra, en el sentido 
de enfocar los medicamentos en el primer término del 
trato, dando origen al subtítulo de la obra: "Bajo el 
asj>crto especial de los medicamentos*'. 

La muy eficiente colaboración de vario» especia­
listas, ayudantes del primer autor, ha logrado en sólo 
737 pp.. además de 3 diagramas plegados anexos a la 
obra) y completado con 22 muy instructivas figuras y 
69 tablas, la presentación de un perfecto manual. Bien 
escogidos y modernos métodos cualitativos y cuidado­
samente revisados métodos cuantitativos, y un sistema 
de orientación bien logrado para la separación de los 
principios activos en medicamentos acreditan la obra 
en forma excelente para el propósito expresado por 
los autores: " . . .a la confrontación de sus problemas en 
análisis orgánico y especialmente al de los medicamen­
tos —indistintamente— del químico farmacéutico así 
como a todas las demás profesionistas con actividades 
relacionadas al tema, a los docentes de la materia y 
también a los estudiantes avanzados, con el mejor éxito". 

Felicitamos a los autores y a la casa editora por su 
bien lograda obra; a continuación mencionaremos los 
capítulos, brillantemente redactados, que completan la 
apreciación de la gran obra: 

11.)—Reacciones fundamentales del análisis orgánico.— 
II Hidrocarburos.—III Hidrocarburos balogenados.—IV) 
Compuestos hidroxilados.—V) Eter.-Vl) Quinonas.—VII) 
Cromonas.—VIII) Nitrosa y nitrocompuestos.--IX) Esteres 
del ácido nítrico y ácido nitroso.—X) Aminas.—XI) He-
terociclos nitrogenados,—XII) Rases de amonio cuater-
nario.-XIII) Aldehídos.-XIV) Cetonas.TXV) Ácidos or­
gánicos y sus derivados (en este amplio capítulo se 
comprende también los oxiácídos, aminoácidos, aldeído 
y ectoácidos, esteres, lactonas, anhídridos, amidas y ni­
mios).- AVI) Compuestos orgánicos azufrados (Se en­
cuentran aquí tratados los mercaptanos, disulfuros, 
tioéteres, derivados del rodano, tioderivados del ácido 
carbónico, ácidos sulfónicos, sulfonamidas, tiouracilos y 
heterociclos ozufragados).—XVII) Urea y sus derivados, 
como guanidina, ureidos, ácidos barbitúricos, cetonas e 
hidactoínas.—XVIII) Purinas.—XIX) Carbohidratos: apar­
te de los m osa car idos, pen tosas, hexosas, heptosas y 
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pul i sacar idos, también se traían los desoxiderivados, 
anhídridos y aminodcrivados.—XX) Proteínas XXI) Gra-
sas.-XXII) Ccras.-XXlI!) Aceites esenciales-XXIV1) Rc-
sinas.-XXV) Glucósidos.-XXV) Saponinas.-XXVll) Cur-
lieiiles.-XXVIH) Alcaloides.-XXlX) Esicroides: se tra­
ían los esteróles —zooesteróles, micosleroles, fiíosteroles 
y citostcrinas— ácidos biliares y glucósidos cardíacos.— 
XXX) Hormonas: aparte de las hormonas esferoides, los 
derivados «le la tirosina y otros nitrogenados.—XXXI) 
Vitaminas: Abarca el estudio de todas las bien defi­
nidas en la actualidad.—XXXII) Está dedicada a los 
antibióticos, especialmente a penicilinas, estreptomicinas, 
cloramfenicol, tetraciclinas y griseofulvina.—SI siguiente 
capítulo (XXXI11) nos dá excelente orientación en el 
análisis de las sustancias terapéuticas.—En otros 3 ca­
pítulos se describe la separación de los principios ac­
tivos de las iliferentes formas de presentación farma­
céutica, como polvos, tabletas, grageas, cápsulas, supo­
sitorios, etc.—Sigue detalladamente, la separación en 
hirn definidos grupos, según el clásica método de Stass-
Otto. En la tercera parte encontramos agrupadas las 
pruebas preliminares generales.—Sigue la parte corres­
pondiente al rico material tabular, obras consultadas, 
amplio índice general y diagramas y esquemas para 
la resolución de la separación de los grupos Stass-Otto.— 
G. ERDOS. 

HomuN-WfcYi-., Métodos de lo Química Orgánica, 
Tomo Xj2.—Compuestos con Nitrógeno, I (Methoden der 
Organischen Chemie, Batid X/2.—Stickslo verbindungen, 
I), 964 pp.. 6 firgs., 81 tabl. George Thime Varlag. 
Stuttgart, 1967. 

De la inmensidad de los compuestos nitrogenados, 
en el presente tomo de la magna obra, se trata prin­
cipalmente de compuestos de la hidrazina e hidrazocom-
pucstos alifáticos y aromáticos, según detallaremos más 
adelante, y desarrollados bajo la acostumbrada y 
celebrando colaboración de los Profs. E. Müller, H. 
Merwein (-f) y K. Ziegler. 

Se dedica especialmente a la reducción, el Prof. R. 
Stroh (Leverkusen), presentándonos el enorme material 
según directrices perfectamente bien acreditadas; pre­
paraciones y transformaciones, abarcando también los 
más modernos y actuales métodos descritos en la extensa 
bibliografía, hasta 1966. completándose el texto con fi­
guras y numerosas tablas. 

Gradas a los excelentes especialistas E. Enders (Le­
verkusen), D. Kolbach (Zagreb), D. Koruncév (Zagreb) 
y Erw. Müller (Leverkusen), redactores de los diferen­
tes capítulos, la utilidad del tomo alcanza horizontes 
muy amplios, especialmente por la presentación suma­
mente práctica de material tabular extractado: enume­
ración de las condiciones ópticas y diferentes tipos de 
las reacciones de síntesis de los numerosos compuestos 
tratados. Tanto el investigador como el químico e in­
geniero químico industrial, encuentran, indistintamente, 
todo lo necesario para la resolución de sus problemas 
relacionados con el material tratado; pero ésto no es 
solamente en el campo de la química orgánica pura. 
Los compuestos tratados en la obra, adquieren diaria­
mente también nuevas y múltiples aplicaciones en las 
ciencias afines; por lo tanto, en trabajos relacionados 
con la bioquímica, química farmacéutica y fisiológica, 
en la química de los colorantes y en sus ramas más 
especializadas (por Vg. en los alcaloides, entre muchos), 

el presente tomo representa ayuda y guía perfecta para 
todos los interesados. 

A continuación presentamos un vistazo condensado 
de la estructura del tomo —naturalmente, en su tra-
dicionalmente perfecto acabado de la Casa G. Thieme— 
para demostrar el gran valor y utilidad del mismo 
en la forma más convincente: 

A, ) Hidra/mas.—Compuestos hidrazoicos alifáticot: Am­
pliamente se trata su preparación en II capítulos, que 
terminan con la descripción de la transformación de 
las bidrazinas a los hidrazoeompuestos alifáticos.—Diazi-
n ¡dinas: en 4 capítulos se trata su obtención, mediante 
reacciones de arilación. continuando con su transforma­
ción y amplia bibliografía.—Azinas: la obtención se 
describe ampliamente en los dos subcapítulos siguientes: 
a) simétricos, y b) asimétricos, l.a transformación de 
las a/inas se trata en 7 subcapítulos, describiendo la 
formación de sales, la oxidación, reacciones de oxida­
ción, la reducción e hidrazinolisis, así como termo y 
fotolisis: se dedican algunas páginas a los óxidos (mono 
y bis) de las azinas, terminando con amplia bibliografía. 
-Di—, Tri— y tetrazilhidrazinas: se nos presentan tanto 
desde el punto de vista de su obtención como de sus 
respectivas transformaciones las arilhidrazinas y arilhi-
drazouas. en más de 500 pp., debido a su actual im­
portancia teórica y práctica, Las arilhidrazinas y su 
obtención se desarrollan en 11 subcapítulos: I) Mediante 
reducción de los hisrazocompuestos (II métodos), con 
agentes reductores como suplidos, S09, distionito de so­
dio, cloruro estannoso. polvo de Zn, Fe, amalgama de 
sodio, trjfenilfosfina, enedioles, reducción electroquími­
ca, y algunos otros más. II) Obtención por medio de 
nitro compuesto, y reducción de los mismos. III) Ob­
tención por oxidación de beta-acilarilhidrazinas. IV) Re­
ducción de azilhidrazonquinonas. V) Arilhidrazinas por 
reducciones de intercambio, como hidrazinolisis de com­
puestos aromáticos fluorados, clorados, bromados, nitro-
derivados, compuestos azufrados, aminas, fenoles, ñafió­
les, etc. VI) Anilhidrazinas por reacciones de adición. 
VII) Arilhidrazinas por transformaciones de las arila-
minas. VIII) Arilhidrazinas por reacciones de sustitu­
ción, por ejemplo halogenación, rodanación, etc. IX) 
Arilhidrazinas por reacciones de partición. X) Hetero-
tlerivados heterocíclicos por reacciones de ciclización. 
XI) Se tratan algunos métodos especiales para su ob­
tención. 

A f) Obtención de N-acilarilhidrazonas, en los si­
guientes subcapítulos: I) Reta-acilarildcrivados. II) N-di-
y triacilderivados. III) N-diacilarilhidrazinas cíclicas. IV) 
Alfa-acilderivados. V) Sulfonacilhidrazinas, y VI) Arilhi­
drazinas de ácidos inorgánicos. 

AJ La obtención de N-alquilarilhidrazinas, median­
te alquilación y reducción de los correspondientes al-
quilarilderivados, N-dialquil y otras arilhidrazinas co­
rrespondientes. 

&t) Obtención de las arilhidrazonas; comprende los 
siguientes subcapítulos: I, II y III) Partiendo de las hi-
drazinas correspondientes. IV) Partiendo de azocompues-
tos. V) Transformando compuestos organometálicos. VI) 
Obtención de heterociclos mediante desarilación. VII) 
Arilhidrazonas heterocíclicas por arilación o transforma­
ción de anillos. VIII) Por sustitución de -arilhidrazonas. 
IX) Polímeros. X) Esteroisomería) XI) Sales y com­
plejos metálicos. 

As) Se describe la obtención de las en-hidrazinas 
aromáticas. 

B, ) Transformación de las arilhidrazinas, compren-
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diendo los siguientes subcapílulos: I) Substitución por 
hidrógeno. II) Por otros reductores. III) Su reducción. 
IV) Azoderivados obtenidos de arilhidrazinas. V) Oxi­
dación. VI) Hidrazocompucstos. VII) Tetrazcnas. VIH) 
Transformación de halogenuros ácidos. IX) Transforma­
ción con arilación, y X) Otras reacciones de arilación. 

IV) I..i transformación de las arilh¡drazonas. En 6 sub-
capitulos se descril>c la arilación indólica y reacciones 
relacionadas con la arilación hacia pentágonos con dos 
átomos N vicinales, otras transformaciones de otros pen­
tágonos, la arilación a hexágonos y arilación con trans­
formación molecular. Se describe ampliamente la pre­
paración y manejo de la hidrazina anhidra, terminando 
el capítulo con amplia bibliografía. 

Métodos para la obtención y transformación de hi-
drazocompuestas aromáticos además de di- y tetrarilhi-
drazinas: A) Obtención de hidrazocompuestos aromáticos 
por reducción de nitrodcrñados, azo y oxazo compues­
tos por reducción de intercambio, por adición de hi­
drazina a heterociclos. B) Transformación de los hidra­
zocompucstos aromáticos: nos enseña la «(quitación, aci-
lación, transformación bencidínica, oxidación, etc. C y 
D) Están dedicadas a las tri- y tctrarilhidrazinas: la 
obtención y transformación de los compuestos azo- y 
azoxialifáticos se describe detalladamente, mediante axi-
dación. partición térmica, comenzando por azinas, de 
isocianatos y agua oxigenada, nitroso-compuestos y ami­
nas primarias, fluoruros metálicos y dician-derivados, 
para mencionar sólo algunos ejemplos típicos. Para la 
obtención de azo-acil compuestos se describe» diferentes 
métodos de obtención por oxidación de las N.N'-diace-
tilhidrazinas. sales de la guanidina, semicarbazidas subs­
tituidas; con ácido peracético, su partición térmica, la 
transformación de diacildiazenas cíclicas, y adición sobre 
el grupo azoico. El último capítulo está dedicado a la 
obtención y transformación de las tetrazenas alifálicas.— 
J. ERDOS. 

BECKER H„ BERCFR VV\, G . DOMSCIIKF, J. FAI-ST, M . 

1-'IIH HI.R. F. G E N I / . K . G E W A L D , R. BI.IICII, R. M A Y K R , 

K. Mi i i.i k, D. PAVEL, H . Se i i M i n i . K. SCIIOM.HI RO, K. 

SCHWETI.ICH, E. SEH.ER Y G . ZFPPFNFI IJ> (mancomuna-
damente con otros col.). 

I) Práctica fundamental de la (¿uimica Orgánica (Or-
ganihunís Organische'Chemisches Crundpractikum), 696 
pp. Veb Deutscher Verlag der Wissenschatcn, Berlín, 
1967. 

En 3 años han salido 5 ediciones de la obra, resul­
tado insuperable de una "cooperativa" constituida por 
16 autores, cada uno de ellos reconocido profesionista 
en su ramo especial (Prof. Dr. G . Drehfahl. Prof. Dr. 
S. Huenig, Prof. Dr. F. Kuffner, Prof. Dr. K. H. Lohs. 
Prof. Dr. W. Luettke, Prof. Dr. A. Nowak. Prof. Dr. 
E. Preil, Prof. Dr. Protzkow. Prof. W. Schroth y Prof. 
Dr. H. A. Staab), bajo la dirección del Dr. E. Fanghánel 
(Instituto de Química Orgánica de la Universidad Téc­
nica de Dresdcn). 

la reunión de los participantes en la formación del 
texto nos presentan una imagen -sorprendentemente 
completa, resultando una verdadera "práctica funda­
mental de la química orgánica", según el muy acertado 
subtítulo de la obra. 

A continuación detallaremos la estructura del tomo, 
considerándolo como ejemplo primordial y obra per­
fecta en su contenido y en su presentación; útil, in­
distintamente, tanto para los estudiantes avanzados co­

mo para los ingenieros químicos en el aspecto cientí­
fico, técnico o educativo, en relación con problemas de 
química orgánica: 

A) Introducción en la técnica de laboratorio.—En 
6 subcapítulos se enumeran, describen y presentan —en 
parte gráficamente— las piezas del material paia la eje­
cución de las reacciones orgánicas, los más diversos pro­
cedimientos de separación, la determinación de las ca­
racterísticas físicas, almacenamiento de materiales noci­
vos, equipo imprescindible y Iteratura. 

B) Valioso-, consejos relacionados con la bibliogra­
fía, y cómo debe efectuarse el registro del trabajo. 

C) Bases generales, explicando la clasificación de las 
reacciones, las características de bases y ácidos y de­
nominación de los factores importantes que intervienen 
en las reacciones orgánicas. 

D) Parte preparativa.—En 9 subcapítulos, cada uno 
dividido en varios incisos, se nos presenta la substitu­
ción <le radicales, la substitución nueleofilica, reacciones 
de eliminación con formación de dobles ligaduras 
(C=C), adiciones a dobles enlaces, substituciones elec-
trofílica y nueleofilica en compuestos aromáticos, oxi­
dación y deshidrogenado!), reacciones de compuestos 
rarbouílicos, reacciones de carbanilcompuestos, transpo­
siciones y transformaciones. 

E) Ka identificación de las substancias orgánicas.— 
Trata amplia y claramente las pruebas preliminares, 
hallazgos de grti]>os funcionales, preparación de diferen­
tes derivados y separación de mezclas; finalmente in­
teresantes tareas, bibliografía y datos para la caracte­
rización de los compuestos orgánicos. 

F) Propiedades, purificación y preparación de reac­
tive» y sóbenles. 

(•) Toxicidad de las substancias más importantes. 
Antes del índice se encuentra muy interesante re­

gistro agrupado para la elección de los métodos más 
usuales de aplicación a los más importantes compuestos. 

Sinceras felicitaciones a los autores y a la casa edi­
torial por su sobresaliente obra. Asmismo nos permi­
timos sugerir su traducción al castellano para una ma­
yor divulgación de e*a* -notable obra.—G. F'RDOS. 

DAYYDOV, V. L, Cermanio (Germanium), 417 pp., 
Edil. Cordón and Breach Science Publishcrs Nueva 
York, 1966. 

El gennanio es uno de los metales raros que han 
adquirido en los últimos años relevante importancia 
técnica por su carácter semiconductor que lo hace in­
dispensable para la construcción de transistores. De ahí 
que los países que llevan la delantera mundial en la 
tecnología moderna —infortunadamente, por requeri­
mientos militares— de la que forma una parte preemi­
nente la electrónica, es decir, Rusia y los Estados Unidos, 
sean también los que más se preocupan por aspectos 
tan decisivos como es el estudio del germanio. Este li­
bro es una buena prueba: escrito por un ruso y tra­
ducido al inglés en Estados Unidos, De acuerdo con esa 
idea, la inmensa mayoría de las citas bibliográficas son 
rusas y norteamericanas (o inglesas); en segundo lugar, 
alemanas, y sólo mucho menos frecutniemente se en­
cuentra alguna cita japonesa, lo que sorprende tanto 
más cuanto que el Japón sea quizá el país que más ha 
desarrollado la electrónica con fines civiles. En cambio, 
resulta sorprendente encontrarse de vez en cuando con 
alguna cita española y argentina. 

Las citas españolas se refieren principalmente a la 
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prcsemi.i de germanio en cenizas de madera, lo que hasta 
ahora no ha tenido valor técnico aprovechable en la 
práctica. Resulta curioso que la mayor información del 
original ruso, en cuanto a producción y consumo, se 
refiere a los países capitalistas reseñándose muchos da­
tos equivalentes de los países de dominio comunista. No 
obstante, la existencia de germanio es tan escasa en la 
Naturaleza que cualquier información objetiva, aunque 
sea notoriamente parcial y restringida, resulta apasio­
nante como reflejo de los esfuerzos humanos por im­
pulsar la tecnología a base de los recursos naturales 
del mundo. Por ello, es tanto más llamativo el hecho 
de que en un libro así no se mencione para nada una de 
las principales fuentes de abastecimiento de minerales 
con germanio localizadas en la cordillera andina, prin­
cipalmente el Perú. Acaso, sea eso reflejo —ignorado o 
deliberadamente callado— de las peculiares circunstan­
cias en que se hace semejante explotación. 

La obra constituye un valiosísimo tratado sobre el 
germanio, en todos sus aspectos y. a pesar de las res­
tricciones y limitaciones señaladas, se la puede adjudi­
car la condición de completa .alrededor del tema. El 
enunciado de los capítulos puede servir de apoyo a se­
mejan le aseveración: importancia y usos del germanio 
en tecnología, minerales y yacimiento de germanio, fuen­
tes de materias primas y métodos de producción del 
germanio, propiedades físico-químicas del germanio y 
de sus compuestos. Un excelente complemento es el 
apéndice sobre isótopos radiactivos del germanio, escrito 
por N. P. Rudcnko y L. V. Kovtan. La traducción, del 
ruso al inglés, ha sido hecha por Adam Peiperl. 

A propósito del germanio no está por demás recor­
dar cómo se desatan aquí todos los sentimientos nacio­
nalistas. El nombre del metal es el fruto de un sen­
timiento nacionalista de fines del siglo pasado cuando 
Winkler, al descubrirlo, le dio el nombre de su país 
en 1886. Bien es verdad que tuvo paralelo por aquellos 
tiempos con la gran competencia europea continental 
pues un metal próximo descubierto en Francia había 
sido bautizado con el nombre de galio. Pero los rusos 
comunistas no se sustraen al sentimiento estrictamente 
nacionalista ruso cuando el comunista Davydov en los 
tiempos actuales lo primero que destaca es que la exis­
tencia del germanio había sido prevista anteriormente 
por el químico ruso, de la época zarista, D. I. Men-
deleyef, al planear su sistema periódico: no sólo le ad­
judicó un nombre prenatal, "ecasilicio", sino que predijo 
sus propiedades que fueron confirmadas posteriormente 
por el descubrimiento del químico alemán. Es decir, 
una concentración de sentimientos nacionalistas, en dis­
tintos lugares geográficos y en épocas diferentes, bajo 
regímenes político-sociales dispares y hasta opuestos, 
todo alrededor de un par de metales raros.—F. GIRAL. 

BUSRY, R. E. y C. J . G . SHAW, Problemas de Química 
orgánica (Organic Chemistry Problems), 300 pp., Edit. 
Butterworths, Londres (Inglat.) 1967 (28 chel.). 

En forma de libro de bolsillo sumamente manejable, 
los autores, profesores de la Universidad inglesa de Bru-
nel, han recogido una muy atinada selección de pro­
blemas de química orgánica. Esta presentación de la 
química orgánica en forma de problemas constituye un 
excelente complemento para la enseñanza de materia tan 
extensa y de desarrollo actual tan variado como intenso. 
El libro es altamente recomendable para estudiantes de 

todos los grados y en todas las especialidades, así como 
para profesores. 

Prácticamente la mitad del volumen está dedicada 
a la enunciación de los problemas y las respuestas se 
hallan en la segunda mitad. Los problemas están toma­
dos de exámenes de diversas Universidades inglesas, di­
rectamente de casos publicados recientemente en la bi­
bliografía internacional, además de los que han prepa­
rado los autores. Abarca en total 307 problemas que se 
encaminan en su mayor parte a la deducción de estruc­
turas pero no sólo por datos analíticos sino como re­
sultado de reacciones o síntesis. Debe destacarse que la 
inmensa mayoría de los datos analíticos son de tipo quí­
mico puro; en algunos problemas se incluyen datos ana­
líticos instrumentales modernos de tipo espectroscópico. 
En realidad, sólo se mencionan dos tipos de espectros: 
ultravioleta c infrarrojo. No hay ningún problema con 
datos de resonancia magnética. En cambio, se dan cier­
tos problemas de espectros de masas, pocos y preferen­
temente inorgánicos. En algún caso, para explicar reac­
ciones y sus resultados, se hace uso de reactivos marca­
dos con isótopos radiactivos. 

Los problemas están divididos, a su vez, en dos partes 
que corresponden a grados de la enseñanza inglesa. La 
primera, para grados elementales, sólo abarca problemas 
de alifática, de aromática y de ambas mezcladas. La 
segunda parte, para grados superiores, contiene un pri­
mer apartado sobre problemas elevados de alifática, aro­
mática y alicíclica mezcladas, otro sólo de heterocíclica 
y tres más sobre capítulos especiales: uno de terpenos, 
esferoides y xarotenoides, otro de carbohidratos y com­
puestos heterocíclicos con oxígeno que se encuentran 
en la naturaleza y uno final sobre alcaloides. 

En resumen, un libro simpático y muy útil para 
enseñar y para aprender química orgánica.—F. GIRAL. 

KOWALKI, E. S. NtEwiAROwsKt, Bioquímica de las 
plaquetas sanguíneas (Biochemistry of blood platelets) 
191 pp.. Academic Press Inc., Londres, Inglat., 1967 (45 
chel.) 

Recoge este volumen las comunicaciones presentadas 
en la tercera reunión de la Federación de Sociedades 
bioquímicas europeas, que estuvo organizada por la So­
ciedad bioquímica polaca y reunida durante 1966 en 
Varsovia. Se trata de 14 artículos, en inglés y en fran­
cés —el libro está impreso en Polonia—, todos relacio­
nados con la bioquímica de las plaquetas y muy espe­
cialmente con las proteínas que contienen y con su in­
tervención en tos procesos de coagulación de la sangre. 
Varias de las comunicaciones se refieren a los compo­
nentes de tipo nucleótido, alguna de ellas presenta el 
problema de la liberación de aminas bíógenas, otra se 
refiere a inmunología en relación con las plaquetas y 
una de las principales contribuciones de varios autores 
polacos en equipo se ocupa del concepto lisosohal de la 
reacción de liberación de plaquetas en relación con la 
metamorfosis viscosa. 

Como puede verse, se trata de una monografía al­
tamente especializada alrededor del tema de la bioquí­
mica de las plaquetas. Llama la atención, para una pu­
blicación tan especializada, la escasez de citas biblio­
gráficas. En cambio, como es el resultado de un colo­
quio internacional, cada capítulo va seguido de las dis­
cusiones que se verificaron a continuación de la pre­
sentación original.—F. GIRAL. 
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